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La libertad de enseñanza 

arece que todos somos .partidarios de que la enseñanza sea li­
bre. Mucho nos ha alegrado comprobarlo. Incluso aquellos que 
tradicionalmente se habían mostrado precavidos frente a las li­
bertades se han lanzado con entusiasmo a la calle. 

Todo parte de un hecho: Vivimos en una economía social de mercado. 
Quiere esto decir, si hemos entendido bien, que todo el mundo puede pro­
ducir lo que le parezca conveniente y tratar de vendérselo al prójimo. Lo de 
social significa que el estado corrige algunos de los monstruosos errores del 
mercado e impide con su acción que unos puedan dar leche a sus gatos, 
mientras otros no se la pueden dar a sus hijos. 

A nuestros ojos, la LODE recientemente aprobada es más que respetuo­
sa con las libertades que proclama nuestra Constitución. Los empresarios 
pueden crear centros escolares y pueden vender sus productos. 

En estas circunstancias es lógico que la enseñanza privada sea un nego­
cio. Vivimos en una economía libre y, en consecuencia, esa posición es legí­
tima. Claro está que el mercado tiene sus riesgos. En la medida en que se in­
voquen sus leyes hay que afrontar sus incertidumbres, la dureza de la com­
petencia, la posibilidad, en suma, de no vender una escoba y perder todo lo 
invertido. 

Los «liberales de la enseñanza>> no piensan así. Creen que el estado exis­
te para sufragar los gastos de su empresa. Y la LODE accede a semejante 
pretensión, pero propone que la sociedad (padres, profesores, alumnos , 
ayuntamientos) participe en la gestión de los fondos comunitarios. A simple 
vista parece desmedidamente generoso. El gobierno cede al conjunto social 
algo que legítimamente le corresponde: la administración de los bienes pú­
blicos. 

Creíamos que los partidarios de la libertad mercantil defendían la socie­
dad frente al estado, y propugnaban que, en vez de confiar a un ente abs­
tracto la capacidad de producción y distribución de bienes, fuera la sociedad 
(usted, yo, el vecino de enfrente...) quien protagonizara su propio destino. 
He aquí que una ley exige justamente la tan deseada participación. La co-
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gestión, que la iglesia ha defendido para las empresas privadas, es el princi­
pio que quiere aplicarse a los colegios sostenidos con fondos públicos. 

La LODE es, a la vista está, un esfuerzo para llegar a un acuerdo escolar. 
A través de ella se garantiza la existencia de una red de centros privados; en 
la medida en que éstos sean subvencionados, se subordinarán, como parece 
lógico, a las necesidades perentorias de la sociedad que los sostiene y finan­
cia. Lo urgente e inmediato es escolarizar dignamente a nuestros ciudadanos 
desde la guardería infantil hasta la edad laboral. ¿No es lógico que la socie­
dad pida a quienes se nutren de fondos públicos su contribución a la tarea 
que juzga más importante aquí y ahora? 

Los que se oponen a prestar ese servicio prioritario que la colectividad 
paga y reclama, han salido a la calle para defender -dicen- la libertad. 

En la última temporada a esa señorita le han salido más novios que nun­
ca. El espectador desapasionado reconoce en esos pretendientes a viejos 
enemigos de la piropeada, anhelada, suspirada libertad. ¿Recuerdan ustedes 
aquellos útiles y sutiles matices que nos permitían distinguir la libertad del 
libertinaje? ¿Les suena aquella teoría de que la libertad existía sólo para el 
«bien» y que el «mal» había que execrarlo, aherrojado y, si era posible, 
quemarlo? Un dicharacho popular recoge con justeza y precisión nuestra 
perplejidad: ¿cuándo se vió la zorra guardando gallinas? 
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«Tablón de anuncios» va creciendo, poco a 
poco. En buena medida por, las colaboraciones 
que nos llegan. Y también porque en la redacción 
nos hemos propuesto -dentro de los límites que 
nos impone el carácter trimestral de la revista­
potenciar al máximo la información, ya que la 
NREM se propone ser un cauce de comunicación 
entre los centros de enseñanza media. De ahí que 
hayamos introducido la triple columna y dismi­
nuido el tipo de letra. 

Desde aquí pedimos colaboración a todos los 
que consideren que tienen noticias de interés 
-crónicas, convocatorias, etc.- siempre, claro está, 

El rincón de Saltés 

que piensen en la peculiar períodicidad de esta 
publicación. También los que quie.ran enviar ar­
tíCulos de opinión -en 1 ó 2 folios- tienen, en esta 
sección, un cauce adecuado. 

La antigua sección «nuestra revista», con las 
convocatorias de monográficos, normas para en­
vío de originales, etc., se subsume en <(Tablón de 
anuncios», en sueltos que van acomodándose aquí 
y allá. Llamamos la atención sobre este hecho 
para que no se os pasen inadvertidos. 

Gracias a todos. Esperamos vuestras colabora­
ciones. 
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UN SISTEMA EDUCATI"O 
EN F.P.1-F.P.2 

AREA 
FORMATIVA COMUN 

IDIOMA 

Textos preparados 
expresamente para F. P., 
teniendo en cuenta las 
peculiaridades que 
caracterizan a este 
alumnado, y el aspecto 
final de profesionalidad de 
este nivel de enseñanza. 
Con la colección EDITEX 
IDIOMAS ofrecemos una 
linea editorial completa 
para el aprendizaje del 
INGLES, cuidadosamente 
estructurada y programada, 
partiendo de una 
INTRODUCCION AL INGLES 
para los no Iniciados, hasta 
completar los 5 cursos del 
ciclo completo de FP1-FP2. 

• LENGUA ESPAÑOLA 
• FORMACION HUMANISTICA 

• INGLES 

SOLUCIONARlOS 

AREA 
DE CIENCIAS 

Hemos seguido como 
programa base los 
cuestionarlos fijados para 
estas materias en la RAMA 
ADMINISTRATIVA. que en 
asignaturas tales como las 
Ciencias y Fislca y 
Quimica, son CGmunes a 
todas o gran parte de las 
distintas ramas de 
formación profesional 
según los cursos. 
El desarrollo de los 
contenidos ha tenido muy 
en cuenta los tiempos 
asignados en los 
cuestionarlos. y la 
Incidencia de cada materia 
en el conjunto de la 
preparación de F.P. 

• CIENCIAS 
• FISICA Y OUIMICA 

• MA TEMA TICAS • ESTADISTICA 

F. P. 
ADMINISTRA TI VA 

<XlNTAEJD\D 
GENERAl • 

. ----

.~~v~ . ~?ª 
•IJ· 

'-

.,. ~ -·---/= 

Toda la experiencia. 
recogida durante más de 
30 años en la edición dr 
libros dedicados a 
preparaciones 
admmtstraltvas de tooo tipo 
(bancarias. comerciales. 
etc.) nos permiten ofrecer 
un fondo perfectamente 
experimentado y 
contrastado en 1 a 
enseñanza profesional, 
PERMANENTEMENTE 
ACTUALIZADO con las 
novedades legislativas o 
tecnológicas que se vienen 
produciendo. 

• CONTABILIDAD 
• CALCULO MERCANTIL 

• MAT FINANCIERA • DERECHO 
• INFORMA TI CA • ECONOMIA 
• PRACTICAS DE OFICINA 

Y ADMINISTRATIVAS 
• MECANOGRAFIA • COLECCION 

DE DOCUMENTOS. etc. 

F. P. JARDINES 
DE fNFANCIA 

F. P. SANITARIA 
Jmdín de Infancia 

Y Sonita ria 

Técnicos 
ele Expresión Gráfica 1 

las distintas materias se 
presentan coordinadas 
lntenllsclpllnarmente en 
los aspectos 
clentlflco-técntcos, 
Incluyendo en la 
programación (NOVEDAD 
EDITEX) el TEXTO de 
PRACTICAS como 
acercamiento real a la 
actividad profesional. 

• TfCNOLOGIA y PRACnCAS 
JARDINES DE INFANCIA 

• TfCNOLDGIA Y PRACnCAS 
AUX. OE CLINICA 

• CIENCIAS OE LA NATURALEZA 
(común •mblls IISPIICI611d•des) 

• TfCNICAS EXPRESION GRARCA 
(común •miiiiS IISPIICI611d•dts). 

Disponemos de los solucionarlos de aquellos textos que hacen aconsejable dlspc)ner de esta ayuda para el profesor. 

1 EDITEX ~:~:,~"~~~~~0 1~ oo .i.;.;.;~.;-.·------., 
Madrld-10 

Libros contrastados en la práctica de la experiencia docente. 

-
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·~~ '· · 
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La reforma que viene 

EL ÁREA DE LAS CIENCIAS DE LA MATERIA Y DEL HOMBRE 

E1 concepto de Área utilizado en 
tódo el proyecto de reforma de las 
enseñanzas medias tiene una do­
ble finalidad: 

- Por una parte, supone la 
aproximación de disciplinas 
que tienen objetivos, fines y 
metodologías comunes. 

- Por otra, facilita un proceso 
hacia la interdisciplinariedad 
que no viene precisamente 
apoyado por la legislación vi­
gente, ya que el área cieñtífi­
ca, en su versión actual, sólo 
engloba disciplinas considera­
das tradicionalmente «de 
ciencias», impidiendo una 
coordinación oficial entre 
ciencias naturales y geografía, 
por ejemplo. 

En este sentido, por tanto, la ac­
tual Área de ciencias de la mate­
ria y el hombre engloba aquellas 
disciplinas cuya finalidad es la ex­
plicación de la realidad, y cuya 
metodología es la llamada genéri­
camente «científica», es decir, la 
que se basa en el pensamiento hi­
potético-deductivo y que frente a 
la realidad observa y recoge datos, 
los clasifica, los ¡;elaciona entre sí, 
elabora hipótesis explicativas y 
posteriormente las comprueba. 

Esto no supone que los profeso­
res tengan · que ser polivalentes, 
pues se entiende que sólo un espe­
cialista en cada disciplina es capaz 
de explicar su parte del puzzle de 
la realidad, pero sí se pretende 
que ese profesor especialista sea 
también educador capaz de abrir­
se a un enfoque plural y a un tra­
bajo de equipo que facilite la en­
señanza de dicha realidad. Vea­
mos un ejemplo: la industria ac­
tual y su distribución en el espa­
cio supone unos procesos de pro­
ducción fisico-químicos y tecnoló­

gicos concretos, cuyo origen histó­
rico se sitúa a partir del proceso 
de Revolución industrial. Su ubi­
cación en el espacio pasa de de­
pender inicialmente de la locali­
zación de materias primas a for­
mas nuevas, al producirse la revo­
lución de los transportes, la auto­
matización, el consumismo o la 
mano de obra barata, y además 
cuenta con formas empresariales 
dependientes de factores económi­
cos jurídicos y políticos que deter­
minan variaciones según el siste­
ma económico en que las analice­
mos. 

Pues bien, un alumno de la en­
señanza media sólo podrá recom­
poner la realidad plural del fenó­
meno si conoce todos sus campo­
mentes y todas sus variables y 
tanto unos como otros engloban 
aspectos «científicos» y «socia­
les». Conocer y analizar, en un 
momento dado y en un espacio 
dado, todos los datos, es esencial 
para la comprensión del fenóme­
no y su explicación sin simplifica­
ciones. 

En esta línea no sería cuestión 
de hacer subsidiarias unas disci­
plinas de otras, sino de llevar a 
cabo una programación y seria­
ción conjunta aunque el posterior 
análisis se hiciera por separado. 

También es común al área la 
metodología, como es común a 
todo el proyecto de reforma, en­
tendiéndola como una metodolo­
gía activa, en la que el propio 
alumno participa en su proceso de 
aprendizaje y en la que el profesor 
programa, facilita la información, 
estimula, orienta, coordina y eva­
lúa el trabajo llevado a cabo por 
los aluinnos. 

Análisis del documento de 
ciencias experimentales. 
Punto de partida: 

El documento de trabajo de 
ciencias experimentales fue elabo­
rado por un grupo de profesores 
(ver no 3 de NREM) de las distin­
tas materias (fisica, química y 
ciencias naturales). En él se distin­
guen tres apartados: objetivos, 
metodología y contenidos. 

El conjunto de objetivos consti­
tuye la hipótesis inicial que ha de 
ser «contrastada» con la realidad 
de cada uno de los centros que 
han iniciado la fase experimental 
de la reforma. 

Definidos como las destrezas o 
habilidades y actitudes que todo 
alumno debe poseer al terniinar el 
primer ciclo de enseñanza media, 
los objetivos de cada materia se 
concretan en los instrumentos in­
telectuales y manuales que hacen 
posible la actividad científica y 
garantizan una actitud crítica ante 
la presentación del producto de 
dicha actividad. 

Hay que tener presente el desa­
rrollo evolutivo del joven de 14 a 
16 años que, según Piaget y la es­
cuela de Ginebra, está en el perio­
do de profundización de las ope· 
raciones formales (cristaliza el 
pensamiento racional y comienza 
a tener una actitud reflexiva y crí­
tica). Hacia el final de la etapa (17 
años) comienza a adquirir el equi­
librio entre pensar y sentir (realis­
mo crítico, imagen unitaria del 
mundo, etc.) Por todo ello, los ob­
jetivos están ordenados según di­
cho desarrollo, lo cual no quiere 
decir que se alcancen aisladamen­
te y uno detrás de otro. 
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Estos !objetivos no son fórmulas 
mágicas, sino capacidades que 
puede desarrollar todo !ndiv!d~o 
y cuya utilidad en la vtda dtana 
(sea cual fuere su dedicación o a~­
tividad posterior) no es necesano 
demostrar. La investigación (en 
sentido amplio) no debe ser «pa­
trimonio exclusivo» de unos po­
cos profesionales encargados de 
sus aspectos más especializado~. 
Por otra parte, resulta una necesi­
dad ineludible no perderse en un 
mundo continuamente bombar­
deado por el producto de las cien­
cias. 

1. Desarrollo satisfactorio de la habilidad 
 
pana observar 
 

Se considera que el desarrollo es satisfac­

torio si el alumno es capaz de: 
 

- Analizar un fenómeno observable 
como, por ejemplo, la germinación de 
una semilla, señalando distintas varia­
bles que son aislables en el proceso 
global. 

- Manejar con soltura los instrumentos 
más sencillos de medida y observación 
tales como el calibre, la balanza, la 
probeta, el termómetro, la lupa, el mi­
croscopio, los mapas, la brújula, etc. 

- Expresar con corrección, en forma 
gráfica, las observaciones que él mis­
mo ha .efect.uado, e interpretar gráficas 
q11e representen la relación de dos va­
riables cualesquiera en un tipo deter­
minado de fenómeno. 

- Identificar las distintas variables, de· 
pendientes, independientes y controla­
das, si se le presenta un texto o artícu­
lo que describe investigaciones cientí­
ficas o experimentos sencillos. 

- Seleccionar una definición operacional 
adecuada cuando se le presentan más 
variables determinadas expresadas en 
lenguaje ordinario y algunas definicio­
nes operacionales referentes a las mis­
mas. 

-	 Distinguir y relacionar los elementos 
más importantes del entorno ambien­
tal próximo. 

Se considera-que este dominio alcanza 
niveles satisfactorios, cuando el alumno es 
capaz de: . . . clasifi . 1, . 

- Construlr diStintas · caciones, ogJ­
camente correctas, de segundo, terce­
ro, cuarto... grado, a partir de un COl!· 
junto cuyos elementos son percepti­
bles. 

- Construir clasificaciones como en el 
caso anterior, cuando los elementos 
del conjunto no son perceptibles, sino 
que están simbolizados por palabras. 

- Elaborar una clave de identificación 
que incluya a los elementos de un con­
junto dado, 

-Formular explícitamente algunas va­
riables relevantes, a la vista de una 

clasificación que se le presente ya he­
cha. 

3. Familiarización con el pensamiento hi­
potético-deductivo 

Se considera satisfactoria esta familiari­
zación si el alumno es capaz de: . 

- Identificar, de forma explícita, las hi­
pótesis subyacentes .en ~.n te~to .que 
describa una invest1gac10n c1entlfica 
sencilla. 

- Seleccionar la hipótesis correctamente 
formulada de una lista propuesta para 
la resolución de un determinado pro­
blema. 

- Formular alguna hipótesis, lógicamen­
te correcta, relativa a las relac10nes 
existentes entre unos datos que se le 
presentan en forma gráfica, en tablas, 
o desordenados. 

-	 Deducir consecuencias inmediatas o 
mediatas de una hipótesis que haya 
formulado. 

4. Iniciación a la experimentación 

Se considera satisfactoria si el alumno es 
capazde: . 

- Seleccionar el diseño expenmental 
adecuado cuando se le presenta una 
hipótesis 'y la descripción de varios ti­
pos de experimentos con los que se 
pretende comprobar esa hipótesis. 

- Elaborar un diseño experimental, aun­
que sea rudimentario, para investi~r 
la relación existente entre dos vana­
bies determinadas que aparecen en un 
conjunto de fenómenos. 

Se incluyen además objetivos de 
dificil observación a no ser medi­
bles de forma inmediata ni direc­
ta: son los que expresan las actitu­
des que se pretenden que consigan 
nuestros alumnos. 

En nuestra sociedad los medios 
de comunicación presentan en al­
gunas ocasiones a investigadores 
que, preocupados por la comuni­
dad, divulgan con rigor y sencillez 
las realizaciones científicas; pero 
en muchos casos lo que llegan son 
mensajes publicitarios o de otra 
índole, cargados de tecnicismos 
(que siempre se exhiben) e inten­
ciones (que a veces se ocultan) 
muy distintas de la formativa y di­
vulgadora. Con barniz de un rigor 
inexistente se emiten expresiones 
tales como: «está comprobado 
científicamente», que provocan el 
asentimiento general (incluso 
acompañado de una mayor sepa­
ración de párpados y labios) ante 
el reciente «descubrimiento» so­
bre el cáncer o la actividad 
«bioenzimática» sobre la «por­
quería>> de un trapo. 

De ahí la importancia de los ob­
jetivos que pretenden. capa~i~ar a 
los alumnos con la actitud cntlca y 
aptitud intelectual !lecesar_ia~ pa~a 
distinguir que detr~s de h1potes1~, 
argumentos cientlficos, expen­
mentos, etc., se halla toda una se­
rie de intereses económicos, socia­
les ideológicos, o de otro tipo.
Ell~ supone llevar a la desmitifi­
cación de la ciencia pero también 
a la valoración de las capacidades 
humanas, base del conocimiento 
científico. 

Hoy día la enseñaJ?.za de la 
ciencia no debe ser ajena a los 
planteamientos que mueven a la 
reflexión y a la acción a gran parte 
de la humanidad. «La actitud 
opuesta a cualquier agresión in­
discriminada de la Naturaleza 
como una de las formas de exigen­
cia de un nivel mínimo de calidad 
de la vida» y «la conciencia de 
responsabilidad y respeto al entor­
no natural o medio ambiente y 
hacia todas las formas de vida» 
(Doc. trab. Hacia la Reforfn:~), 
son objetivos cuya consecucwn 
sólo es observable en la sociedad 
futura, pero que no por ello han 
de olvidarse. Más aún, deben estar 
presentes e impregnar toda la acti­
vidad educativa. 

Tras una enseñanza basada en 
los contenidos de la ciencia (que 
en muchas ocasiones se exponen 
como «Verdades absolutas e irre­
futables») la Reforma pretende 
dar prioridad a los instrumentos 
que cada individuo debe poseer 
para desenvolverse en nuestro 
mundo con capacidad crítica y 
aptitud investigadora. 

lCómo hacer? 

Las destrezas y habilidades per­
seguidas requieren métodos acti­
vos por los que el alumno elebore 
hipótesis, deduzca consecuencias, 
diseñe un sistema de comproba­
ción y analice los resultados: éstos 
le plantearán nuevos problemas 
que tratará de resolver; y así, con 
la ayuda del profesor, entrará en 
una dinámica investigadora que le 
llevará a «aprehender» ciencia de 
la mejor de las maneras posibles: 
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«haciéndola>>. Entiéndase que no 
es posible, ni tampoco deseable , 
que el alumno reconstruya todo el 
conocimiento científico desde sus 
inicios, y que el método no puede 
llevarse a cabo vacío de conteni­
do. Sin embargo, es aconsejable 
que el descubrimiento predomine 
sobre la recepción de información, 
aspecto este último que debe ba­
sarse también en la actividad (bús­
queda metódica en libros, mate­
riales de apoyo, etc.) y no en la 
pasividad, que tan malos resulta­
dos ha dado en la adquisición de un 
conocimiento significativo. 

Evidentemente, el alumno no 
será capaz de •<descubrir todo» lo 
relacionado con un tema y el acti­
vismo •<per se» no tiene sentido. 
De ahí que un buen diseño meto­
dológico equilibrado sea funda­
mental para el logro de los objeti­
vos. 

En el documento Hacia la re­
forma, más conocido como «libro 
verde», se insiste en la metodolo­
gía activa, único medio eficaz 
para asegurar que se alcancen las 
aptitudes propuestas. 

Y los contenidos, ¿qué? 

U na de las opiniones más repe­
tidas por los profesores de esta 
materia es el temor a que la prio­
ridad que se da a la adquisición de 
destrezas y habilidades científicas 
vaya en detrimento de los conte­
nidos. Es lógico que los hábitos 
adquiridos a lo largo del tiempo 
en una labor diaria basada funda­
mentalmente en la transmisión de 
contenidos, provoque cierta in­
quietud. Además el profesorado 
de E.M. ha sido preparado para 
«reproducir» los modelos y méto­
dos (según lo que luego se les exi­
gía) que él mismo ha sufrido. 

Todo ello justifica la «ansie­
dad» que en determinados mo­
mentos produce tener que dirigir 
una enseñanza basada en la activi­
dad del alumno. Y si tenemos en 
cuenta que éste en muchos casos 
«no está por la labom, dada tam­
bién su inercia, cualquier profesor 
responsable se ve •<tentado» a sus­
tituir la escasa producción inicial 
de sus discentes por lecciones ma­

gistrales en las que emite «lo que 
hay que sabeD> y por exámenes en 
los que el alumno debe repetir los 
contenidos impartidos; este méto­
do es fácil, pero a la larga muy 
poco rentable. 

Los contenidos de la ciencia es­
tán sometidos a un continuo cam­
bio. Lo que hoy se memoriza 
como avance científico en poco 
tiempo se convierte en hipótesis 
superada. ¿No es mejor dotar a los 
alumnos de los medios necesarios 
para que en cualquier momento 
puedan acceder a las fuentes de 
información actualizadas? Por 
otra parte, la asimilación de con­
tenidos «en seco» es muy escasa. 
Pensemos, por ejemplo, en el gran 
número de veces que, a lo largo 
del proceso educativo, el alumno 
ha «recibido» conceptos de termo­
logia. Luego llega a sus estudios 
universitarios sin distinguir la di­
ferencia entre el calor y la tempe­
ratura. ¿No es preferible que, en 
el momento adecuado, asimile ta­
les conceptos de «una vez por to­
das»? 

Las destrezas y habilidades 
científicas (capacidad de observa­
ción, elaboración de hipótesis, di­
seño experimental, etc.) una vez 
adquiridas pueden ser utilizadas 
para, en muy poco tiempo y con 

mayor facilidad, hacer posible una 
asimilación rápida y (lo que es 
más importante) significativa de 
los contenidos de la ciencia que 
impere en el momento. 

Todo esto no quiere decir que 
las aptitudes investigadoras vayan 
a adquirirse «en el vacío», puesto 
que no tiene sentido una enseñan­
za sin contenidos. Es cuestión de 
prioridades. 

En el "libro verde» aparecen 
distribuciones de contenidos que 
pueden servir de base o de orien­
tación a las experiencias del ciclo 
reformado. Se deja una libertad ini­
cial para a lo largo de la fase expe­
rimental, diseñar los más idóneos 
para los fines que se persiguen. 

Actualidad 

Los 31 centros que en este mo­
mento están llevando a cabo la 
experimentación de la reforma, no 
se hallan exentos de dificultades. 
Con los medios de que disponen, 
sin ventajas o privilegios que in­
validarían la experiencia cuando 
llegara la generalización, y con to­
das las inercias en contra (admi­
nistativas, personales, estructura­
les, etc.), los profesores de ciencias 
experimentales están realizando 
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una labor que raya en lo heroico. 
Están creando desde la nada nue­
vas programaciones que atiendan 
los objetivos que indicábamos an­
tes. No están poniendo en prácti­
ca un programa completo confec­
cionado en un despacho, sinó ela­
borando día a día métodos, activi­
dades, etc. Y este es el reto en que 
estamos todos. Por primera vez la 
reforma de un ciclo educativo se 
basa en lo que el profesorado 
hace y no en «construcciones de 
modelos>> que corren un alto ries­
go de error cuando al «modelo» se 
le impone la realidad cotidiana. 
En las Jornadas de noviembre, los 
profesores de los centros que ·lle­
van a cabo la experiencia se reu­
nieron con los coordinadores de la 
materia para analizar la marcha 
del curso, en cuanto a los objeti­
vos, los métodos empleados (acti­
vidades) y la evaluación. Para ello 
se distribuyeron en tres grupos se­
gún los contenidos sobre los que 
desarrollan su trabajo. Así, un 
grupo se formó con los que habían 
elegido contenidos de «Ciencia in­
tegrada>>, un segundo con los que 
programan «Ciencias Naturales» 
y el tercero con los que han co­
menzado por <<fiSíca y química». 
En .aquellos centros en los que se 
ha dividido el horario entre fisica 
y química y ciencias naturales 
cada profesor se incluyó en el gru­
po correspondiente. 

Tras cada sesión por equipos 
para tratar cada uno de los temas 
del orden del día expuesto, se ha­

-CÍa la puesta en común ~n la que 
salía a relucir la necesidad de un 
apoyo más amplio o, en su defec­
to, de una organización que per­
mitiera la división del trabajo, 
dada la multitud de tareas y el es­
caso tiempo disponible tras aten­
der diariamente a los alumnos. 

Durante las jornadas, el grupo 
<<Arquímedes>> de fisica y química 
y el seminario de ciencias natura­
les de «Acción Educativa>> expu­
sieron, en dos sesiones, activida­
des y programaciones que repre­
sentan el trabajo que a lo largo de 
108 años han venido realizando los 
mien..bros de estos colectivos de 
renovación pedagógica. 

Un apretado horario en el día y 

medio de que se dispuso no dio 
mucho de sí, y se acordó proponer 
la convocatoria de unas segundas 
jornadas en febrero, en las que 
con más tiempo se pudieran am­
pliar los intercambios considera­
dos como enriquecedores. 

Los coordinadores de ciencias 
experimentales, recogiendo las ob­
servaciones formuladas en dichas 
jornadas, han propuesto un repar­
to entre los centros del trabajo de 
programación. Para ello han for­
mado varios grupos con el criterio 
de proximidad geográfica para fa­
cilitar la comunicación. Cada gru­
po ha de cumplir una serie de ta­
reas (programación de actividades, 
evaluación, etc. de varios objeti­
vos) que luego serán aportados al 
resto. 

En estos momentos, en la Di­
rección General de Enseñanzas 
Medias se estudian los resultados 
de la «evaluación inicial)) y se ela­
boran los criterios que han de ser­
vir para la calificación de los 
alumnos y su promoción a cursos 
o ciclos superiores. 

La oportunidad de construir 
poco a poco una enseñanza mejor 
está ahí. Los problemas que esto 
lleva consigo, también; conocerlos 
es el primer paso para solucionar­
los. El reto que se nos plantea es 
duro y apasionante. El apoyo de 
todos (incluido el crítico) es nece­
sario. 

Análisis del documento 
 
de cienc~ sociales 
 

Punto de partida 

El documento surge de unas 
reuniones de trabajo llevadas a 
cabo en los ~eses de mayo y junio 
por un ampho grupo de profeso­
res, tanto de BUP como de FP e 
inspectores y coordinadores. 
Hubo en ellas acuerdos unánimes 
sobre los objetivos a alcanzar a lo 
largo del ciclo general o poliva­
lente. y sobre la :metodología ade~ 
cuada para cubrir dichos objeti­
vos, pero no ocurrió lo mismo con 
los contenidos, por diversas razo­
nes: 

- ¿Era conveniente programar­
los, sugerirlos o dejar libertad a 
cada profesor? 

Teniendo en cuenta la fase ini­
cial de experimentación en un nú­
mero limitado de centros, se pen­
só que dejarlo libre conllevaba 
riesgos de dispersión y por ello se 
sugirieron. 

- ¿Era conveniente intentar 
una integración espacio-temporal 
o convenía disociar en parte am­
bos aspectos? 

Se pensó que el alumno de 14 a 
16 años está comenzando a for­
malizar sus estructuras de pensa­
miento (ver arriba) y, en conse­
cuencia, no es capaz de conjugar 
demasiadas variables; por tanto, 
convenía disociarlos de forma no 
rígida para permitir el aislamiento 
de variables especiales y tempora­
les. Por otra parte, la capacidad de 
explicación de fenómenos espa­
ciales se produce antes que la de 
los fenómenos temporales: cual­
quier alumno desde los 12 años 
tiene conciencia espacial, a veces 
desde antes; en cambio, la con­
ciencia temporal es más tardía, e 
incluso se adquiere a partir de los 
16 años. Por ello se concluyó que 
el nivel 1o del ciclo general debía 
culminar un enfoque espacial pre­
vio, universalizando espacios ya 
estudiados en EGB, y el nivel 2° 
debía introducir a la temporali ­
dad, en el sentido de proceso. 

(VID. CUADRO ADJUNTO) 

Observaciones y contenidos: 

Los objetivos cognoscitivos se­
rían: 

. - Loc~lizar hechos en el espa­
CIO y el tiempo explicando los fac­
tores de dicha localización y 

- Conocer y relacionar la evo­
lución de las formas sociales eco-··. 
nómicas y culturales. ' 

Sobre estas bases, se sugirieron 
unos .c~mten~do~, hipotéticos, cuya 
defimtlva fiJacton dependerá de 
los resu.l!Sdos de la fase de experi­
mentac10n. Son, por tanto, revisa­
bles. 
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Los objetivos operacionales se 
han estructurado en un cuadro 
que recoge su posible seriación 
por niveles y los relaciona con los 
contenidos sugeridos (ver esquema 
de programación). 

A estos objetivos operacionales 
se unen unos objetivos instrumen­
tales que son: 

- Elaboración y utilización de 
mapas, planos, gráficas, dibujos, 
croquis, murales, ejes cronológi­
cos, fichas bibliográficas, recensio­
nes de libros, etc. 

- Búsqueda, utilización y críti­
ca de la información procedente 
de los medios de comunicación y 

- Utilización adecuada del vo­
cabulario específico de las cien­
cias sociales. 

Situación actual 

Tras la selcción de los 31 cen­
tros experimentales, tuvo lugar en 
septiembre una primera sesión de 
coordinación con los profesores 

en la que se intentó programar el 
primer trimestre, estableciendo 
unos objetivos prioritarios, activi­
dades en el aula y fuera de ella y 
los contenidos idóneos. Así se 
pensó en dedicar especial aten­
ción a: la localización, la realiza­
ción de mapas, planos y gráficas, 
y la búsqueda de información ini­
ciaJmente en prensa, sobre los si­
guientes contenidos: el medio, la 
población y el hábitat. 

En las jornadas de intercambios 
previstas y realizadas en noviem­
bre y ante las deficiencias detecta­
das en la prueba inicial (orienta­
ción, localización y lectura com­
prensiva) se modificó dicha pro­

.gramación concediendo especial 
atención al análisis del medio. En 
consecuencia, se aplazó para ene­
ro-febrero la población y su distri­
bución espacial, con los objetivos 
prioritarios de diferenciar causas­
consecuencias y distinguir lo co­
mún de lo diferencial en espacios 
diferentes, utilizando pluralidad de 
informaciones. ·· · 

A partir de marzo, se comenza­
ría con las transformaciones del 
hombre sobre el medio y serían 
objetivos prioritarios el inicio de 
la elaboración de hipótesis y las 
recreaciones espaciales. Para, fi­

. nalmente, recogiendo todas las va­
riables anteriores, concluir con la 
ordenación del planeta en siste­
mas económicos, sus diferencias y 
desequilibrios. 

En estas Jornadas de noviembre 
también se detectaron problemas 
de perfeccionamiento del profeso­
rado, dada la pluralidad de titula­
ciones y el hecho de que muchos 
profesores no habían trabajado el 
espacio desde su formación uni­
versitaria, con el agravante de que 
en ese momento la universidad es­
pañola apenas incidía en las técni­
cas de trabajo intelectual y sus 
instrumentos. Por ello, en enero 
han tenido lugar unas jornadas de 
perfeccionamiento basadas en tres 
aspectos: 

- Teorización sobre las tenden­
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cías actuales de la ciencia geográ­
fica. 

Instrumentos estadísticos y 
gráficos para el estudio de la po­
blación y el hábitat. 

Distintos enfoques espaciales 
llevados a cabo por conocidos 
grupos didácticos del país. 

Para ello se contó con la intensa 
colaboración de la Subdirección 
General de Perfeccionamiento del 
Profesorado. 

En conclusión: El reto funda­
mental de la fase experimental de 
la reforma de las enseñanzas me­
dias parece ser, al menos en cien­
cias sociales, comprobar si la hi­
pótesis de partida permite, por 
una parte, dotar a los alumnos de 
unas adecuadas técnicas de traba­
jo intelectual que posibiliten la in­
tegración ordenada de informa­
ción escolar y extraescolar en el 
futuro; por otra parte, adaptar al 
profesorado medio a un modelo 
de este tipo, y finalmente analizar 
qué transformaciones del sistema 
educativo permitirían alcanzar re­
sultados aceptables tanto a corto 
como a largo plazo. 

Se observa a lo largo de los dos 
documentos que componen el 
área una estrecha relación meto­
dológica. Se pretende, de alguna 
forma, una interacción entre disci­
plinas que sirva de primer paso a 
la globalización (o transdisciplina­
ridad o integración) que sería el 

sentido unitario final. El ideal se­
ría, partiendo del esquema adjun­
to, poder estudiar una situación, 
por ejemplo, la contaminación 
ambiental, de forma conjunta, 
combinando factores temporales, 
espaciales, físicos, químicos, natu­
rales, psicológicos, sociológicos, 

ideológicos, políticos e incluso 
folclóricos y literarios. 

Esto es lo que, de algún modo, 
pretende la reforma de las ense­
ñanzas medias a través de un largo 
camino, no precisamente fácil, 
pero sí posible. 

Tomar conciencia 
del problema 

l. Definir el problema 
Hacerlo significa­
tivo 

Examinar y clasificar 
los datos 

Relacionarlos 

Enunciar hipótesis 

Encontrar esquemas 
significativos 

Enunciarla 

2. Formular una hipó­
tesis 

3. Comprobarla 

4. Desarrolar una 
conclusión 

5. Aplicarla 

Hacerlo controlable 

Recopilar eviden­
cias 

Ordenarlas 
Analizarlas 

Contmstar con 
otms evidencias 

Generalizar los 
resultados 

Lo la BELL VER* 
Julio PUENTE* 

Carlos PULIDO* 

• Coordinadores del área de las ciencias de 
la materia y del hombre para la reforma 
de las enseñanzas medias 

-

-
· 



Crónicas 

LA REFORMA EN CANARIAS 

Cordialidad y ayuda entre 
el gobierno 
autónomo y el de la nación 

Canarias tiene ya competencias 
en educación. 

El gobierno autónomo, repar­
tido entre las dos capitales pro­
vinciales, está luchando para po­
ner en marcha un mejor servicio , 
más próximo al ciudadano y al 
contribuyente. Somos , . .;tigos de 
que lo está haciendo con muy po­
cos medios. El consejero de edu- · 
cación, Luis Balbuena, trabaja en 
un despacho de cuatro metros 
aproximadamente. Una sencillez, 
más espartana que monacal, lo ro­
dea. No es que haya lujos, es que 
falta incluso lo más necesario. Di­
chosamente, está previsto un 
pronto traslado a dependencias 
más amplias y mejor equipadas. 

La Consejería de Educación 
mantiene con el Ministerio unas 
cordiales relaciones. Ambos han 
comprendido que persiguen un 
mismo y único fin: ofrecer servi­
cios de calidad al ciudadano. Por 
eso hemos visto trabajar codo con 
codo a funcionarios de ambas ad­
ministraciones y por eso también 
hay tres centros canarios en el 
curso experimental de la reforma. 

Al habla con el coordinador 
de la reforma en Canarias 

Ángel Isidoro tiene encomenda­
da por el gobierno autónomo la 
coordinación de la reforma en Ca­
narias. Es catedrático de matemá- Las explicaciones f ueron seguidas con atención. 

ticas. Su destino es el LB. de Jos 
Realejos. En la actualidad trabaja, 
en comisión de servicio, para la 
Consejería de Educación. Nos 
reunimos con él en su despacho. 
Nos rodean algunos carteles con­
memorativos editados reciente­
mente por el gobierno canario. 
Preguntamos a bocajarro: 

-¿cómo ha reaccionado el pro­
.frsorado ante la reforma? 

-Al principio la respuesta fue 
negativa. Pasa siempre que las ini­
ciativas parten de la administra­
ción. Surgen montones de pregun­
tas: ¿por qué no se ha empezado 
por la E.G.B.? l.Quién ha elabora­
do el libro verde? ¿oe qué medios 
se dipone para hacer la reforma? 
En realidad esta actitud recelosa 
se debe a falta de información. En 

agosto empezamos con tres ejem­
plares del libro verde: no podía­
mos llegar a todos y, sin embargo, 
teníamos que informar a t odos de 
que, por primera vez se iba a de­
sarrollar una reforma desde abajo, 
que los propios profesores iban a 
ser protagonistas. Sacamos copias 
y las enviamos, pero no fue sufi­
ciente. Los centros que participan 
en la reforma se integraron más y 
mejor a partir de las jornadas de 
setiembre. Pero, claro, los demás 
podían no sentirse implicados. 
Para evitarlo, se nombró a un 
coordinador que no sólo atendiera 
a los centros de la reforma sino 
que se ocupara de la difusión a los 
demás que -no lo olvidemos- es­
tán repartidos en siete islas. 

- ¿cómo los organizasteis? 
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- Creamos unos equipos de se­
guimiento en cada asignatura para 
que analizaran la experiencia y la 
comentaran y difundieran en sus 
centros. Tenemos implicados a 
l04 profesores. 

Un organigrama que 
de verdad funciona 

Me muestra un organigrama en 
que se refleja el mecanismo por el 
que se coordinan los centros de la 
reforma, los profesores de otros 
centros interesados en el proceso, 
la Consejería de Educaci~n. de ~a 
Junta de Canarias y el Mtmsteno 
de Educación y Ciencia. Los ense­
ñantes que imparten la reforma 
son 55, pero los directa~~nte im­
plicados a través de com1s10nes de 
apoyo, seguimiento e info~ación 
son 104. Todos ellos trasmiten a 
sus compañeros de claustro las 
conclusiones a que se está llegan­
do a través de la experiencia, las 
discuten y critican. En ningún 

--otro· punto existe una irradiación 
tan amplia del programa de la re­
forma. Claro, que los canarios vi­
ven en islas y les resulta más difí­
cil comunicarse. iAsí cualquiera! 

Reproducimos el esquema en 
que- se basa esta fructífera interre­
lación. Los profesores de los cen­
tros experimentales y los profeso­
res de seguimiento y apoyo, elabo­
ran un informe por asignatura en 
las reuniones que celebran quin­
cenal o semanalmente. Estos in­
formes se envían a los centros, a la 
Consejería de Educación, a las 
inspecciones y a la Dirección Ge­
neral de Enseñanzas Medias. Ade­
más la Consejería elabora un dos­
sier conjunto que remite a todos 
los centros y organismos implica­
dos. 

Este sistema, extraordinaria­
mente eficaz y participativo, está 
funcionando gracias al esfuerzo de 

. los profesores que, generalmente, 
están trabajando intensamente 
para mantener a todos sus compa­
ñeros al corriente de los derrote­
ros, problemas, ventajas e incon­
venientes del modelo experimen­
tal propuesto por el Ministerio. 
l.Sería posible ha~r otro tanto en 
el resto de España? 

Autonomías y reforma 

El modelo canario da un espe­
cial protagonismo a todo el profe­
sorado y a la Comunidad Autóno­
ma. Es ocasión de preguntar so­
bre este tema. 

-lEs eficaz la organización au­
tonómica del estado para desarro­
llar una reforma como la presen­
te? 

-Estoy convencido de que sí; a 
condición de no caer en el provm­
cianismo, en una actitud ex­
cluyente. La coordinación es ne­
cesaria. 

- lNo hay una oposición a la re­
forma basada en planteamientos 
corporativos? 

-Claro que los hay. Sin embar­
go, a los más reticentes frente al 
trabajo de equipo se les llega a tra­
vés de lo que la reforma tiene de 
innovación dentro de su asignatu­
ra. A medida que van conociendo 
íntimamente los propósitos y los 
métodos de la reforma, abando­
nan la crítica negativa y negadora, 
la que se hace desde fuera, sin 
aportar alternativas. Cuando co­
nocen la marcha a través de sus 
compañeros, las críticas que se 
hacen son ya técnicas, desde den­
tro y eso es siempre enriquecedor. 

EL DIRECTOR GENERAL 
DE EE.MM. VISITA LOS 
CENTROS DE 
LA REFORMA 

Estaba prevista la visita del Di­
rector General durante los días 26 
y 27 de enero. Razones de última 
hora -la recepción del Ministro de 
Educación francés- le impidieron 
cumplir el programa previsto. En 
su lugar, los actos del día 27 en 
Las· Palmas los presidió Patricio 
de Bias, Subdirector general de 
Ordenación Académica, que con­
tó con la ayuda de Martina Cases, 
Secretaria General de la Direc­
.ción. 

El programa de los dos días fue 
idéntico. Por la mañana, visita a 
los centros de la reforma y colo­
quio con los profesores que im­.... 

parten el curso experimental. Por 
la tarde, conferencia sobre el pro­
ceso de reforma y coloquio con 
los profesores, alumnos y padres 
que acudieron a la misma. E~ Te­
nerife la charla y el coloqmo se 
desarrollaron en el C.EJ. de La 
Laguna. En Las Palmas el marco 
fue el salón de actos del I.B. «Pé­
rez Galdós». Tras estas charlas, en 
locales de entidades ciudadanas 
ajenas al mundo de la enseña~za 
se ofrecieron dos conferencms­
coloquio sobre la LODE y su inci­
dencia en la educación española. 
Fueron unas jornadas realmente 
apretadas. 

En todo momento José Segovia 
y Patricio de ~la? estuviera~ 
acompañados y asiStidos por Jose 
Carlos Guerra, Director General 
de Ordenación Educativa de la 
Junta Canaria, y Ángel Isidoro, 
coordinador del programa de re­
forma en la comunidad autóno­
ma. No queremos olvidar a MaJe­
sús Serviá, que fue en todo mo­
mento una entrañable y cariñosí­
sima anfitriona. Vaya a todos ellos 
el agradecimiento de este gaceti­
llero que tuvo la oportunidad de 
comprobar cuánto de verdad hay 
en el tópico de la hospitalidad ca­
naria. 

En el I.B. «San Benito» de 
La Laguna 

Entre los muchos actos desarro­
llados vamos a destacar en nues­
tra crÓnica, el encuentro del Di­
rector General de Enseñanzas Me­
dias con los profesores de forma­
ción profesional y bachillerato 
que están desarrollando el nuevo 
programa experimentaL 

«Estoy de oyente» 

Esta fue la frase con que empe­
zó José Segovia su coloquio. Acu­
dieron a la reunión unos 70 profe­
sores que expusieron los ine~ita­
bles problemas con que tropieza 
el proceso de reforma, y también 
otras. cuestiones que preocupan 
dentro del mundo de la enseñan­
za . 
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Informes por Asignatura 

A pesar de «estar de oyente», el 
Director General expuso una serie 
de principios básicos. Agradeció 
la colaboración de todos y muy 
especialmente de la Junta Cana­
ria. Alabó la fluidez con que se 
produce la relación entre el go­
bierno de la nación y los órganos 
autónomos canarios. Respecto a 
la reforma señaló que los profeso­
res que participan en ella «están 
trabajando para todos» y que su 
misión más importante es «pensar 
con imaginación lo que va a ser el 
sistema educativo». 

Un ciclo común de 12 a 16 
·años 

La novedad más importante 
que surgió en esta charla fue el 
anuncio de que se está estudiando 
la creación de un ciclo de estudios 
que abarque desde los 12 a los 16 

t 

Evaluación Evaluación 
externa externa 

Comisión para la REFORMA 
Dirección General de E.E.M.M. (M.E.C.) 

Madrid 

años. Razones sicopedagógicas, de 
eficacia y racionalidad aconsejan 
no cortar bruscamente la enseñan­
za a los 14 años. Al exponer este 
proyecto que será sin duda polé­
mico y conflictivo (hay muchos 
intereses corporativos de por me­
dio), el Director General lo califi­
có en varias ocasiones de posible y 
futurible. Es, por tanto, algo que 
ha de someterse a debate y análi­
sis. 

Volviendo a la actual reforma, 
señaló que, según una encuesta 
que ha realizado el equipo de la 
Dirección General, profesores y 
alumnos están satisfechos de los 
programas que imparten y cursan, 
los padres adoptan una actitud 
ambigua. Están perplejos porque, 
si bien su hijo está contento, el 
muchacho no tiene libro de texto 
ni hace los clásicos deberes. Los 
mayores problemas y desconten­
tos surgen por falta de material y 
dotaciones. 

- Profesional
Asig. 

LAS PALMAS 

Informes por Asignatura 

Los profesores toman 
la palabra 

Aunque la reunión discurre por 
el camino de la cordialidad y la 
compren.sión mutua, tener delante 
a un político es una tentación a la 
que no hay español que se resista. 
Es una ocasión para presentar de 
una vez todas las críticas y todas 
las peticiones que se nos pueden 
ocurrir. Porque ¿cuándo nos vere­
mos en otra? ¿cuándo tendremos 
la oportunidad de hacer saber a 
las alturas nuestras inquietudes y 
desasosiegos? 

El primero que toma la palabra 
es Daniel, profesor de lengua, cha­
queta azul cruzada, le da un aire a 
su paisano Alfredo Kraus. Expre­
sa su sorpresa porque la reforma 
se haya empezado por la mitad y 
señala que <<muchas deficiencias 
que surgen en BUP pueden tener 
remedio en E.G.B.». Otra sorpresa 
es la alegría con que el Ministerio 
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se ha lanzado a la reforma con 
muy escasos medios y en institu­
tos mal dotados. Otra preocupa­
ción: el número de asignaturas y 
el horario excesivo produce dis­
persión. Por último, una razón 
para alegrarse: el profesorado está 
satisfecho de la experiencia y los 
alumnos hacen menos novillos en 
el curso del bachillerato general 
que en B.U.P o P.P. 

José Segovia, al contestar, des­
tacó que la falta de medios es co­
mún a todos los centros públicos. 
La LODE, tan encarnizadamente 
atacada por algunos sectores, es la 
vía para resolver esta vieja injusta 
situación. No obstante, se han 
conseguido 27 millones, que no es 
mucho, pero que es · muy impor­
tante porque introduce un con­
cepto presupuestario nuevo. 

Una profesora plantea la para­
doja que se produce cuando ha­
blamos constantemente de globa­
lización, interdisciplinariedad, 
etc. y después se ofrece una pro­
gramación, asignatura por asigna­
tura. 

Se estudia la supresión de 
 
los exámenes de setiembre 
 

Un profesor de formación pro­
fesional apunta que el proyecto de 

enseñanzas tecnológicas está ente­
ramente desajustado. Se habla 
después de la tutoría, de la evalu­
ción continua, de los exámenes. 
En este debate surge una novedad: 
se está estudiando la supresión 
de los exámenes de septiembre 
para los alumnos que tengan más 
de dos suspensos. Con esta medi­
da se pretende hacer más ágil el 
principio de curso y potenciar la 
evalución continua a lo largo del 
año escolar. La implantación de 
este sistema, una vez estudiados 
sus pros y sus contras, se hará len­
tamente en tres o cuatro años. 

Patricio de Bias, Subdirector 
General de Ordenación Académi­
ca, informa que se están elaboran­
do los planes de bachillerato supe­
rior y de la formación profesional 
de 2° grado. Para su diseño se con­
sultará con miembros cualificados 
de la universidad, aunque no con 
representantes de los estamentos 
universitarios. 

El bachillerato superior consta­
rá de dos años a los que podría 
añadirse un C.O.U. si lo pide la 
universidad. La· enseñanza técni­
ca, que sustituirá a la P.P. de 2° 
grado, se hará en contacto con las 
empresas y supondrá una especia­
lización progresiva. 

El debate continuó con otros te­

mas ajenos a la reforma. Entre 
ellos destacó: la huelga de los pro­
fesores de educación física , cuya 
situación, según afirmó el Direc­
tor General de Enseñanzas Me­
dias, se iba a arreglar y para ello 
se estaban siguiendo los mismos 
pasos que en su d ía sigu ieron los 
profesores de música . 

Cerrado ya el coloquio , la con­
versación continuó en los pasillos. 
Los problemas generales de todos 
los profesores (traslados, horarios, 
perfeccionamiento , etc.)_ ·acentua­
dos en Canarias por la distancia Y 
la insularidad llegaron de nuevo a 
oídos de las autoridades académ i­
cas. ....
*** 
 

*** 
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«CÓMO ME GUSTARÍA QUE FUERAN 
LOS LIBROS» 

Por primera vez, los premios 
«Leer y escribir» del 
Ministerio de Cultura se 
entregan en un centro de 
enseñanza media 

El LB. «Gómez Moreno» del ba­
rrio de San Blas (Madrid) ha sido 
escenario de la entrega de los pre­
mios «Leer y escribiD>. Este cen­
tro ha sido seleccionado por los 
excelentes resultados que obtuvie­
ron sus alumnos en la fase provin­
cial. El acontecimiento tuvo lugar 
el lunes 21 de diciembre a las 12 
de la mañana. 

Presidió la entrega El Director 
General del Libro y Bibliotecas, 
Jaime Salinas. En representación 
de la Dirección General de Ense­
ñanzas Medias acudió José Ma 
Arias, Subdirector de Bachillera­
to. 

El acto se inició con unas pala­
bras de la Directora del centro, 
Isabel Arroyo, que dio la bienve­
nida a las autoridades, a Jos con­
cursantes, familiares y profesores. 
José Ma Arias, en su intervención, 
destacó la calidad de los trabajos 
presentados y subrayó el relieve 
que la reforma de las enseñanzas 
medias otorga a la expresión escri­
ta, como instrumento y como 
fuente de placer y realización per­
sonal. Tras la entrega a los gana­
dores de los diplomas y los che­
ques, canjeables por libros, tomó 
la palabra Jaime Salinas. Comen­
tó d título del concurso: Cómo 
me gustaría que fueran los libros. 
Se trata de pedir la opinión a las 
generaciones que suben. 

Pensar en el libro futuro 
En el prólogo al volumen que 

recoge los trabajos ganadores el 
año pasado se exponen las ideas 
esenciales que han movido a los 
organizadores de este premio: 

«En su edición de 1983 este 
Premio Nacional «Leer y escribiD> 
quiere, ante todo, estimular la 
imaginación de los jóvenes ante el 
libro en su conjunto, tanto en lo 
que se refiere a su contenido como 
en lo que toca a eso que hace de él 
un objeto grato y hasta hermoso, 
que comparte con nosotros nues-

José María Arias y Jaime Salinas. 

tras horas de estudio., de intimi­
dad y de descanso. (...) 

Se trata de que los jóvenes pien­
sen un poco en ese libro que ellos 
van a hacer en el futuro, que co­
miencen a reflexionar, desde la 
consciencia de que el libro es un 
elemento imprescindible en toda 
sociedad culta, en cómo ha de ser 
no sólo el libro que gustaría dis­
frutar, sino el que ellos mismos 
van a tener la oportunidad de ha­
ceD>. 

Participantes y premiados 

Para dar su opinión, lírica o 
técnica, sobre ese libro futuro, han 
participado 1.871 alumnos, de 
228 centros. Se observa un incre­
mento respecto a las cifras de 
1982: 1.511 participantes de 170 
centros. 

A la fase final llegaron los gana­
dores provinciales. El jurado na­
cional se reunió el 7 de diciembre 
en el despacho del Director Gene­
ral del Libro y Blibliotecas que lo 
presidía. Estaba integrado por 
José García Nieto, Enrique Tier-

no Galván, José Luis Sampedro, 
Carlos Casares Mouriño, Germán 
Porras Olalla y Felipe B. Pedraza 
Jiménez, que no pudo asistir por 
el accidente aéreo que ese mismo 
día ocurrió en Barajas. Como se­
cretario actuó Emilio López Mo­
rillas. 

Tras las deliberaciones, se acor­
dó conceder los siguientes pre­
mios: 

1er premio, dotado con 55.000 
pesetas a Antonio Hernández 
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Sánchez, dell.B. «Fray Diego Ta­
deo» de Ciudad Rodrigo (Sala­
manca), por su trabajo A Laura 
por los libros imprepénticos, que 
reproducimos en nuestra sección 
Creación. 

2° premio, dotado con 50.000 
pesetas, a Francisco Sánchez Ji­
ménez, del LB. «Marius Torres» 
de Lérida por Johnnie Walker de 
la irredención. 

3cr premio, dotado con 45.000 
pesetas, a Samuel Arias Ramos, 
del LB. «Álvar Núñez» de Cádiz 
por ¿cómo me gustaría que fue­
ran los libros? 

Accésit, dotado con 40.000 pe­
setas, a Angela Moreno Torres del 
LB. no 4 de Albacete por Algunos 
libros son para ser probados... y 
unos pocos para ser mascados y 
digeridos. 

Galdós, ayer y hoy 

La entrega de premios fue tam­
bién ocasión para la presentación 
del libro Galdós, ayer y hoy que 
recoge los trabajos premiados en 
la convocatoria de 1983. El punto 
de mira de los autores estaba en 
los Episodios nacionales. De las 

cuatro obras publicadas dos han 
optado por la creación y dos por 
el análisis historico-literario. El 
primer premio fue para Alberto 
de la Hoz de la Escalera, autor de 
un apócrifo Episodio nacional en 
el que se novela la vida santande­
rina de don Benito. Un nuevo epi­
sodio de Fernando Irurzun Mon­
tero en que se narra la génesis de 
los Episodios ganó el accésit. 

Los premios segundo y tercero 
se fallaron a favor de Galdós: ori­
gen y superación del problema de 
las dos España de Ignacio de la 
Rosa Ferrer y Don Quijote en los 
«Episodios nacionales» de Susana 
Martínez Nieto. 

Ahora podemos leer estas obras 
juveniles en la sencilla y cuidada 
edición que ha preparado el Mi­
nisterio de Cultura y que se regaló 
a todos los asistentes al acto. 

Próxima convocatoria: 
«La regenta>> como 
protagonista 

Cuando estas letras lleguen a 
manos del lector ya se habrán '" 
convocado los premios «Leer y es­
cribiD> 1984. El motivo de aten­
ción este año será La regenta; de 
cuya edición se cumple el cente­
nario. Las perspectivas posibles 
son numerosísimas. Desde el tras­
fondo político-social de la novela 
hasta la posibilidad de escribir un 
capítulo apócrifo o realizar un 
análisis sicológico del personaje o 
de su autor. 

Al redactar. esta líneas queda­
ban algunos detalles por ultimar, 
sobre todo para adecuar la estrate­
gia de los premios a la organiza­
ción autonómica del Estado. Si 
todo marcha como esperan sus or­
ganizadores, en la primera semana 
de febrero estará en el B.O.E. la 
fecha provincial, que será organi­
zada por las comunidades autóno­
mas, deberá haberse resuelto antes 
de final de curso. La fase nacional 
y la entrega de premios se desarro­
llará antes de que finalice el año. 

Los premios son similares a los 
que se acaban de entregar. Consis­
ten en cheques para la compra de 
libros. En la fase provincial se 

concederán tres premios de 
35.000, 30.000 y 25.000 pesetas. 
En la nacional, a la que sólo ten­
drán acceso los ganadores de los 
primeros premios provinciales, se 
entregarán diplomas y cheques 
por valor de 55 .000, 50.000 y 
45.000 pesetas. 

Subrayemos que, aunque la do­
tación no sea deslumbrante, el nú­
mero de premios sí es tentador. 
Más de 150 escolares españoles 
tendrán la satisfacción de poner 
un trofeo en su vitrina y de dispo­
ner de unas pesetejas para la com­
pra de libros. 

Vino español. 
Hablamos con Antonio 
Hernández Sánchez 

Tras el acto oficial de la entrega 
de premios, la Dirección General 
del Libro nos ofreció un vino es­
pañol. Entre copa y copa tuvimos 
oportunidad de dialogar con An­
tonio Hemández Sánchez, el 
alumno del LB. «Fray Diego Ta­
deo)) de Ciudad Rodrigo, galardo­
nado con las máxima distinción. 
Le comunicamos la próxima pu­
blicación de la obra ganadora A 
Laura por los libros imprepénticos 
en el número 5 de la Nueva revis­
ta de enseñanzas medias. 

Imaginamos que, como ha ocu­
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rrido este año, podremos leerlo 
también en la edición que prepare 
el Ministerio de Cultura. 

Antonio Hernández Sánchez es 
un jovencísimo estudiante de 1o 

de filología en la Universidad de 
Salamanca. Un poquitín retraído 
y tímido, nos confiesa que sus es­
tudios universitarios no le satisfa­
cen plenamente, que los va a con­
tinuar, pero que su verdadera pa­
sión es la poesía. Le animamos a 
seguir con esa relación apasionada 
que ha dado frutos tan singulares 
e intensos como A Laura por los 
libros imprepénticos. 

Quedamos en acercamos a Ciu­
dad Rodrigo para hablar con él 
sobre la literatura de los jóvenes 
estudiantes de enseñanza media, 
sobre su concepto de la poesía, so­
bre la obra ya realizada y los 
proyectos futuros. En un próximo 
número daremos cuenta de ese 
encuentro. 

Improvisada rueda de prensa 

Mientras deambulamos de un 
sitio para otro en la barahúnda del 
vino español, un grupo de alum­
nas del club de prensa del institu-

. to ha rodeado a las autoridades y 

las asaetean a preguntas: «-i.Cuál 
es la labor del Director General 
del Libro y Bibliotecas?», «l.Cómo 
puede remediarse el caiamitoso 
estado en que se encuentra la bi­
blioteca del centro?» «l.Qué hay 
que estudiar para ser biblioteca­
rio?» «l.En qué consiste la reforma 
de las enseñanzas medias?» «l.Ha­
brá que estudiar más?» «l.Habrá 
más tiempo libre?» 

Jaime Salinas, Germán Porras y 
José M• Arias se defienden como 
pueden del alud de interrogantes: 
-<<La Dirección General del Libro 
y Bibliotecas quiere sobre todo 
potenciar el hábito de lectura en­
tre los españoles. Para conseguirlo 
habrá que crear nuevas bibliote­
cas, utilizar el bibliobús, los servi­
cios de préstamo y propagar los li­
bros por cualquier otro medio. No 
es tarea exclusiva del Ministerio 
de Cultura. En Educación tienen 
mucho que hacer y decir». «Preci­
samente, -dice José M• Arias- el 
nuevo bachillerato general va a 
conceder un relieve extraordinario 
a la lectura. No habrá españolito 
que en los estudios básicos y obli­
gatorios no haya leído un buen 
número de obras literarias. La en­
señanza de la lengua va a ser más 
práctica: leer, escribir y hablar. 

Concursos como éste son muy 
convenientes para animar a los jó­
yenes a desarrollar sus posibilida­
des literarias. En el bachillerato 
general no habrá que estudiar ni 
más ni menos. Habrá que hacerlo 
de otra manera más práctica, más 
ligada a los intereses del ciudada­
no medio». 

El estado de la biblioteca 
Mientras sigue el asedio a las 

autoridades, algunos profesores se 
empeñan en que comprobemos el 
estado de la biblioteca del institu­
to. Nos resistimos a ello. No es 
que no queramos verla, es que ya 
conocemos la situación general. 
Los redactores de la NREM no 
nos hemos caído de un guindo. 
Venimos de centros que no difie~ 
ren gran cosa del «Gómez More­
no>>. Accedemos, sin embargo, a 
la petición. Vemos lo que ya sa­
bíamos: quinientos o mil volúme­
nes en una sala desierta y sin las 
condiciones necesarias. Para re­
mediar esta penuria el instituto al­
quila por un año los libros que 
ofrece un servicio municipal. De 
esta forma y mientras llegan dota­
ciones de material y presupuesta­
rias los alumnos pueden disponer 
de algunos volúmenes más. 

19 



NREM/5------------------------------------­


PREMIOS «GINER DE LOS RÍOS» 
 Glosó a continuacwn la figura 
de Francisco Giner de los Ríos, su 
labor en la Institución Libre de 
Enseñanza, su interés por que hu­
biese una coeducación, su aver­
sión por el cultivo de la memoria 
mecánica y por los exámenes ... 
Para mí -dijo- es una alegría que 
este premio lleve el nombre de 
«Giner de los Ríos». 

Terminó diciendo que, tanto él 
como el claustro se sentían orgu­
llosos y felices de recibir a una 
parte del «Iceberg» de la Reforma. 

Palabras de Francisco 
Fernández Ordóñez 

El Presidente de la Fundación 
del Banco Exterior comenzó su 
alocución anunciando brevedad. 
«Muy pocas palabras. Deciros que 
viejas voces conocidas están ha­
blando de lo que debe ser la edu­
cación; y que es para mí un moti­
vo de satisfacción estar al lado del 
Ministro Maravall». 
(Grandes aplausos). 

«La educación -continuó Fer­
nández Ordóñez-debe tender a la 
igualdad. Saber es poder, y no hay 
libertad en la ignorancia. La es­
cuela no puede, en modo alguno, 
fomentar las desigualdades socia­
les. Ahora bien: para lograr una 

Entrega de los premios 
«Giner de los Ríos» en el 
I.B. «Quevedo», de Madrid 

E1 día 19 de diciembre de 1983 
tuvo lugar, en el abarrotado salón 
de actos del I.B. «Quevedo», de 
Madrid, el acto -más cordial que 
solemne- de la entrega de los pre­
mios «Giner de los Ríos» a la In­
novación pedagógica. Del fallo del 
jurado y de los premiados, ya di­
mos noticia en estas páginas. (N.o 
4 NREM). Nos queda ahora dar 
cuenta. de este acto de entrega de 
premios, cuya nota más caracte­
rística, como apuntamos, fue la 
cordialidad. 

Con muy poco retraso sobre el 
horario previsto, llegó el Ministro 
de Educación y Ciencia, José M• 
Maravall, que iba a presidir el 
acto. Junto a él se sentaron, en la 
Presidencia, el Director General 
de Enseñanzas Medias, José Sego­
via, Francisco Femández Ordó­
ñez, en tanto que Presidente del 
Patronato de la Fundación Banco 
Exterior, y Juan Antonio Payno, 
Director General de la misma. 
También estaban Pilar Pérez Más, 
Gonzalo Junoy y el Director del 
Centro, Enrique Camacho. 

La presentación del acto de en­
trega de premios corrió a cargo del 
Secretario del Jurado, Carlos Puli­
do Bordallo .. Llevó a cabo su mi­
sión con sobriedad y elegancia. 

Habla el Director del Centro 

El anuncio de que iba a hablar 
Enrique Camacho, Director del 
<~evedo», que había obtenido uno 
de los primeros premios, fue reci­
bido con entusiasmo por el públi­
co, compuesto, en su inmensa 

que -todo hay que decirlo- no ha­
bían dejado un sitio libre. 

Comenzó Enrique Camacho 
dando las gracias al Ministro y al 
Banco Exterior por el Premio, y 
por la preocupación demostrada 
en destacar a los centros públicos, 
tan olvidados de modo habitual. 
En los centros públicos -dijo- se 
trabaja mucho y bien, pese a que 
la infraestructura suele ser muy 
mala. Un ejemplo de este trabajo 
lo constituyen las Escuelas de Ve­
rano, que llevan, precisamente, 
Profesores públicos. Se lamentó a 
continuación del habitual descré­
dito de la enseñanza pública, 
ejemplificado en una anécdota re­
ciente: una madre había intentado 
matricular a su hijo fuera de plazo 
en el Instituto, alegando que no 
tenía medios para llevarlo a un 
centro privado y que no tenía 
«más remedio» que llevarlo al Ins­
tituto... Es muy importante 
-subrayó-que se conozca la labor 
que se hace en los centros públi­
cos. 

mayoría, por alumnos y alumnas El ministro Mara val! en un momento de la entrega de premios. 
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escuela mejor, hay que buscar 
unas vías de innovación pedagógi­
ca. La cultura no es un producto 
de consumo, sino algo que se crea. 
Aquí hemos premiado, justamen­
te, la creatividad. Con Giner de 
los Ríos entiendo que hay que lo­
grar un pueblo adulto, y eso sólo 
se logra a través de la educación». 

Terminó felicitando al LB. 
«Quevedo» y a los restantes pre­
miados por el éxito obtenido. 

Y palabras finales 
del Ministro 

José M• Maravall, a quien he 
tenido ocasión de observar en dis­
tintos actos públicos, debe de ser 
consciente de que el cargo de Mi­
nistro es, de por sí, lo bastante 
«mayestático», y no «recarga las 
tintas». Conecta con la gente de 
un modo directo, distendido. Se 
expresó en estos términos: 

«Queridos amigos y amigas: 
Ante todo quiero daros las gracias. 
Un Ministro necesita calor huma­
no, sobre todo con estos fríos. 
Agradezco también a Francisco 
Femández Ordóñez sus palabras. 
Y me identifico con las que·ha di­
cho el Director del Instituto 
«Quevedo». 

Quiero expresar mi satisfacción 
por estar en este Instituto, en esta 
entrega de premios. Y todavía 
más por ser unos premios que lle­
van el nombre de Francisco Giner 
de los Ríos el maestro que -en 
palabras de Machado- se nos fue 
por una senda clara de labores y 
esperanzas». 

A continuación expresó su pro­
pósito de conseguir que en España 
se enseñe en libertad y en equi­
dad. «Vamos a conseguir colocar 
a la educación a la altura de los 
tiempos. Un país sin una educa­
ción que permita la igualdad de 
oportunidades, sólo hace que la 
injusticia se transmita de genera­
ción en generación. Por eso vamos 
a reformar las Enseñanzas Me­
dias». Dijo después que era cons­
ciente de las dificultades de la em­
presa. «Pero -añadió- nos vamos 
acostumbrando a ellas, porque 

.«gobernaD>, es_ decir,. dirigir con 

Un momento del «asedio» al ministro ... 

sentido un país, es siempre más 
difícil que «mandar» sin más. No 
vamos a arredramos, pues, ante 
las dificultades, porque vemos, 
además, que los alumnos y los 
profesores, aquí y en muchos si­
 
tios. aspiran a una renovación de 
 
la enseñanza». 

«Es cierto -dijo- que un 30% de 
los Institutos no reúnen condicio­
nes. Este premio debe ser el sím­
bolo de que la desatención ha 
quedado atrás. Y también estos 
premios ponen de relieve la crea­
tividad potencial de los centros. 
Potencial creativo e innovador 
con el que vamos a contar, y que 
ha quedado patente en los 120 
trabajos presentados. 

Quiero felicitar a todos los que 
han obtenido premio, si bien me 
interesa subrayar que estos pre­
mios no deber ser final, sino co­
mienzo. Debéis insistir por lograr, 
cada vez más, el trabajo bien he­
cho. También quiero felicitar a 
todos los que han presentado tra­
bajos, pues han demostrado un 
gran nivel de inquietud e interés; 
y a los miembros del Jurado, por 
SU labOD>. 

José M• Maravall se refirió al 
debate de la LODE, ley que tiene 
un sentido progresista y que va a 
mejorar la enseñanza, consiguien­
do que alumnos y padres inter­
vengan en la marcha del proceso 

educativo. «Ojalá -terminó di­

ciendo- que en el futuro no haya 
 
que dar premios a la innovación 
 
pedagógica, porque esta innova­

ción sea lo normal». 
 

El vino español 
U na cerrada ovación rubricó las 

palabras del Ministro, que se vio 
rodeado enseguida por concursan­
tes, que querían su firma en la co­
municación oficial del premio, 
por altimnos y alumnas y, sobre 
todo, por periodistas, que querían 
aplicaciones y aclaraciones sobre 
la LODE. 

Esto retrasó un poco el punto 
final, que era un vino español en 
el centro. Los locales en los que se 
había preparado no eran muy am­
plios; esto se vio agravado, en par­
te, por el hecho de que los alum­
nos, no excesivamente «protoco­
larios» los invadieron material­
mente. Las personalidades asisten­
tes entraron -Ministro incluido­
como buenamente pudieron. Pero 
en fin, hay que disculpar todos es­
tos pequeños ajetreos en gracia a 
lo bien que resultó todo, en lo 
esencial. El ambiente era de ale­
gría generalizada; y la compep.e­
tración entre dirigentes y dirigidos 
iba, claramente, más allá de la es­
tricta cercanía física. Que cunda 
el ejemplo . 
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la urgencia de tener en todos los 
centros un taller de humanidades 
(mapas, proyector de diapositivas, · 
libros de consulta y otros recursos 
didácticos). 

- Participación de representan­
tes de F. Profesional en los pro­
gramas de educación compensato­
ria; y se pidió tambié~ , que el 
S.O.E.V. extienda su acc10n a los 
centros de F.P. 

- El departamento de orienta­
ción debería ser dirigido por un 
psicólogo, para coordinar las jefa­
turas de división y otros departa­
mentos. 

- Equiparación de los profeso­
 
res de formación humanística con 
 
los de bachillerato en todos los as­

pectos. La integración debería ha­
 
cerse a partir de las necesidades 
 
del servicio que imponga la futura 
 
reforma. 
 

Perspectivas de futuro 
 
del colectivo 
 

El propósito más serio de los 
participantes ha sido el de conti­
nuar trabajando juntos. Esto se 
concretó en los compromisos que 
se exponen a continuación: 

- Elaboración del informe com­
pleto del curso. Dicho informe 
comprende el texto de las ponen­
cias, los resúmenes de las comisio­
nes de trabajo, y una bibliografía. 
Consta de 324 páginas. 

- Reuniones durante el curso 
para revisar proyectos, intercam­
biar experiencias, elaborar progra­
mas de perfeccionamiento, etc. 

- Seminario permanente de in­
vestigación a nivel provincial so­
bre «Usos y costumbres en la pro­
vincia de C. Real». Diez profeso­
res han formado grupos de recogi­
da de datos con alumnos en la casi 
totalidad de los pueblos de la pro­
vincia. 

- Publicación periodica. Se tra­
ta de elaborar una revista mensual 
en la que se recojan artículos de 
fondo, experiencias, reseña de li­
bros, etc. Cada mes la confecciona 
un centro distinto. 

- Asociación de profesores de 
humanidades de Ciudad Real. Se 
creó la asociación para lograr una 

ACTUALIDAD EN LA FORMACIÓN 
PROFESIONAL 

Curso sobre didáctica de 
la Formación Humanística 
en la F. Profesional 

Durante la última semana del 
mes de septiembre pasado, se ce­
lebró en Ciudad Real un curso de 
perfeccionamiento sobre «La di­
dáctica de la formación humanís­
tica en los centros de Formación 
Profesional». 

El curso contó con la asistencia 
de 26 participantes y estuvo pro­
gramado y preparado por un gru­
po de profesores de la provincia. 
Con anterioridad se mantuvieron 
una serie de reuniones en las que 
se planificó la creación de un co­
lectivo. La primera necesidad sen­
tida fue la organización de este 
curso. 

Los objetivos generales eran 
dos. El primero, intentar profun­
dizar mediante la revisión teórica 
y el repaso de experiencias con­
cretas en la metodología pedagógi­
ca y didáctica de la formación hu­
manística en los programas de la 
Formación Profesional. El segun­
do objetivo consistía en colaborar 
al perfeccionamiento de la For­
mación Profesional mediante · la 
reflexión sobre el papel que cum­
ple o debiera cumplir la asignatu­
ra de humanidades. Lógicamente, 
estos· objetivos incluían otros se­
cundarios: programación, hora­
rios, sistema de evaluaciones, in­
tercambio de material, etc. 

El programa de curso se desa­
rrolló en cuatro jornadas de traba­
jo con régimen de internado. El 
sistema de trabajo fue acordado 
por los participantes conforme al 
siguiente método: exposición de la 
ponencia, comisiones de estudio y 
puesta en común. 

Las ponencias fueron elabora­
das por profesores del mismo co­
lectivo, y abarcaban la casi totali­

dad del programa que se imparte 
en la asignatura. 

A través de las jornadas se creó 
un ambiente de estudio, intercam­
bio y convivencia realmente posi­
tivo y satisfactorio. 

Los resultados operativos del 
curso podemos reseñarlos en dos 
apartados: las conclusiones del 
curso y las perspectivas de futuro 
del colectivo. 

Conclusiones del curso 

Se redactaron en una memoria 
que se remitió a los organismos 
del Ministerio de Educación y se 
leyeron en una comunicación al 
primer congreso de F.P. de Casti­
lla-La Mancha. 

Las sugerencias, propuestas y 
exigencias fueron numerosas. 
Consideramos más importantes 
las siguientes: 

- Realización de jornadas o 
cursos monográficos sobre: ense­
ñanza de la Constitución, ense­
ñanzas de la ética, Autonomía 
Castilla-La Mancha, creación y 
funcionamiento del equipo docen­
te; así como cursos relativos a 
cada una de las otras especialida­
des: historia, sociológía, antropo­
logía y psicología. 

- Celebración de encuentros o 
symposiums con profesores del 
área formativa común, para pre­
parar y poner en marcha una en­
señanza interdisciplinar. 

- Los profesores de F.H. en se­
gundo grado deberíamos tener una 
reducción de horario, y también 
menor número de alumnos por 
clase, cuando se imparten horas 
lectivas a alumnos de distintas ra­
mas o especialidades conjunta­
mente. 

- Necesidad de instituir la figu­
ra del jefe de seminario, así como 
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mejor organizacwn y funciona- . 
miento del colectivo de profeso­
res. Y a se programaron cuatro se­
minarios para el presente el curso 
académico 83/84. 

Desde estas páginas de NREM 
ofrecemos a colectivos y/o profe­
sores de humanidades nuestra co­
laboración e intercambio. 

Para ponerse en contacto pue­
den dirigirse a: 

Asociación de Profesores de Hu­
manidades de C. Real 
Instituto de Formación Profesio­
nal Almagro (C. Real) 

Manuel Suárez González 

I Congreso de F.P. de la 
Región de Murcia 

Entre el 11 y el 13 de abril se 
celebra en Murcia el primer con­
greso de F.P. de aquella región. La 
sede de las sesiones es el Instituto 
Politécnico de Formación Profe­
sional de la capital del Segura. 

El objetivo de este congreso es 
crear una plataforma de encuen­
tro que canalice las inquietudes 
que existían en F.P. y, como con­
secuencia, mejorar la enseñanza 
mediante el intercambio de expe­
riencias y nuevas aportaciones. 

Los temas a tratar son: reforma 
de las enseñanzas medias, relacio­
nes escuela-empresa, organización 
de centros, actividades culturales 
e intercambio de experiencias di­
dácticas. 

Aparte de las ponencias, las co­
municaciones y conferencias, el 
congreso contará con una exposi­
ción de material didáctico y bi­
bliográfico, una sesión de vídeo 
didáctico y otras actividades cul­
turales. 

Para más información, los inte­
resados pueden dirigirse al 
I.P.F.P., Avda. Miguel de Cervan­
tes, 3. Murcia-9. 

I Jornadas de Formación 
Profesional 
en Alicante 

Durante los días 17 y 18 de di­
ciembre de 1983, y convocadas 
por el I.C.E. de la Universidad de 
Alicante y la Coordinación Pro­
vincial de Formación Profesional, 
se han celebrado en el Instituto 
Politécnico de Alicante, las I Jor­
nadas de Profesores de Formación 
Profesional. 

A las mismas asistieron un pro­
fesor de prácticas y otro de tecno­
logía por cada centro, pertene­
cientes a las siguientes ramas: ad­
ministrativa, metal, delineación, 
electricidad, electrónica, automo­
ción y sanitaria. 

El primer día se reunieron los 
diferentes grupos de trabajo --dos 
por cada rama: tecnología y prác­
ticas por la mañana, y en común 
por la tarde-para el estudio de la 
problemática de las distintas ra­
mas. 

Entre las conclusiones de los 
distintos grupos, que atañen a la 
Formación Profesional en general, 
podríamos destacar las siguientes: 

- Constitución de Seminarios 
Permanentes por ramas, coordina­
dos por el I.C.E., como marco de 
análisis en profundidad de la pro­
blemática de las distintas especia­
lidades, para poder abordar los as­
pectos más importantes que en es­
tos momentos hay planteados: re­
ciclaje y formación del profesora­
do, programaciones, dotación de 
centros, perspectivas comarcales, 
etc. 

- Necesidad de un estudio de 
los proyectos de reconversión in­
dustrial, para adaptar los progra­
mas y nuevas especialidades de 
F.P. a la futura realidad socio­
laboral de las diferentes comarcas 
de la provincia, racionalizando la 
ubicación geográfica de centros, 
ramas y especialidades. 

- Intentar vincular al alumno a 
la empresa, mediante los contra­
tos de prácticas, con el fin de 
adaptarse en la última etapa de la 
carrera a la realidad concreta de la 
empresa. 

- La dotación de medios a los 
centros es insuficiente. El material 
que se recibe es la mayoría de las 
·veces obsoleto, y cuando no lo es, 
con demasiada frecuencia está in­
frautilizado, al no haber suficiente 
profesorado capacitado para su 
funcionamiento. 

- Conveniencia de conectar 
 
ciertas especialidades, como auto­
 
moción, metal, textil, etc. con el 
 
fin de ampliar la gama de conoci­

mientos de los especialistas. 
 

- Incorporar la informática y el 
vídeo a la enseñanza, aprovechan­
do la experiencia existente en 
otras comunidades -del estado es­
pañol y en otros países. 

- Abordar de forma definitiva 
la tan esperada reforma de la 
rama administrativa. 
· - Racionalizar de una vez por 

todas el acceso del alumnado a la 
FP-1, dado que está contribuyen­
do', de forma muy directa, al fra­
caso escolar. 

- Dentro de la reforma de las 
Enseñanzas Medias, se vio la con- . 
veniencia de constituir un semina­
rio permanente de ciclo polivalen­
te dentro de las actividades del 
I.C.E. de la Universidad de Ali­
cante, que permita un seguimien­
to de las experiencias que se están 
llevando a cabo en este sentido, 
tanto en el Instituto de F.P. «Vir­
gen del Remedio» de Alicante 
como a nivel general. 

El zo día fue esencialmente in~ 
formativo. Se expusieron temas de 
actualidad: La Reforma de las 
EE.MM., Ciclo Polivalente, expo­
sición por parte de compañeros 
del I.F.P. «Virgen del Remedio» 
de la experiencia que se está reali­
zando en Alicante. Educación 
Compensatoria. Explicación de la 
política educativa de la Conselle­
ría respecto a la P.P. 

Toda la documentación genera­
da en estas I Jornadas se encuen­
tra en el I.C.E. de la Universidad 
de Alicante y en la Coordinación 
de Formación Profesional a dispo­
sición de cualquier interesa~o. 
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1 CONGRESO DE MOVIMIENTOS DE 
RENO V ACIÓN PEDAGÓGICA 

Del 5 al 10 de diciembre pasado 
se celebró en Barcelona el primer 
congreso de movimientos de reno­
vacían pedagógica de toda Espa­
ña. El encuentro fue patrocinado 
por el Ministerio de Educación y 
Ciencia con la colaboración de la 
Generalitat de Cataluña y la 
Diputación y el Ayuntamiento de 
Barcelona. El palacio de congre­
sos de Monjuic acogió a los más 
de 500 participantes procedentes 
de todas demarcaciones autonó­
micas. Las lenguas oficiales de las 
sesiones fueron el español, el cata­
lán, el gallego y el euskera. Se es­
tableció un sistema de traducción 
simultánea, de forma que cada 
participante pudiera expresarse en 

. su propia lengua y todos dispusie­
ran de una traducción común al 
español. 

Como objetivo, el congreso se 
había fijado la elaboración de pro­
puestas propias que contuvieran 
la aportación de los movimientos 
de renovación pedagógica a los 
problemas que tiene planteado 
nuestro sistema educativo. A la 
vez, se pretendía definir las líneas 
básicas que deben informar las re­
laciones de los M.R.P. entre sí y 
de éstos con la Administración 
(Autonómica y del Estado). 

Un considerable volumen de 
material, resultado de los trabajos 
preparatorios, fue estudiado y sin­
tetizado en unas conclusiones que 
ocupan unas cuarenta páginas. 
Este documento final constituye 
una aportación de sumo interés al 
foro de polémicas que ha provo­
cado, lógicamente, el proyecto de 
Ley Orgánica del Derecho a la 
Educación. Los M.R.P. valoran la 
L.O.D.E. como <<insuficiente» y 
creen que «COntiene elementos 
que pueden ser regresivos y difi­
cultar el camino hacia la escuela 
~ública>>: «Particulannente nega­
tivas», dicen, «nos parecen las li-

mitaciones a la libertad de cátedra 
impuestas por el carácter propio 
en los centros concertados y de 
neutralidad ideológica en los pú­
blicos». 

En el apartado de «Gestión, 
participación y organización esco­
lam, los M.R.P. trazan un marco 
escolar en el que se estimule «el 
espíritu crítico abierto, la capaci­
dad de compromiso social, la par­
ticipación activa, el equilibrio en­
tre el trabajo intelectual y el mate­
rial, y la evolución y revisión 
constantes». 

El documento señala también 
que «la superación y mejora de la 
calidad de enseñanza pasa por 
una política de atención priorita­
ria, que ha de ser desarrollada por 
la Administración». 

En la sesión de clausura habló 
el Ministro de Educación, Sr. Ma­
ravall, quien hizo hincapié en la 
necesidad de mejorar el sistema de 
formación permanente del profe­
sorado, ya que <<el 83 por ciento 
de los maestros actualmente en 
ejerc1c1o segurran impartiendo 
clases por lo menos durante veinte 
años». 

Para aligerar la tensión propia 
de las sesiones de trabajo, los con­
gresistas tuvieron ocasión de reali­
zar salidas culturales organizadas 
por el Instituto Municipal de Edu­
cación de Barcelona y por el 
Ayuntamiento de Badalona. Fue­
ron objeto de una recepción en el 
Palacio de la Generalitat y asistie­
ron a un concierto en el Palacio 
de la Música. La última noche de 
estancia en la Ciudad Condal se 
despidieron con un baile en el no 
menos palacio «La Paloma>>. 

Reunión del programa 
Codiesee (U nesco) 

Se ha celebrado en Ankara (Tur­
quía) en los días 16, 17 y 18 de 
noviembre de 1983 la cuarta reu­
nión del programa CODXESEE de 
la UNESCO en la que se trató so­
bre «Los Programas en la Ense­
ñanza Secundaria (Contenidos, es­
tructura y análisis)». Este progra­
ma, que forma parte de la red de 
innovación de la UNESCO 
(APEID, NEIDA, ElPDAS y 
CARNEID), nació a finales de los 
años setenta para cubrir los países 
balcánicos. Desde entonces se ha 
ido extendiendo por todo el Medi-
terráneo, ampliándose sus miem­
bros iniciales -Bu!garia, Grecia, 
Hungría, Rumania, Turquía y 
Yugoeslavia- con la entrada, pri­
mero como observadores y pro­
gresivamente como miembros, de 
Austria, Italia, Malta, Portugal y 
España. . . . 

España figuró ya como observa­
dor en la reunión de diciembre de 
1981, representada por D. Isidoro 
Alonso-Hinojsl, director de pro­
grama de la subdirección general 
de investigación pedagógica (IN­
CIE), y nuestro país ha acudido 
ahora como miembro en la perso­
na de oa Ma Carmen González 
Muñoz, inspectora de bachillera­
to. 

Las comunicaciones de los dis­
tintos países, siguiendo un esque­
ma preestablecido, se ocuparon 
del sistema educativo en vigor y 
de los esfuerzos de innovación 
proyectados o en marcha. El caso 
español ofreció especial interés al 
haberse iniciado este curso el ca­
mino hacia la reforma de las En­
señanzas Medias con un programa 
experimental en 31 centros de 
BUP y F.P. En consecuencia, la 
~onencia española, tras exponer el 

. s1stema actual derivado de la Ley 
General de Educación de 1970 se 
centró en las bases y desarrollo' de 
la experimentación en curso. 

El trabajo en las distintas sesio­
nes consistió en el informe de los 
países sobre su sistema educativo 
seguido de coloquio, y en la discu~ 

· 
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sión y propuestas sobre problemas 
comunes. Las dificultades de dise­
ñar un curriculum adecuado a las 
necesidades sociales, el fracaso es­
colar, la rápida evolución de la 
técnica que deja atrás continua­
mente los planes de enseñanza 
profesional, junto con las dificul­
tades de formación de un profeso­
rado idóneo, fueron temas trata­
dos con especial énfasis. Resultó 
evidente que incluso desde ópticas 
socio-políticas muy diversas, los 
problemas de las enseñanzas me-

días son hoy en día compartidos 
por los distintos países. 

Como resultado de la reunión, 
que seguirá desarrollándose según 
un calendario establecido, se ela­
boró un proyecto de trabajo con 
cuatro temas básicos: el desarrollo 
del curriculum, la educación pro­
fesional y técnica, la formación 
del profesorado, y la ciencia y la 
tecnología. 

Se pretende, en resumen, que la 
red CODIESEE sirva para que los 
países miembros puedan conocer 

e intercambiar experiencias edu­
cativas, contactando además con 
los restantes programas mundia­
les. Sobre esta base cada uno de 
ellos podrá continuar su propio 
camino y ayudar al desarrollo de 
los restantes. Para esto se dispone 
además de la revista «CODIE­
SEE, inforrnation and liaison 
newletter», que publica las ponen­
cias e informaciones de los distin­
tos países. 

M• Carmen González Muñoz 
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EL M.E.C. EN «JUVENALIA'83» 
 

Este año, por primera vez, se han 
presentado juntos todos los De­
partamentos Ministeriales en «Ju­
venalia>>. La intención era mostrar 
a los visitantes los distintos come­
tidos que tienen a su cargo las di­
ferentes ramas de la Administra­
ción Pública, con especial referen­
cia a la colaboración que existe 
entre ellas. 

Las líneas básicas de la presen­
cia de los distintos Departamentos 
fueron establecidas por un equipo 
de coordinación y diseño depen­
diente del Ministerio de la Presi­
dencia. 

Desde el Ministerio de Educa­
ción se trazó un plan de realiza­
ciones que, por una parte, recogie­
ra la idea de participación con 
otros departamentos, y por otra 
mostrar la serie de actividades que 
desde este Departamento se diri­
gen a la juventud. Lógicamente, 
nuestro Ministerio tiene mucho 
que ofrecer al público habitual de 
«.Tuvenalia>>, sobre todo desde las 
Direcciones Generales de Ense­
ñanzas Medias y de Básica. 

Bajo el lema «Educación: desa­
rrollo, tolerancia, libertad», se 
montaron una serie de talleres 
-uno de ellos en colaboración con 
el Ministerio de Cultura- donde 
los niños podían iniciarse en téc­
nicas y habilidades plásticas como 
el modelado en barro, el trenzado 
de mimbre, la composición musi­
cal, la redacción de un periódico o 
la manipulación de aparatos cien­
tíficos. También estuvieron pre­
sentes las actividades de la Escue­
la de Educación Especial. 

Para los visitantes de más edad, 
y con la colaboración de varios 
institutos de F.P., se habían insta­
lado juegos y actividades que iban 
desde la emisora de radio hasta el 

Los recortables de la Reforma tuvieron m uy buena acogida entre la gente menuda. 

taller de peluquería. Como era de 
esperar, los aparatos relacionados 
con la informática tuvieron clien­
tela afanosa y abundante. 

A la Reforma de las Enseñanzas 
Medias se dedicó un espacio que 
resultó ser de los más concurridos. 
Allí podían encontrar los visitan­
tes en edad propicia, un recortable 
con las imágenes de dos persona­
jes -«Reformín» y «Carrozón»­
protagonistas de un diálogo sobre 
dicho proyecto educativo. Cierto 
que la grabación del diálogo tenía 
dificultades para hacerse oír en el 
fragor del recinto, pero los recor­
tables tuvieron un verdadero éxi­
to. Se puede afirmar que los mo­
nitores no tuvieron ni un minuto 
de respiro. 

Contrarrestar el consumismo 

Y a propósito de fragor, hay 
que señalar que el pabellón de la 
Administración pública estaba 
aprovechado al máximo: los pasi­
llos eran sinuosos y los itinerarios 
se hacían a veces laberínticos. El 
contraste con los grandes espacios 
dedicados a las empresas privadas 
era evidente. · 

El ambiente general del pabe­
llón era un hervidero de activida­
des, grupos afanosos, gestos de 
asombro y máquinas obedientes. 
Un pequeño tren montado por el 
Ministerio de Transportes enl~a­
ba los distintos espacios del recin­
to. El espacio ocupado por el Mi­
nisterio de Defensa .demostró, 
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como en otros años, ser uno de los 
más atractivos para la gente me­
nuda. 

Todo lo que se refiere a activi­
dades de tipo lúdico tuvo una am­
plia representación en el recinto. 
Es de destacar la labor de los gru­
pos de teatro que entraron en con­
tacto con los espectadores y les 
iniciaron en el funcionamiento y 
montaje de los distintos elementos 
teatrales: máscaras, juegos, esce­
nografía, aprovechamiento de es­
pacios, etc. 

En el conjunto de «Juvenalia 
83», el pabellón de la Administra­
ción pública tenía, además, una 
función muy importante que 
cumplir: contrarrestar el espíritu 
consumista que nuestra sociedad 
desarrolla en el niño y, para ello, 
mostrarle el funcionamiento de 
los servicios públicos y las distin­
tas formas en que el dinero de to­
dos puede llegar hasta él propor-

cionándole medios de esparci­
miento mental y físico o solicitan­
do su colaboración. 

La «feria para la gente joven» 
volvió a ser masivamente visitada. 
No hemos apreciado diferencias 
entre las aglomeraciones formadas 
en determinados espacios de em­
presas privadas y las que abarrota­
ban los de nuestro pabellón. In
cluso hemos detectado gestos de 
atención por parte de los acompa­
ñantes (padres, hermanos mayo­
res, profesores), que dicen mucho 
de la expectación lógicamente 
provocada por los «productos» de 
la Administración Pública. Quizás 
las propuestas que encontraban en 
cada rincón, con las correspon­
dientes posibilidades de participa­
ción y de crítica, constituyan uno 
de los pocos alicientes que ofrece 
«Juvenalia>> a quienes la visitan 
más por obligación que por «de­
voción>>. 

El Director General de E.E.M.M .. José Segovia, en un momento de su visita a Juvenalia '83. 

Sistemas informáticos para 
enseñanzas medias 

(Acuerdo Dirección 
General 

EE.MM. - I.B.M. 
España) 

E1 pasado 17 de enero, en el sa­
lón de actos de la Dirección Ge­
neral de Enseñanzas Medias (Pa­
seo del Prado, 28), fue presentado 
un proyecto de colaboración, en­
tre dicha dirección e IBM-España, 
para el desarrollo de la informáti­
ca en los centros de bachillerato y 
F.P. 

Al acto asistían los responsables 
ministeriales de B.U.P., F.P., Or­
denación académica, algunos di­
rectivos de IBM España y, espe­
cialmente interesados, los repre­
sentantes de los diecisiete centros 
de EE.MM. que previamente ha­
bían sido seleccionados de entre 
todos los que cuentan ya con al­
gún sistema informático aplicado 
a la enseñanza media. 

Intervención del 
Director General 

Después de un informal inter­
cambio de saludos y presentacio­
nes entre todos los asistentes, José 
Segovia, en una breve reflexión, 
habló del inevitable proceso de in­
formatización en que se encuentra 
la sociedad actual y por tanto, de 
la obligación qué tiene la escuela, 
las EE.MM., de responder a esa 
situación. 

El informe de la Inspección Ge­
neral de 1983 ponía de relieve 
cómo, desde unos años acá, algu­
nos de nuestros centros, de modo 
precario, sin criterio global y con 
resultado «multiforme y variopin­
to», habían iniciado las enseñan­
zas básicas de la informática. 

Ante este doble imperativo 
(alentar lo iniciado y regular lo 
hasta ahora desconocido) se ha 
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buscado una doble contestación 
para este mismo año: por un lado 
ha sido creado el proyecto Atenea 
que, entre otros fines, tiene el de 
elaborar un módulo didáctico de 
informática; por otro, la reforma 
de las enseñanzas medias introdu­
ce los estudios informáticos den­
tro de las E.A.T.P. (13 de los cen­
tros que la experimentan contarán 
de inmediato con el material sufi­
ciente, gracias a un concurso pú­
blico promovido por la Dirección 
general de EE.MM.). \ 

En coincidencia con estos 
proyectos ministeriales y por ini­
ciativa exclusiva de IBM se crea 
un proyecto de investigación de 
largo alcance sobre Sistemas in­
formáticos en educación, en cola­
boración con esta Dirección Ge­
neral de Enseñanzas Medias. 

Presentación del proyecto 

A continuación Luis Montoto 
(IBM-España) hizo una pormeno­
rizada exposición de los objetivos, 
actividades y medios con que con­
tarán los integrantes de este ambi­
cioso programa: 

Se toma como objetivo princi­
pal el investigar la capacidad del 
ordenador como herramienta de 
trabajo en la educación y, así, po­
tenciar: 

el conocimiento y uso de los 
ordenadores por profesores y 
alumnos. 

la investigación de nuevos 
métodos en educación. 

el desarrollo de planes docen­
tes (currículum) para profeso­
res y alumnos. 

el conocimiento a través de la 
investigación. 

Para llegar a ello se trazan las 
líneas de relación entre un centro 
de investigación, los 7 centros se­
leccionados e IBM-España. 

El centro de investigación que­
dará encargado de la educación de 
los profesores, del desarrollo de 
los proyectos, de la evolución de 
experiencias y de la difusión de 
los resultados. Los centros de 

28 

EE.MM. continúan la educación 
interna de otros profesores, desa­
rrollan sus propios proyectos, ex­
perimentan nuevas soluciones y 
evalúan su actividad. Por su parte 
IBM-España dona, a cada uno de 
los centros seleccionados, todo un 
equipo (hadware y software), com­
puesto por cinco ordenadores per­
sonales, periféricos, accesorios, 
manuales y sistemas de programa­
ción en varios lenguajes, (Logo, 
Basic, Pascal, etc.), con un coste 
total de 3.646.100 pesetas. 

En el <<interesado» coloquio que 
se entabló de inmediato, Patricio 
de Bias, Subdirector General de Or­
denación Académica, fue contes­
tando a las abundantes cuestiones 
que plantearon los aspirantes a 
tan graciosa donación, atraídos vi­
vamente por cuantos aspectos y 
detalles rodean el «mundo de la 
informática». 

Selección de centros 

Con posterioridad al acto referi­
do se ha realizado la selección de 
los centros, con estos tres tipos de 
criterios: establecer un enclave re­
gional que permita la conexión de 
las Comunidades Autónomas me­
nos dotadas en informática, la ex­
periencia y ·Jos recursos humanos 
de los centros, y la incidencia po­
sible en el entorno. La relación 
definitiva queda así: 

I.B. «Quevedo» de Madrid. 
I.B. «Clot del Moro» de Sagun-
to. 
l.B. «Poe:ta Viana» de Sta. Cruz 
de Tenerife. 
LB. «Conde Diego Porcelos» de 
Burgos. 
I.B. «Virgen del Carmen» de 
Jaén. 
C.E.I. de Alcalá de Henares. 
I.F.P. «Entrena Cuesta>> de Ma-
drid. 

*** .... 
*** 

l INFORMÁ TICi-\ 
EN LAS EE.MM. 

La Asociación para el Desarrollo ' 
de la Tecnología y Aplicaciones 
de Microprocesadores (ADAMI­
CRO) acaba de publicar el estudio 
«Notas sobre el estado de la Tec­
nología de la Información en las 
escuelas españolas» que recoge los 
resultados de una encuesta reali­
zada en 3.000 centros educativos 
españoles. 

ADAMICRO es una Asocia­
ción promovida por el Ministerio 
de Industria y Energía a través de 
la Dirección General de Electró­
nica e Informática para motivar 
las aplicaciones de la microelec­
trónica. 

El mencionado estudio repre­
senta un intento por profundizar 
en el estudio de la Tecnología de 
la Información en la escuela en 
nuestro país. Aunque el porcenta­
je de respuestas es bajo (cerca de 
un 6%) se han obtenido diversas 
con el usiones. 

De los resultados de la evalua­
ción de los datos se desprenden 
como puntos importantes: que 
existe un gran interés en la forma­
ción en las nuevas tecnologías; 
que se considera la edad más ade­
cuada, para introducir a los alum­
nos en la Tecnología de la Infor­
mación, la de los 14-15 años; que 
en un 68% de los cuestionarios re­
cibidos se manifiesta conocer el 
papel del ordenador en la ense­
ñanza y que el 56% de dichos cen­
tros disponen de algún microorde­
nador. 

Todos estos datos ampliados y 
comentados están a disposición de 
los interesados en el estudio que 
puede solicitarse a ADAMICRO, 
Cl Ramírez de Arellano s/n, Edi­
ficio GAN, 6a planta, Madrid-27. 

Esta misma asociación, dentro 
del ·marco de la Asociación Na­
cional de Industrias Electrónicas 
(A.N.I.E.L.) organizó el pasado 
día ocho de febrero una mesa re­
donda sobre la Repercusión in­
dustrial de la electrónica y la in­
formática en la enseñanza. 

-

-

-

-

-
-

-

-

-

-
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La reunión tenía como objetivo 
«el presentar y motivar a los cua­
dros de decisión de la Administra­
ción y otras instituciones sobre el 
interés general que encierra un 
tema de máxima actualidad, como 
lo es la introducción e integración 
de la Electrónica y la Informática 
en la Enseñanza, bajo el prisma de 
la repercusión que este fenómeno 
representa para la industria nacio-, 
na!, y contemplando siempre el 
interés general del país respecto 
de ambos conceptos». 

Las cuatro ponencias presenta­
das hicieron un somero pero ilus­
trativo recorrido sobre la relación 
industria-enseñanza, las experien­
cias en el extranjero, el panorama 
español, las oportunidades para la 
industria nacional y el papel de la 
administración. 

El coloquio posterior sirvió de 
refrendo a lo expuesto por los po­
nentes respectivos y confirmó el 
interés que tiene, tanto para la in­
dustria como para la enseñanza, la 
revolución tecnológica en la que 
ya estamos inmersos. El futuro 
nacional pasa obligatoriamente 
por estas coordenadas. 

La injórmática avanza irremisiblemente: 

EXPOSICIÓN COLECTIVA EN 
PASEO DEL PRADO, 28 

E1 personal adscrito al Ministerio 
en las dependencias de Paseo del 
Prado, 28 de Madrid, que supone 
una buena parte de los funciona­
rios de las Direcciones Generales 
de Básica y Medias, ha tenido la 
feliz iniciativa de organizar una 
exposición de pintura y de escul­
tura donde se nos ha demostrado 
que los «llamados» al arte son 
más de _los que creíamos. 

Entre el 22 de diciembre y el 5 
de enero, en la sala de exposicio­
nes de la planta baja de nuestro 
edificio, hemos podido apreciar 
una muestra de la obra pictórica 
de Manuela Ballesteros, José Ma 
Benavente, Antonio Cerrudo, Ra­
fael Martín, Gaya Núñez, Victo­
ria Santalla y algunas esculturas 
de Mila Rodero. 

La improvisación organizativa 
era evidente. Se echaba en falta un 
criterio general que fijara las obras 
a exponer dentro de unas condi-

ciones determinadas: no parece 
lógico que se exhiban copias junto 
a cuadros originales. 

En cuanto a la calidad de la 
obra presentada, es inevitable ha­
blar de irregularidad. Destacables 
son los grabados de Goya Núñez, 
sobre todo por el hábil manejo de 
la técnica. Las esculturas de Mila 
Rodero tenían el interés de la ma­
teria que busca su propia expresi­
vidad como ayudada por la mano 
del artista. La obra de José Ma Be­
navente nos pareció la de más es­
pontánea ejecución. El autor se 
desenvuelve con una soltura evi
dente dentro de los límites que él 
mismo se marca. Sus acuarelas 
captan certeramente la fluidez del 
paisaje. El único óleo que expuso 
nos hizo apetecer ver más cuadros 
suyos del mismo procedimiento. 
El autor parece haber llegado fá­
cilmente a los límites del «ama­
teurismo» más respetable; si se de­
cidiera a atraversar esa barrera, es­
tamos seguros de que su obra sería 
importante. 

Manuela Ballesteros exponía di­
bujos y óleos. Los primeros nos 
parecieron sólo ejercicios orienta­
tivos. Pero los óleos, pese a ser 
bastante irregulares, daban cons­
tancia de una gran intuición plás­
tica. En ellos, a veces, el tema 
puede más que el tratamiento, 
pero cuando aquél es suficiente­
mente dominado nos encontramos 
ante cuadros que fijan la vista y la 
enriquecen. En Manuela Balleste­
ros la «llamada» es tan clara que 
suena a «elección». 

Algunos de los autores vendie­
ron casi tata la obra expuesta. 
Pero el principal objetivo era con­
tribuir a la animación cultural de 
nuestro centro de trabajo, y ése se 
cumplió sobradamente. 
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Convocatorias 
 

Campaña juvenil de 
«Arqueología científica 
e industrial» 

El Instituto de la juventud, del 
Ministerio de Cultura, ha organi­
zado una campaña de búsqueda 
de objetos tecnológicos que tengan 
valor para la historia de la ciencia 
o de la tecnología. Podrán partici­
par estudiantes de 14 a 18 años 
agrupados en equipos de cinco jó­
venes como máximo. El coordina­
dor del equipo puede ser uno de 
sus componentes, un profesor o 
alguien que esté relacionado con 
la asociación o club de donde pro­
ceda el grupo. 

El coordinador debe remitir an­
tes del 1 de mayo de 1984 una 
memoria en la que exponga el 
nombre del objeto hallado y su 
descripción (fotos, funcionamien­
to, estado de conservación, histo­
ria, circunstancias del hallazgo, 
etc.). La memoria no debe ser de­
masiado extensa, y si sobrepasa 
los 25 folios deberá ir acompaña­
da de un resumen de 5 folios 
como máximo. 

El jurado estará compuesto por 
especialistas- propuestos por el 
Museo Nacional de Ciencia y 
Tecnología, que quedará en pose­
sión de los trabajos premiados. El 
fallo se hará público el 10 de ju­
nio. 

Los 20 equipos más destacados 
serán invitados a participar en un 
encuentro que tendrá lugar la se­
gunda quincena de julio. En este 
encuentro, organizado por el Ins­
tituto de la Juventud con la cola­
boración de la Dirección General 
de Enseñanzas Medias, A.D.A­
.M.l.C.R.O. y Radio-3, los jóve­
nes podrán iniciarse en informáti­
ca y , junto a otras actividades re­
creativas, podrán dar rienda suelta 
a su creatividad. 

Los profesores y coordinadores 
de los equipos que resulten pre­

miados y que no sean jóvenes 
componentes de los mismos, serán 
invitados a participar en un semi­
nario de una semana de duración 
que organizará el Museo Nacional 
de Ciencia y Tecnología sobre 
Historia de la ciencia. 

Los equipos, a la vez que se lan­
zan a la búsqueda del objeto 
raro, último grito de la técnica 
para nuestros abuelos -y a lo me­
jor todavía en funcionamiento-, 
pueden pedir el boletín de sus­
cripción al Instituto de la Juven­
tud, e/ José Ortega y Gasset, 71, 
Madrid 6. Las memorias, sin em­
bargo, deben enviarse, mecano­
grafiadas y por triplicado, al Mu­
seo Nacional de Ciencia y Tecno­
logía, po de las Delicias, 61, Ma­
drid 7, con la indicación «Campa­
ña Nacional Juvenil de Arqueolo­
gía Científica e Industrial». 

·*;:,. 
 
~.~"** 
 

Becas y concursos de la 
Fundación Santa María 

La Fundación Santa María ha 
hecho pública su convocatoria de 
becas para estudiantes de centros 
privados no subvencionados y 
para la realización de tesis docto­
rales que versen sobre temas edu­
cativos o culturales adecuados a 
los fines de la entidad patrocina­
dora. 

Al mismo tiempo se convocan 
los concursos de Libro infantil 
-«Barco de vapor»- y juvenil 
-«Gran angular>>-. El plazo de 
presentación de originales se cie­
rra el 15 de septiembre para el 
primero y el 1 de noviembre para 
el segundo. 

Los interesados pueden dirigirse 
a la Fundación Santa María, Doc­
tor Esquerdo, 125, 3°, Madrid 30. 

Becas para estudiar la 
energía solar 

El Centro de estudios de la ener­
gía solar ha publicado una convo­
catoria de becas para cursar, du­
rante el año 84 y en régimen de 
enseñanza a distancia, los estudios 
para la obtención del Diploma de 
proyectista-instalador de energía 
solar (autorizado por el M.E.C., 
Orden Ministerial de 26-III-82). 

Los aspirantes deberán ser 
mayores de 16 años y estar en po­
sesión del título de Bachiller Su­
perior o Formación Profesional. 
Para obtener los impresos de soli­
citud, los interesados deben diri­
girse a «Censolar>>, Avda. Repú­
blica Argentina, 1, Sevilla-11, y 
han de indicar sus circunstancias 
personales, situación económica y 
motivo por el que se interesan por 
el tema. El plazo de admisión se 
cierra el 30 de abril próximo. 

Acuerdo de cooperación 
cultural entre España 
y Rumanía 

Dentro del acuerdo de coopera­
ción cultural y científica entre los 
gobiernos de España y Rumanía, 
firmado en Madrid en mayo de 
1979, se ha acordado un programa 
de intercambios para los años 
1984y85. 

Habrá intercambios de material 
de enseñanza, encuentros de espe­
cialistas de ambos países en edu­
cación, publicaciones, libros, etc. 
También se favorecerán los con­
tactos e intercambios directos en­
tre universidades, y la participa­
ción en cursos de verano organi­
zados por los dos países. Se creará 
un lectorado de lengua y literatura 
rumanas en la Universidad de 
Madrid y otro de lengua y litera­
tura éspañola en la de Bucarest. 
También se estudiará la posibili- · 
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dad de establecer un lectorado en 
la Universidad Central de Valen­
cia y en otras universidades espa­
ñolas. 

Los interesados en obtener más 
datos sobre este acuerdo pueden 
dirigirse a la Secretaría General 
Técnica del M.E.C., e/ Alcalá, 34, 
Madrid-14. 

Becas para Gran Bretaña 
y Noruega 

Se ha hecho pública la convoca­
toria de becas para los cursos que 
organizan Gran Bretaña y Norue­
ga para profesores de otros países 
pertenecientes al Consejo de Eu­
ropa. Los cursos son muy varia­
dos: educación de adultos, arte y 
diseño, informática, fracaso esco­
lar, minorías étnicas, etc. 

Podrán solicitar estas becas los 
profesores en ejercicio de los dife­
rentes niveles ecucativos. Es im­
prescindible poseer un buen cono­
cimiento del idioma inglés. 

Las becas cubren los gastos de 
desplazamiento y los de aloja­
miento y manutención en el país 
donde se celebra el curso. 

Los plazos de solicitud varían 
entre enero y octubre de 1984. 

Para toda clase de información, 
los interesados pueden dirigirse a 
Ma Pilar Pérez Mas, Subdirectora 
General de Perfeccionamiento del 
Profesorado. Edificio del Servicio 
de Publicaciones del M.E.C. Ciu­
dad Universitaria, s/n. Madrid-3 . 
Tfno. 449 77 00, extensiones 266, 
33 1, 332 ó 333. También hay in­
formación al respecto en las Di­
recciones Provinciales de Educa­
ción y en las Consejerías de Edu­
cación de las Autonomías. 

•ISAAC NEWTON• 

APARTADO DE CORREOS 329 
LA LAGUNA- TENERIFE 

(ISLAS CANARIAS) 

IV Jornadas sobre 
aprendizaje y enseñanza 
de las matemáticas 

La Sociedad canaria de profeso­
res de matemáticas se encarga de 
organizar este año las IV Jornadas 
sobre aprendizaje y enseñanza de 
las matemáticas. El encuentro 
tendrá lugar entre los días 1 O y 16 
de septiembre próximo en Santa 
Cruz de Tenerife. 

Los interesados pueden dirigirse 
a la Sociedad canaria de profeso­
res de matemáticas, apartado 329 
de La Laguna, Tenerife. 
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VIII Congreso Nacional 
de Pedagogía 

La Sociedad española de peda­
gogía ha presentado públicamente 
la convocatoria de su VIII congre­
so, que se celebrará en Santiago de 
Compostela del 3 al 7 de julio de 
1984. Esta asociación, que tiene 
35 años de existencia y agrupa a 
profesionales de la educación a to­
dos los niveles, organiza cada cua­
tro años la que puede ser conside­
rada como la reunión más impor­
tante de pedagogos del país. Entre 
los asistentes suele haber también 
especialistas en cuestiones relacio­
nadas con la enseñanza como lin­
güistas, sicólogos, etc. 

Este año se espera la asistencia 
de altas personalidades de la polí­
tica educativa estatal, así como de 
las autoridades autonómicas en 
materia de educación. Los organi­
zadores esperan contar con el pa­
trocinio del gobierno y con la asis­
tencia de grupos de renovación 
pedagógica y profesores de ense­
ñanza privada. 

En estos congresos se han deba­
tido¡ los problemas/ más !candentes 
de la enseñanza, y la presente 
convocatoria se anuncia bajo el ti­
tulo «Educación y sociedad plu­
ral». «El pluralismo social es algo 
más que la mera constatación de 
un hecho, es una afirmación que 
implica una toma de postura>>, 
dijo en la presentación el presi­
dente de la Sociedad, Arturo de la 
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Orden Hoz. El estudio de cuestio­
nes de esta envergadura ha contri­
buido en el pasado y puede seguir 
contribuyendo al desarrollo de la 
legislación en materia educativa. 

Normas para los 
participantes 

El congreso se compondrá de 
cuatro sesiones: «Educación y 
pluralismo cultural y lingüístico», 
presidida por José Luis Rodríguez 
Diéguez; «Educación y pluralism? 
ideológico y axiológico», coordi­
nada por Agustín Escolano Beni­
to; «Educación y pluralismo so­
cioeconómico», a cargo de José 
María Quintana Cabanas, y «Edu­
cación y pluralismo político­
administrativo», cuyo responsable 
es Rogelio Medina Rubio. 

Cada sección contará con cua­
tro ponencias. Las comunicacio­
nes para cada ponencia deberán 
enviarse antes del 31 de marzo. El 
comunicante dispondrá de un má­
ximo de cuarenta y cinco minutos 
para su exposición y debate. La 
organización del congreso se com­
promete a publicar solamente los 
resúmenes de las comunicaciones 
admitidas. 

Los interesados pueden obtener 
más información en Sociedad es­
pañola de pedagogía, e/ Serrano, 
127, Madrid 6. Tino. 261 48 39. 

. . ,
Optnton 

La democracia no ha llegado 
aún a las escuelas de 
Artes y Oficios 

Los profesores y alumnos de las 
Escuelas de Artes Aplicadas y Ofi­
cios Artísticos estamos esperando 
desde hace años que se cumpla la 
promesa del Ministerio de Educa­
ción y Ciencia de regular el fun­
cionamiento y las enseñanzas de 
dichos centros. Actualmente, aún 
después de todas las reformas ope­
radas en la política educativa, di­
chas escuelas siguen discriminadas 
y olvidadas. Su regulación no se 
contempla ni en el Estatuto de 
Centros Docentes (B.O.E. 
27 /6/80) ni en el proyecto de re­
forma de enseñanzas no universi­
tarias (L.O.D.E.). Este olvido del 
Ministerio de Educación convierte 
a estos centros en una especie de 
categoría fantasmal que no puede 
beneficiarse de ninguna de las re­
formas aplicadas en los diferentes 
niveles educativos. Las Escuelas 
de Artes Aplicadas y Oficios Ar­
tísticos se rigen, todavía hoy, por 
unas normas arcaicas y frecuente­
mente contradictorias con el espí­
ritu democrático de la vigente 
Constitución española. Puede afir­
marse que la democracia no ha 
llegado aún a estos centros de en-· 
señanza. 

La vigencia actual de normas ya 
periclitadas hace que se produz­
can situaciones arbitrarias y faltas 
de racionalidad en el funciona­
miento de algunos centros: con­
cretamente, en la Escuela de Artes 
y Oficios de Murcia, de la que soy 
profesor de Dibujo Artístico, he 
tenido que soportar las conse­
cuencias de la falta de organiza-
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ción al comienzo del presente cur­
so. En el diario «La Verdad» 
(19-10-83) apareció reflejada de 
una forma poco clara y descontex­
tualizada mi negativa a impartir 
clases a más de treinta alumnos. 
El informador unió a esto la expli­
cación que daba la directora del 
centro, alusiva a la masificación y 
a la falta de espacio y de dinero. 
Por mi parte he de aclarar que la 
escasez de espacio mencionada 
está provocada en última instan­
cia por una falta de organización 
interna. Al parecer, a los respon­
sables del centro les parece bien el 
aceptar un número de matrículas 
incliscriminado, dando incluso 
preponderancia a los cursos mo­
nográficos sobre los oficiales. No 
me parece respetuoso hacia los 
derechos del alumnado el permitir 
la matriculación masiva, para lue­
go regular el número de alumnos 
por clase, de forma arbitraria, es­
perando a que estos se marchen 
por cuenta propia ante la falta de 
condiciones para desarrollar y re­
cibir una buena enseñanza. Por 
otra parte, no existe una planifica­
ción presupuestaria del centro, y 
si es que existe, ésta no se nos co­
munica al claustro de profesores, 
como es costumbre en el resto de 
los centros docentes no universita­
rios. 

Considero que una reglamenta­
ción adecuada, ajustada a las nue­
vas necesidades y a la Constitu­
ción vigente, evitaría estas situa­
ciones anómalas. Y eso es lo que 
están pidiendo desde hace tiempo 
las Escuelas de Artes Aplicadas y 
Oficios Artísticos. 

Alejandro Franco Jiménez 

nuEYa re.YiSta de 
mEdias 

SUSCRIPCIONES 
Anual (4 nos ordinarios y 3 monográficos) 

España: 1500 ptas. 
Extranjero: 2000 ptas. 

Nos sueltos: ordinarios, 250 ptas. 
monográficos, 300 ptas. 

Servicio de Publicaciones del M.E.C. 
Ciudad Universitaria, s/n. Tel. 449 66 63 

MADRID-3 
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Cad;;t ejemplar de la colección 
"Arte en Imágenes" consta de 12 
diapositivas, recogidas en una carpeta en forma de libro 

(de 12,5 x 18 cm.), con texto explicativo. 

l. Velázquez, I: Retratos reales 17. Chillída, 1: Metal 
2. Goya, I: Retratos reales 18. Picasso, Il: 1906-1916 
3. Zurbarán 19. Solana 
4. Miró 20. Gaudí 
5. Alonso Cano, I: Escultura. 21. Arquitectura 
6. Salzillo hispano-musulmana, 1: Córdoba 
7. Berruguete 22. Chillida, II: Madera, 
8. Martínez Montañés alabastro, collages 
9. Picasso, 1: (1881-1906) 23. Zabaleta 

10. Escultura románica, I: 24. Arquitectura del Renacimiento 
Santiago de Compostela 25. Arquitectura románica: 

11. Velázquez, U: Camino de Santiago 
Temas mitológicos 26. Juan Gris 

12. El Greco, l: Museo del Prado 27. Gargallo 
13. Arquitectura asturiana 28. Fortuny 
14. Arquitectura neoclásica 29. Dalí 
15. Prehistoria: 30. Miguel Millares, l 

Construcciones megalíticas 31. Miguel Millares, li 
16. Cerámica española, I: 32. Sorolla Precio de cada 

Del neolítico al siglo I 33. Canogar ejemplar: 250 Ptas. 

Edita: Servicio de Public:aciones del Ministerio 
de Eclucación v Ciencia 

~------------~.~.~----------------~ V~ntaen; EC 
P!:mta baja dei.Ministt>rio de Educación y Ciencia. Akal:í. 34. Madrid-14. Paseo del Prado. 28. Madrid-14. 
Edificio del Ser11kio de Publkadones. Ciudad Universitaria. s/n. Madrid-3. Teléfono: 449 67 22. 



Hoy habla10os 
 

La Nueva revista de enseñanzas medias y sus 
<;omponentes sienten, desde siempre, una intensa 
aficción al teatro, y una honda preocupación por 
su presencia en los centros de bachillerato y for­
mación profesional. No vamos a discutir a estas 
alturas el valor formativo del teatro como síntesis 
de diversas artes, como ocasión para el trabajo en 
equipo, como medio para vencer la inhibición y 
llegar a una relación más cordial y fructífera con 
los demás, como método para conocer y asumir el 

propio cuerpo y sus potencialidades artísticas, 
etc., etc., etc. 

La reforma de las enseñanzas medias no ha ol­
vidado estos valores y ha incluido el arte dramáti­
co, como optativa, dentro del área de expresión 
artística. 

Nos ha parecido importante hablar hoy de tea­
tro y enseñanza media. Y lo hemos querido hacer 
de una manera poco solemne, como un paSillo de 
comedia en que varias personas vinculadas al tea­
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tro y a la enseñanza media dialogan, sin guión 
previo sobre un tema que les apasiona y preocu­
pa. 

Cinco son las personas de este drama. He aquí 
su tarjeta de visita: 

M a ruja López es directora de la Real Escuela 
Superior de Arte Dramático de Madrid. Su dedi­
cación al teatro ha sido intensísima. Estuvo al 
frente del T.E.M. (Teatro Estudio de Madrid) y 
del T.E.I. (Teatro Estudio Independiente). Con 
Miguel Narros fue directora adjunta del Teatro 
Español de Madrid en una etapa particularmente 
interesante de este teatro nacional. Maruja rebosa 
entusiasmo por todo lo que se relaciona con las 
tablas. Ha colaborado con la Dirección General 
de Enseñanzas Medias en una experiencia teatral 
de la que dimos puntual cuenta en nuestro núme­
ro 3. Actualmente participa en la elaboración de 
los objetivos y el programa de Arte Dramático 
para el bachillerato general. 

Felipe B. Pedraza Jiménez es catedrático de 
lengua y literatura españolas y director de la 
NREM. Estudió en la Escuela Superior de Arte 
Dramático de Barcelona y durante cinco años di­
rigió un grupo de teatro independiente nacido en 
el instituto donde estudió la última parte de la en­
señanza media. Más tarde se ha ocupado funda­
mentalmente de la historia y crítica de la literatu­
ra española, sin abandonar su vieja y viva afición 
al teatro, en particular al teatro clásico español al 
que ha dedicado varios de sus escritos. 

Pedro Provencio es poeta y persona vinculada 
al mundo del teatro. Mereció el premio «Francis­
co de Quevedo» del ayuntamiento de Madrid por 
su libro Forma de mar¡;en. Ha colaborado en to­

das las actividades y proyectos relacionados con el 
teatro que ha emprendido la actual Dirección Ge­
neral de Enseñanzas Medias. Participó en la ela­
boración del programa de lengua y literaria espa­
ñola del bachillerato general y actualmente con­
tribuye a la redacción del programa de arte dra­
mático. . _ _ _ 

Elena Pimenta es agregada de francés del LB. 
de Rentería. Su trabajo teatral nació, como nos 
explica en su intervención, como método didácti­
co para lograr interesar a los alumnos en el apren­
dizaje de la lengua francesa. Así surgió el grupo 
L'Atelier. Pero no quedó reducido a las represen­
taciones de fin de curso. Sus espectáculos -cada 
vez más complejos y ambiciosos- han logrado in­
teresar a todo el centro y a toda su comunidad lo­
cal, y han merecido por su perfección y belleza el 
accésit, dotado con un millón de pesetas, del Pre­
mio «Giner de los Ríos» a la innovación pedagó­
gica, patrocinado por la Fundacion Banco Exte­
rior. Los montajes que se presentaron al concurso 
fueron En attendant Godot en francés y El sueño 
del Director General, espectáculo de calle creado 
por los alumnos del centro. Actualmente prepara 
una versión de Cándido de Voltaire. 

Mercedes Etreros es catedrático de lengua y li­
teratura del I.B. de Orcasitas de Madrid. Conocida 
por sus trabajos de teoría y crítica literaria, cola­
bora desde hace años con el grupo Atrezzo que 
nació en el instituto y que hoy se ha convertido en 
grupo independiente que desarrolla sus activida­
des en la zona sur de Madrid, con ayuda de la 
Junta Municipal de Villaverde. Su último monta­
je ha sido El callejón del Gato sobre textos de Va­
lle-Inclán. 

El sueño del Director General, 
espectáculo de calle, accésit del 
Premio «Giner de los Río:;¡¡ 
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-------------------Teatro y enseñanza media 

Dl' i::quil'rda a derecha: Pedro Pro\·encio, Elena Pimema..'vfercedes Etreras, Maruja López y Felipe B. Pedraza 

TEATRO Y ENSEÑANZA MEDIA 

(Tragicomedia en dos actos) 

Personajes 

Directora de la Escuela de Arte Dramático Maruja 
Felipe 
Pedro 
Elena 

Director de la NREM ............. . 
Poeta y redactor de NREM ........ . 
Profesora Abnegada 1a ..••••••••.•• 

Profesora Abnegada 2• ............ . Mercedes 
Operarios del teléfono, fotógrafo 

La acción transcurre en el despacho del Direc­
tor de la Nueva revista de enseñanzas medias. El 
decorado es sobrio y más bien modesto, como co­
rresponde a un funcionario ministerial de tipo 
medio. Una mesa metálica, una alfombra de mo­
queta algo raída, unos sillones de plástico. En la 
pared, alguna ampliación fotográfica. En elfondo, 
una puerta que no se abre. Puerta practicable. en 
un lado. Cuando se levanta el telón están todos [os 
personajes sentados en unos silloncitos negros, en 
torno a una mesita en la que hay una pequeña 
grabadora. 

Felipe.-

Maruja.-

Actol 
ESCENAI 

La asignatura pendiente 

Lo que tratemos aquí iremos gra­
bándolo. El aparatito, por otras ex­
periencias, acostumbra a coger las 
voces bastante bien. (Mira al apa­
ratito con cierto recelo). No obstan­
te, elevemos el tono. 

(Ligera pausa, ojea unos papeles) 
Tengo aquí una serie de puntos 

que podemos ir tratando, pero con 
absoluta libertad. Imagino que el 
primer problema que se plantea, 
siempre que se habla de teatro en la 
enseñanza media -en los institutos, 
en formación profesional- lo pri­
mero que se plantea, digo, es la fal­
ta de teatro. En los institutos hay 
poco teatro; y, además, el poco que 
hay acostumbra a hacerse con mu­
cho descuido, muy mal, buscando 
la complicidad del público más que 
la calidad del espectáculo en sí mis­
mo. Mi pregunta inicial es ésta: 
(Dirigiéndose a la directora) lPor 
qué no hay teatro en la escuela, 
Maruja? 
(Señalando con un ademán a las 
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Elena.-

Maruja.-

Elena.- . 	 

Pedro.­

Mercedes.-

Felipe.­

Mercedes.:-

Felipe.­

Mercedes.­

NREM/5----------------------------------­


tar una obra, he encontrado mu­profesoras) Yo creo que seria mu­
chísimo mejor que empezaran las chas dificultades. 
técnicas. 	 . , 
Yo es que el problema lo sltuana ESCENA U 
 de forma diferente. El teatro no lo Síntesis de asignaturas 
puedo ver como asignatura; como 
asignatura estaría igual de condena­ Elena.­ Eso será tu experiencia. Y o llevo 
do que las demás asignaturas: a la siete años trabajando con esto, he­
nada. Nosotros lo planteamos de mos montado siete obras y, bueno, 
una manera completamente dife­ el año pasado, en la experiencia, es­
rente: lo planteamos como un ins­ taban participando quince profeso­
trumento por el que llegar a ot~a ~e­ res. Y además todos los restantes
rie de conocimientos en las dtstm­ estaban completamente mentaliza­
tas materias. dos. Fue un intento de que un mon­
A mí me interesaría que me dijeras 
 tón de asignaturas pudieran .con­
por qué te molesta el que s~ consi­
 fluir ahí, para que en el trabajo de 
dere al teatro como un asignatura 
 un mes o de un trimestre, el profe­
dentro de los centros ... 
 sor de Úteratura, o el de gimnasia, o 
Bueno, pues por la misma organi­
 el de historia, se sirvieran de la obra 
zación de la enseñanza, que tú co­
 y estuvieran implicados e~ ell~. 
noces perfectamente. Los alumnos 
 Felipe.­ O sea el teatro como smtes1s, no
están siete horas en un centro. Por sólo d~ todas las artes, sino de todas 
mucha ilusión que ponga cada uno las asignaturas. 
en su asignatura se convierte en Elena.­ Sí, bueno. Este año ya nos estam?s 
algo mecánico... Bueno, ellos son riendo, porque los chavales est~n
bastante pasivos, eso está claro. Ha aprendiendo cosas de vo.z y .relaja­
pasado con el euskera ahora mis­ ción y han ido a los de ctenctas na­
mo. iLa ilusión que había por el turales a que les expliquen anato­
euskera! Se ha metido en las clases mía. El teatro y lo que aprenden en 
y se ha puesto de por medio el mie­ él, les ha motivado. .
do a los exámenes, al final del cur­ Maruja. ­ Eso que estás tú diciendo creo que 
so. Y ya hay que andar con las es maravilloso. Se ve que tú has sa­
amenazas. Para mí en teatro tiene bido inculcarles ese interés a los
que ser algo voluntario. chicos, y los chicos han motivado a 
Sí, yo creo que debe plantearse no 
 los profesores. Pero eso es algo «ex­
como asignatura sino como una ac­
 tra». La experiencia de cuando van tividad en la que se participa de 
 de institutos a ver teatro es que a 
una forma voluntaria y motivada. 
 los profesores les tiene sin cuidado. Pero eso no quiere decir que se deje 
 Si van a ver, por ejempo, una obraa la buena de Dios. Hace falta en 
 del Duque de Rivas, tienen que saber los centros una estructura mínima 
 -o deberían saber- antes de ver eso, que no sólo acoja las iniciativas tea­
 quién es ese señor, cuál es su entor­trales, sino que las provoque. 
 no, etc. Y lo normal es que no se­
(Que habla bajo, y en tono ligera­
 pan ni lo que van a ver. Un caso
mente cantarín). Tu pregunta, Feli­
 bastante tipico: cuando hizo Ana
pe, era por qué no hay teatro en la 
 Belén La hija del aire creían que lo 
escuela. Bueno, pues no hay teatro 
 que iba a hacer era cantar. Es un en la escuela porque no hay interés 
 problema de ignorancia, pero no por el teatro. Y lo digo porque llt;vo 
 creo que los chicos tengan la culpa. 
muchos años trabajando en teatro. 
 
Y además no hay dinero, o un mí­

nimo de dinero. 
 ESCENAIII 

Dices que no hay interés por el tea­ Escuelas de espectadores 

tro. lQuién no tiene interés por el 
teatro? Felipe.­ Yo creo, Maruja, que estamos siem­
En primer lugar, los profesores. Y 
 pre protegiendo al teatro. Y esto de 
al no tenerlo, no lo transmiten a los 
 que la gente tenga que ir preparada
alumnos. ­ al teatro me parece un poco grave. 
(Señalando a Elena). Ella no parece 
 El teatro es un espectáculo que se 
estar muy de acuerdo . 
 ofrece al público, al que venga, que 
Yo, siempre que he intentado mon­ para eso está la taquilla. 
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Maruja.­
Mercedes.­
Felipe.-

Maruja.­

Mercedes.-

Maruja.-

Elena.-

Maruja.­

Elena.-

Maruja.-

Felipe.­

Tú hablas de teatro en general. 
Se trata de chavales, es distinto. 
Pero al público, sea el que sea, ·se le 
pide mucho. Es decir, los cómicos 
-los literatos, los artistas en gene­
ral- yo no sé qué les pasa, que tiene 
unas ínfulas, y le piden al público 
que se conforme con lo que ellos 
ofrecen . Yo aquí ofrezco lo que me 
da la gana, y ahora usted compórte­
se como a mí me parece que debe 
comportarse ... 
Te equivocas. Eso puede va ler con 
el público en general. Pero no con 
chicos, que están todavía en un pe­
ríodo de formación, que no saben 
lo que es el teatro, porque no se lo 
han dicho. 
Recordaréis la cuestión que ha sur­
gido hace poco a propósito de estos 
grupos escolares que fueron a ver 
La vida del rev Eduardo JI. Parece 
que empezaron a insultar a los ac­

tores y tuvo que ser interrumpida. 


Es que, insisto, antes de ir a una re­

presentación se les debe informar. 

Y o procuro que los actores, el di­

rector, etc. hagan una mesa redon­

da. Lo que no se puede hacer es lle­

varlos así, por las buenas. «Que te­

néis que ir al teatro esta tarde». Y 

los chicos van como por obligación. 

Hay que tratar de hacerlo más 

atractivo. 

Todo depende. Es que los chavales 

tienen un lenguaje, y es el que hay 

que manejar. En. Guipuzcoa hay 

muy poco teatro. Pero hicimos dos 

obras, una de Moliére, y Los justos, 

de Camus, y yo llamé a colegas, se 

dió la tarde libre y conseguimos que 

fueran de 1 O institutos. De Rentería 

fueron 400 chavales. Se llenó el tea­

tro completamente y no se oyó una 

voz. Y sí que se hizo una cierta pre­

paración previa ... 

Estás hablando de unos chicos que 

ya están preparados. . 

Es que no estaban preparados para 

nada primero ... 

Si no lo están, ¿van a ver Los justos 

y lo van a entender, eh? Una vez 

que les has metido el gusanillo del 

teatro, sí, pero hasta llegar a eso ... 

tienen que tener alguna prepara­

ción. 

Voy a conceder que, efectivamente, 

el teatro tiene una forma peculiar 

de expresarse y que, bueno, como 

cualquier lenguaje hay que ir asimi­


Alumno-actor de/1.8. de Rentería. 

Maruja.-

Felipe.­

lándolo lentamente. Pero también 
yo he visto espectáculos en los que 
ha habido una auténtica provoca­
ción. Es decir, tel(tos y montajes 
que eran insufribles, lentos, pesados 
para cualquier espectador. Y que el 
espectador adulto lo aguanta resig­
nadamente. Pero el espectador ju­
venil, con más razón que un santo, 
se subleva; y dice: «Que se lo cuen­
ten a otro». Y después, en el perió­
dico, viene la queja de los grandes 
artistas que dicen: i«Dios mío, yo 
ultrajado!>>. 
Si la obra está mal hecha, claro 
está, se van a aburrir mayores y pe­
queños. (En el tono de quien cree 
tener la solución -al menos par­
cial-a un problema). Os voy a decir 
una cosa: yo creo que llevar a los 
chicos en masa es malo. Deben es­
tar unidos al espectador normal. 
Que no los lleven como algo espe­
ci 'il. Si van en masa, en cuanto 
haya dos gamberros ... Si van cinco 
o seis, ¿tú crees que se atreven a de­

cir algo? 
 
«Atreven»... iLa palabreja se las 
 
trae! 
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Maruja.-

Elena.-

Felipe.­

(Que sigue desarrollando su punto 
de vista). La base es que sea volun­
tario. A chicos de 14 ó 15 años no 
se les puede obligar. Y que sepan lo 
que van a ver. Por lo menos al prin­
cipio. En un pueblo donde no han 
visto nunca teatro, aunque sean 
adultos, tú no puedes llevar de 
pronto una obra de tesis, sino que 
tienes que irles dando teatro de for­
ma escalonada. No podemos, de re­
pente, pasar de nada a todo. 

ESCENA IV 
 
Los peligros del historicismo 
 

Si es que hay chavales que ni han 

ido al cine ... 

Concedo lo de la preparación. Aun­

que yo lo llevaría más al aprendiza­

je de ver teatro en conjunto que a la 

preparación especifica para una 


era lo único que les parecía unaobra. (Dispuesto a desarrollar su te­
sis «ex cátedra») Porque eso nos 
lleva a esa confusión habitual en los 
institutos entre <<teatro» y «literatu­
ra>>. La preparación es una prepara­
ción historicista, dirigida al texto li­
terario, y que en muchas ocasiones 
guarda escasa relación con lo que 
luego se ve. Esa instrumentaliza­
ción del teatro para aprender litera­
tura me parece impertinente. (Pau­cupa más el teatro que las asignatu­
sa). Y o me acuerdo de una cosa es­
calofriante: cuando yo estudiaba 
PREU formé un grupo de teatro 
~ntonces yo estudiaba primero en 
la Escuela de Arte Dramático-; y 
recuerdo que un profesor me dijo 
lo interesante que seria representar 
La abadesa encinta, de Berceo, y 
Margarita la tornera, y que él con 
un puntero, iría señalando las eta­
pas literarias. A mí se me cayó el 
alma a los pies ... a pesar de que soy 
un apasionado de la literatura. Lo 
que se prentendía era utilizar el tea­
tro para enseñar historia de la lite­
ratura. No ya la literatura como 
arte, sino esa construcción mental 
que hemos hecho, que es ya teoría 
de la literatura, Y ése es un proble­
ma, porque el teatro se quiere utili­
zar frecuentemente como <{ancilla 
philosophiae)), o «philologiae», o 
de la historia ... 

Por ejemplo, esos comentarios 

Elena.-


históricos que consisten en comen­
tar no ya la época en que se escribió 
la obra, sino la época en que se da­
rrolla la acción. Es decir, que te co­
ges Eduardo ll, y en lugar de estu­
diar quién es Marlow y cuál es su 
mundo, lo que te explican es quién 
era históricamente Eduardo n. Y 
esto es un peligro para el teatro: 
instrumentalizarlo en exceso. 

ESCENA V 
 
Era desesperación, ahora es vicio 
 

Y o, cuando he hablado de «instru­
mento» pensaba en cuando empe­
zamos, hace 6 años. Para mí enton­
ces era un instrumento para dar 
una clase. Y o no podía con los mu­
chachos: se me subían por las pare­
des, se me tiraban por las venta­
nas ... (Refuerza con el gesto lo que 
dice). Me amenazaban, eran más 
grandes que yo. Y tuve que decidir 
hacer algo. Y así, con el teatro, que 

Felipe.-


Elena.-


lengua viva, empezamos como un 
juego al principio. Pero terminó co­
giendo, por sí solo, importancia. 
(Riendo, francamente divertido). 
Elena, lo tuyo no era afición al tea­

tro. iEra desesperación! 

Bueno, vale, al principio. Pero lue­

go todos hemos ido aprendiendo 

juntos. Y ahora creo que nos preo­


Felipe.-


Maruja.-


Elena.­
Mercedes.-

Maruja. ­

ras. Y o no sé ya ni por dónde va­
mos. Ya no comemos ningún día en 
casa... Todo el día metidos ahí. 
Ahora somos ya 70. Ahora ya no es 
un instrumento. 
Por lo que dices, ahora es casi un 
vicio ... 
Pero fijate cómo ha funcionado el 
teatro en tu centro. Tú, que no eres 
profesora de literatura, que lo 
podría tener más cercano, sino que 
eres de francés, buscando una for­
ma de encauzar a los chicos, has 
llegado a esto. Pero no creo que esa 
experiencia tuya se pueda generali­
zar. Es una casualidad. 
Sí, reconozco que es raro. 
Si en cada centro, o en cada dos 
centros, hubiera un profesor con in­
terés ... 
Lo que hay que tener es ganas de 
trabajar. Pero lo que no se puede 
hace es estar siempre con la impro­
visación y el autodidactismo. Esto 

40 



------------------Teatro y enseñanza media 
 

Mercedes.-

Felipe.­
Mercedes.-

Felipe.-

Elena.­

nos ha venido muy bien durante 
unos años. Pero hay que pensar en 
algo que sea más sólido. 
La improvisación justamente es 
buena para los intentos de acerca­
miento al teatro. 
La improvisación, no los «apaños». 
Estamos hablando de improvisa­
ción. Yo no he utilizado la palabra 
«apaños». 
De todos modos se plantea, con 
toda esta exigencia de rigor, un pro­
blema funcional. Y es que habla­
mos del teatro dentro de la escuela 
como algo «voluntario». Pero el 
profesorado, ¿qué pasa con él? El 
problema que yo he visto en los 
centros, con cualquier actividad 
que se salga de lo estrictamente 
obligatorio, es que el que la hace 
tiene la impresión de estar hacien­
do el primo. 
Sí, y eso es doloroso. 

Felipe.- Lo bueno sería que el teatro, sin ser 
una asignatura, sí tuviera un hueco 
perfectamente determinado dentro 
de la vida escolar. Porque es que en 
el momento en que lo saques ente­
ramente , se convierte en algo vo­
luntario, aleatorio; y el que lo desa­
rrolla, en cuanto tenga algún con­
tratiempo, va a pensar que a él 
quién le manda meterse en eso. 

ESCENA VI 
No es malo ser titiritero 

Maruja.- ¿N o crees que los padres pensarían 
que ese tiempo sería mejor que lo 
dedicasen a las matemáticas? 

Elena.- Y o voy ahora a tomar cafés con to­
dos los padres de la zona, llevo ya 
varios domingos, para tratar de 
convencerles de que si sus hijos al­
gún día .son titiriteros, no les pasa 
nada. Pero no desesperan. La gente 
quiere que sus hijos sean ingenieros 
y cosas así... 

Maruja.- Además, el que hagan actividades 
de teatro no significa que luego 
vayan a ser actores. 

Elena.- Son gente humilde, con un nivel 
cultural bajísimo ... 

Felipe.- (Señalando a Pedro, que ha levan­
tado discretamente la mano dere­
cha) A Pedro no lo tenemos de con­
vidado de piedra, y quería decir 
algo. 

Pedro.- No, no. Simplemente subrayar lo 
que estaba diciendo Maruja. El ob­
jetivo no es formar grandes actores, 
ni siquiera actores; sino interesar 
por el teatro y crear, sobre todo, es­
pectadores. Y para eso, desde luego, 
no creo que sean convenientes esas 
sesiones masivas para chicos solos. 
Es un público artificial. 

Mercedes.- Es que no creo que se trate sólo de 
formar espectadores ... , el hecho 
del teatro es muy formativo . Y aquí 
es donde habría que pensar en po­
nerlo como «asignatura», o llámalo 
como quieras, como algo necesario. 
Igual que es necesario aprender in­
formática... La concepción del es­
pacio y del tiempo, la acción dentro 
del espacio, y muchas otras cosas. 
Es muy formativo ... 

(Llaman a la puerta. Son los ope-
Los primeros en divertirse son los actores. rarios que vienen a arreglar el telé­
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fono. Son tres. Dos llevan mono y 
una caja de herramientas. Otro, con 
un jersey, parece comandar el gru­
po. Es el que habla). 

Operario.- Veníamos a arreglar el teléfono. 
Pero si ahora están reunidos, vol­
vemos luego... 

Felipe.- (Que sabe, por experiencia, que la 
fortuna no llama dos veces). No, no, 

por favor, pasen ustedes. Nosotros 
vamos a hacer ahora un alto. (Diri­
gíendose a los participantes en el 
coloquio). Si os parece concluimos 
esta parte. Vamos a tomar café y 
luego segpimos. 

Mientras se incorporan los personajes cae len­
tamente el 

TELÓN 

<<En los montajes de los clásicos se propende a empobrecerlos... }} 

Acto 11 
ESCENA 1 

Días de 48 horas 

El mismo decorado. Cuando se levanta el telón 
los personajes van entrando y ocupando sus sitios. 
Hablan entre sí. Maruja asiente a algo que dice 
Pedro. Elena y Mercedes también cambian im­
presiones. Felipe ojea unos papeles. Y pone en 
marcha la grabadora. 

Felipe.­

Pedro.-

Maruja.-
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Creo que dentro de un poco vendrá 
el fotógrafo. 
Y o estoy pensando que si van a ha­
cer fotos haría falta un poco de es­
cenografía. (Mirando en torno). La 
verdad es que este decorado ayuda 
poco. Lo que hace falta es tomar fo­
tos en corto. 
(Riendo). Esto se avisa, y se maqui­
lla una... 

Felipe.-

Mercedes.-

Maruja.-

Mercedes.-

Bueno. Vamos a intentar coger el 
hilo de lo que íbamos hablando. Y 
luego yo tengo aquí una serie de 
cuestiones que, si no se hace muy 
tarde, me gustaría abordar. (Diri­
gíéndose a Mercedes). Tú decías 
antes que el teatro es algo necesa­
rio, como asignatura o como lo que 
sea. 
Sí, pero esa «asignatura», entre co­
millas, había que plantearla de una 
manera muy distinta. 
Tú lo que quieres decir es que el 

.teatro tiene una serie de excelencias 
y de bondades que el alumno debe 
recoger. 
Tanto como el cine. Es preciso que 
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Maruja.­
Mercedes.-

Felipe.­

Mercedes.-

Felipe.­

Mercedes.-

Pedro.-

Felipe.­

Mercedes.­

el alumno sepa esas codificaciones, 
 
porque hoy son necesarias. 
 
Yo creo que más que el cine. 
 
Más no. Hoy no. El cine es necesa­

no. 
 
Lo que ocurre, Mercedes, es que 
 
como sigamos con «necesiadades» 
 
los muchachos van a necesitar días 
 
de 48 horas ... 
 
No, Felipe. Lo que hay que hacer 
 
es encauzar mejor la programación. 
 
Hacer optativas. Hay programas 
 
que habrá que modificar. Habría 
 
que hacerlo asignatura. 
 
Me parece que el camino este es pe­

ligrosísimo. Porque aquí es fácil 
 
caer en el puro corporativismo: 
 
todo el mundo quiere una asignatu­
 
ra y todo el mundo piensa que la 
 
suya es la más importante. Y esto 
 
puede llevar a un verdadero caos en 
 
el sistema de enseñanza. 
 

El teatro es una vía para pene­
trar en la realidad. Pero también 
puede serlo la pintura, la cerámica, 
el estudiar el cine, el esmalte, la 
economía, la política, la lengua ... 
Imposible. 
(Insistente).- Es necesario. La cues­
tión es cómo... Se trata de defender 
una cuestión: que es tan importante 
como. Nada más. Y como estamos 
hablando del teatro, se dicen las 
excelencias del teatro. 
Y o no estoy de acuerdo. No se pue­
den meter en un mismo saco todas 
esas materias que se han dicho 
como asignaturas. Sobre todo te­
niendo en cuenta que estamos ha­
blando en enseñanza media. Lo que 
se debe buscar es que et ciudadano 
tanga una educación básica -no en 
el sentido de la E.G.B., sino más 
amplio-; podrá ser útil, así, la eco­
nomía, pero a lo mejor no la inge­
niería. Y a mí me parece que el tea­
tro ayuda a la desinhibición y al 
control personal, a la posesión de la 
propia presencia. Algo que general­
mente los chicos lo aprenden, me­
jor, lo practican, muy a lo salvaje, 
en las discotecas. Y o creo que el 
teatro, desde el punto de vista de la 
formación del ciudadano medio, es 
más importante que los conoci­
mientos de astronáutica, por ejem­
plo. 
¿y que los conocimientos de lengua 
o de historia? 

(Conciliadora). Un momento ... si es 

que no se trata de poner en compe­


tencia las asignaturas entre sí. 
Felipe.- De lo que se trata es de que el hora­

rio es limitado. Pero bueno, yo creo 
qüe en este punto podemos hablar 
indefinidamente. 

ESCENA U 
La complicidad actor-espectador 

Quería seguir con una cuestión que 
planteaba al principio: hay poco 
teatro en los institutos, y el poco 
que hay suele hacerse mal. Decía · 
que se busca la complicidad actor- ' 
espectador. A lo que es el mundo ; 
de la ficción se le da un relieve 
nulo: la obra es mejor cuanto peor . 
sale. Y eso es un peligro: el no bus- · 
car la obra bien hecha. (Dirigiéndo­
se a Elena). Lo que me maravilló 
de vuestro espectáculo era su per­
fección. Os salió redondo. (Elena 
agradece el cumplido con una son­
risa) En realidad no hay más inno­
vación que hacer las cosas bien. El 
teatro en los institutos se concibe 
como simple convivencia. No se 
cuida el llegar a la obra bien hecha. 
Un ejemplo típico son esas funcio­
nes de «fin de curso». 

Maruja.- Yo siempre digo que la profesión 
de actor es una profesión como otra 
cualquiera. Aunque tenga caracte­
rísticas especiales. Lo que no se 
puede hacer es tomarlo como un 
simple divertimento. 

Felipe.- Cierto. Y lo paradójico es que, sien­
do uno de los valores formativos 
del teatro la sujección a una disci­
plina colectiva, suele suceder al 
contrario: el hacer teatro es la rup­
tura, el descanso. No se cuidan 
tampoco los detalles; la pronuncia­
ción, el mimar las palabras. En Ca­
taluña esto se cuida al máximo. 

Maruja.­ En la Escuela se da ortofonía ... 
Felipe.- Sí, pero se trata más de educar el 
 

espíritu, la voluntad de hacerlo 
 
bien, que el instrumento. 
 

ESCENAHI 
¿Teatro para jóvenes? 

Tenía otra cuestión que os quería 
plantear. Es la que se refiere a la se­
lección de los textos dramáticos. 
¿Qué textos dramáticos se debe ek­
gir para los jóvenes? En realidad no 
estoy convencido de si los hay. 

Maruja.- ¿A qué ll.amas jóvenes? 
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Felipe.-

Maruja.-

Elena.-

Felipe.-

Elena.-

Maruja.-

Felipe.-

Maruja.­

Mercedes.­
Maruja.-

Felipe.­

Mercedes.-

Felipe.­

Nuestros alumnos tienen entre 14 y 
18 años de media. 
Un chico de 16 años, por ejemplo, 
y dejando aparte circunstancias 
personales, ya está en condiciones 
de entender cualquier obra. Hay 
que elegir, eso sí. Pero eso pasa con 
el teatro para adultos también. Hay 
que ir de menos a más, gradual­
mente. 

Yo empezaría por el teatro realis­
ta antes de llegar al del absurdo ... 
Nosotros empezamos por un teatro 
de «boulevard», facilísimo, simple. 
Pero muy rápido entramos en el 
teatro del absurdo. Quizá sea por la 
zona tan conflictiva donde vivimos. 
Los chavales tienen una madurez 
pero completamente anormal. iTie­
nen una angustia metida dentro ... ! 
No deja de ser sorprendente esta 
identificación entre «madurez» y 
<<angustia>>... 
Nosotros empezamos con Moliere. 
Luego Ionesco. U na cosa que pare­
ce clara es que todo lo que se en­
tiende termina gustando. Te lo ter­
minas apropiando. El problema es 
entender. 
Los mismos clásicos, si los entien­
des, son asequibles. 

ESCENA IV 
 
A vueltas con los clásicos 
 

A mí me da mucha pena el relativo 
desprecio de <dos clásicos». Recuer­
do cuando pusieron en Madrid La 
Celestina de Milagros Leal. En la 
iglesia de San Ginés estaban puestas 
las calificaciones morales. En La. 
Celestina sólo ponía <<clásico». 
No se atreverían a decir que era 
una obra «inmoral» y diciendo 
«clásico» salvaban el expediente. 
Seguramente ni conocían la obra. 
Sí, porque el sacerdote y la junta de 
familia encargados de la clasifica­
ción moral sí podían leer las obras 
o verlas. 
La cuestión es que los clásicos se 
toman -o tomaban- como una cosa 
rara. Y yo creo que son algo obliga­
do. 
Pero hay que contextualizarlos para 
que, valorando la palabra en su 
momento, se entienda su código. 
Cón los clásicos hay dos peligros 
reales. Por una parte la instrumen­
talización. Por otra el gozar de una 

consideración especial por ser clási­
cos, aunque las obras sean insulsas. 

Maruja.- En realidad es que no se puede ha­
blar de autores, en general, sino de 
obras. Una obra puede ser mala 
aunque sea de Lope. 

Mercedes.- Sí, creo que hay que centrarse más 
en obras que en autores. Yo no esti­
mo especialmente la obra de Zorri­
lla, y sin embargo Traidor, inconfe­
so y mártir tiene unas propiedades 
muy buenas para adentrarse en tea­
tro. 

Felipe.- Yo encuentro que los entremeses 
son muy apropiados como intro­
ducción. Crean situaciones en las 
que los chicos «pican». 

Mercedes.- También resulta muy positivo el 
trabajo con obras de autores clási­
cos no españoles. En general, a la 
hora de representar, los chicos 
aceptan mejor las traducciones, por 
ejemplo, de los clásicos griegos, que 
los textos originales. 

Felipe.- ¿Más aceptadas que los textos origi­
nales en español? Las traducciones 
de los clásicos griegos, que suelen 
estar hechas por filólogos, pesan 
como una losa... Y o recuerdo el 
montaje de Casa con dos puertas y 
La dama duende, y los chicos se 
reían mucho. Los clásicos se pue­
den recrear, con la música, con los 
gestos. En el montaje de Los mila­
gros de Nuestra Señora de Berceo, 
los niños estaban pendientes ... 

Elena.­ ¿Y los mayores? 
Felipe.- ... Habían recuperado a Berceo. No 

se habían limitado al texto. En los 
montajes de los clásicos se propen­
de a empobrecerlos. 

ESCENA V 
El teatro en general 

(Entra el fotógrafo. Saluda brevemente y empieza 
a preparar sus trabajos). 
Pedro.- (Que sigue con su tema). Este fondo 

es muy pobre. 
Felipe.- (Riendo). No te preocupes. Que se 

vea la penuria en que nos desenvol­
vemos. 

Maruja.- (Tratándose de olvidarse que hay un 
fotógrafo. Dirigiéndose a Felipe). 
Tú eres especialista en teatro clási­
co. Pero ¿por qué no hablamos del 
teatro en general? Hay una obra 
que toda la gente de la enseñanza 
media tendría que conocer, que es 
El sí de las niñas. Y que conste que 
no es la mejor de Moratín. Pero 
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Mercedes.-

Felipe.­
Mercedes.­
Pedro.-

Felipe.-

Pedro.-

Maruja.-

Pedro.-

Maruja.-

Pedro.­

creo que, estructuralmente; es de 
los más perfecto que puede haber. 
No hay nada que no esté justificado 
en esa obra desde el punto de vista 
teatral. Se mantienen las tres unida­
des. 
Con los alumnos, el teatro del siglo 
XVIII es una experiencia más den­
tro de los clásicos. Si para represen­
tar con alumnos tuviera que elegir 
entre el teatro clásico del XVII o el 
neoclásico del XVIII yo me queda­
ría con el del XVIII. 
Eso es grave. 
(Riendo) Grave para ti. 
A la hora de ver la importancia del 
teatro, hay razones para defender, 
uno a uno, a todos. Hay magníficos 
textos del XX. El teatro contempo­
ráneo puede darles a los chavales 
una versión del mundo que es su 
mundo. Estoy pensando, por ejem­
plo, en La historia del zoo. Son si­
tuaciones de su mundo. El teatro 
actual hay que tenerlo muy en 
cuenta... 

ESCENA VI 
 
Jugando a dramaturgos 
 

¿y la creación dramática, la crea­
ción de la literatura dramática? El 
teatro puede no se ajeno, sino pro­
pio. A uno le da la impresión de 
que la fuente, si no se ha secado, le 
falta poco. No hay textos dramáti­
cos que enganchen, que tengan ga­
rra ... 
¿El problema no será que hay tex­
tos dramáticos que no tiene salida? 
Yo creo que no hay autores desco­
nocidos, que no pueden estrenar. 
En estos momentos no existen na­
die. Hay concursos ... 
Es que hay autores que no concur­
san. 
Puede que haya alguno por ahí. Los 
empresarios, desde luego, miran lo 
que es comercial. Pero también 
orientan si ven que una obra tiene 
valor. No creo que haya tantas 
obras que no se conocen. 
Yo no lo sé. No te puedo citar 10 o 
12 obras actuales estupendas que 
no se estrenan. Pero no creo que 
haya un mecanismo suficientemen­
te válido para ver si las hay o no, 

ése es el problema. Los concursos 
no creo que valgan. 

Felipe.- Es que no existe vida teatral regula­
rizada. Es preciso que los autores 
estrenen, pero que los autores no 
estén disociados del público. De 
cada 10.000 obras, recordamos 5 ó 
6. Hay que fomentar la creación de 
textos. U na posibilidad es que el 
texto sutja del grupo, aunque las 
obras colectivas acostumbran a ser 
débiles. 

Maruja.~ Es que el lenguaje del teatro no es 
el de la vida. Hace falta un autor 
que dé forma literaria, que estructu­
re aquello en algo creíble y bello a 
la vez. 

Felipe.- iEn la enseñanza media sería posi­
tivo fomentar esa creatividad? 

Maruja.- Sí, claro. Aunque los resultados 
sean irregulares. Puede surgir algo 
positivo. 

Elena.- Nosotros hemos hecho un texto so­
bre Voltaire, con temáticas elegidas 
-ejército, guerra, amor, catástro­
fes ...-. Ha salido un texto. Lo he es­
crito yo fundamentalmente, pero 
está redactado también por los cha­
vales. Son los personajes los que se 
van acostumbrando a ese lenguaje y 
les van dando la vida. 

Maruja.- El fracaso de muchas obras de con­
cepción colectiva es el texto. 

Mercedes.- Lo que hacéis es una adaptación, 
más que una creación. 

Elena.- Ha habido momentos en que sí se 
ha creado algo. 

Felipe.-	 La adaptación quizá sea una buena 
escuela. Se tiene el peligro de dedi­
carse sólo a adaptar, en luga:r de 
crear textos propios. Siempre es 
más fácil tener unas andaderas ... 
Pero quizá sea un ayuda y un taller 
de dramaturgia podría ser apasio­
nante para los dos seminarios: ese 
posible seminario teatral que se 
puede crear y el seminario de len­
gua y literatura... Pero i.os dáis 
cuenta? ¡son las tres menos cuarto! 
Creo que debemos terminar. 

(Nuestros personajes cogen con cierta prisa sus 
abrigos. El gusanillo del hambre parece haber 
despertado de golpe. Charlando animadamente se 
dirigen hacia la puerta. hacen mutis por el foro. 
Cae el 

TELÓN 

Las conclusiones quedan para el lector. 
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De Salustio a los detergentes

Elisa RUIZ*

1. Antecedentes

i el presente trabajo hubiera sido re-
dactado en el siglo XV1, Ilevaría un
subtítulo que rezase «o como las vías

^iel Señor son in6nitas». Vamos a explicarnos. La
idea de este artículo surgió en el desarrollo de la
clase de Latín que imparto a los alumnos del últi-
mo año de nuestros estudios medios. Nos dedicá-
bamos a leer a Salustio con la atención vigilante
de quien descodifica un mensaje redactado en
otra lengua que la materna. Este esfuerzo nos hizo
descubrir la existencia de dos estratos textuales:
uno, ordo naturalis, que respondía al deseo del
autor de desarrollar una narración histórica de
forma racional y otro, ordo artificialis, que refleja-
ba su realización conereta a través de la expresión
lingiiística elegida. Justamente esta diferencia de
nivel entre ambos procedimientos expresivos es lo
que constituía el mayor escollo para los alumnos,
diferencia aún más notoria en otros autores de
nuestro cuestionario oficial, bástenos con citar a

' Este triste privilegio lo compartimos con otros países aun-
que bien es verdad que allende las fronteras esta damnalio me-
moriae ha sido menos intensa y, de hecho, se ha conservado su
estudio en estado de latencia. En la actualidad asistimos a una
corriente renovadora de este género especulativo, gracias a los
avances realizados en el ternno de la semántica.

M. Tullius Cicero y a P. i^ergilius Maro, escrito-
res estadísticamente mayoritarios en las pruebas
de aptitud. La existencia de esta dificultad real
nos llevó a buscar una solución del problema. En
definitiva, la distancia que mediaba entre esta es-
pecie de genotexto y el fenotexto no era otra cosa
que el espacio ocupado por la téchnP r^torik^ su-
perpuesta a las estructuras gramaticales. La cons-
tatación de este hecho, manifiesto e indubitable,
nos permitió dar un gran paso: poner el dedo en la
llaga. A la postre tomamos la determinación de
que la manera de obviar el obstáculo consistía no
en rodearlo, es decir, evitarlo, sino en adquirir un
buen dominio de los procedimientos retóricos.

El desprestigio de este noble y añejo arte, de rai-
gambre griega, ha sido tan grande en nuestro país,
desde fines delsiglo pasado, que fue abolido de los
planes de estudios, tanto secundarios como unive-
risitarios '. La plena conciencia de este estado de
cosas y la experiencia de muchos años dedicados a

" Catedrática de griego del LB. «Liceo Cervantes» de Roma.
Corr la colaboración de un grupo de alumnos de C.O.U., in-
tegrado por Sandra Macciomei, José Leandro Nugnes y Ro-
berto Teplizky, los cuales aparecen mencionados no por or-
den alfabético, sino según un grado de entusiasmo decmciente.
te.
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la enseílanza de las lenguas clásicas me indujeron
a actuar analógicamente. Después de pasar revista
a los distintos componentes que integran nuestra
cultura occidental contemporánea, llegamos a la
conclusión de que es el vasto mundo de la publi-
cidad quien mejor usufructúa los benefieios del
arte de la persuasión. Nuestro sistema socio-
económico se sirve de sus recursoso, sin tapujos ni
complejos, revitalizando por todos los medios las
viejas recetas y estrenando otras nuevas en conso-
nancia con los tiempos que corren. Esta presencia
de la propaganda in genere entre nosotros, hoy in-
soslayable, nos deparaba un cómodo y poco one-
roso instrumento de trabajo. El carácter no especí-
ficamente escolar de la empresa y las perspectivas
que este tipo de actividad ofrecía al alumnado
como introducción a las técnicas de la investiga-
ción nos sedujeron. Debo confesar que mi pro-
puesta fue acogida calurosarnente por mis discí-
pulos. Este entusiasmo se tradujo en la rápida
confección de un plan de trabajo, cuyas primicias
aquí ofrecemos.

2. Metodología empleada

Lógicamente la primera tarea consistió en el aco-
pio de material, con vistas a formar un corpus so-
bre el eual versaría después nuestra investigación.
Tanto mis alumnos como yo hemos recogido los
anuncios que habitualmente ofrecen los periódi-
cos y semanarios en curso, por considerar que esta
parcela es bastante significativa como muestreo y,
además, de cómodo manejo para nuestros fines.
Quiere decirse que han quedado voluntariamente
fuera de nuestro campo de observación los carte-
les de diversa procedencia y fortnato y, por su-
puesto, todos los medios de comunicación social
de carácter audiovísivo, tales como cine, televi-
sión, videos, etc.

Esta operación inicial exigía el cumplimiento
de ciertas normas con vista a un mayor rigor cien-
tí fico:

a) escoger como fuente publicaciones periódi-
cas de gran difusión y de cierto prestigio y

b) fechar siempre tópica y crónicamente cada
uno de los documentos obtenidos de las cita-
das publicaciones.

Mientras que se iba llevando a cabo esta labor
colectora, yo me encargué de la confección de un
fichero con el fin de registrar y definir cada una de
las figuras retóricas existentes. Como es bien sabi-
do, la bibliografía sobre este tema es escasa. Salvo
el espléndido, concienzudo y algo farragoso traba-
jo de Lausberg^ y el susgestivo y, a veces, discuti-

^ A este tema le ha dedicado dos monografias esenciales:
- Elemente der literatischen Rhetorik, Miinchen, M. Hueber

Verlag, 1949.
- Handbuch der literatischen Rhetorik, Miinchen, M. Hue-

ber Verlag, 19ó0.
De ambas obras se han hecho numerosas ediciones. En espa-

ñol han sido publicadas por la Editorial Gredos.

ble libro compuesto por el «Groupe µ»^ no hay
en el mercado un manual de retórica claro, re-
mozado y científicamente riguroso a la luz de
nuestros conocimientos actuales. Procuré allanar
los obstáculos elaborando personalmente un ins-
irumento básico de referencia. Durante dos meses
me he dedicado intensamente a esta tarea. En la
actualidad poseemos un catálogo que comprende
unas doscientas variedades de recursos retóricos.

Una vez ultimado el fichero hemos procedido a
su sistematización. Somos conscientes de que las
clasifcaciones de este género no faltan. A] conira-
rio, existen modelos para todos los gustos. Por tal
motivo, al no encontrar una planificación satisfac-
toria, nos ha parecido oportuno innovar y propo-
ner nosotros una que no consideramos perfecta,
«ci mancherebbe!», pero que, al menos, se ajusta a
las necesidades escolares de nuestro tipo de en-
cuesta. Una descripción pormenorizada de esta
organización resulta aquí imposible. Sólo esboza-
remos sus líneas generales. Ateniéndonos a una tra-
dición secular, firmemente consolidada y de plena
vigencia en la actualidad, hemos conservado las
categorías modíficatívas que constituían los pila-
res de la estructuración clásica. Cada una de ellas
responde a un tipo de operación diverso, de ma-
nera que según los cambios introducidos en el
cuerpo léxico se obtiene una agrupación natural
de los distintos procedimientos expresivos conte-
nidos en el universo conceptual de un ser huma-
no. Las denominaciones originales de dichas cate-
gorías son estas:

- adiectio
- detractio
- transmutatio
- immutatio

Estas cuatro variantes acogían la mayor parte
de las figuras y de los tropos registrados por noso-
tros. Pudimos comprobar que aquellos que no se
ajustaban plenamente al principio de adición, su-
presión, inversión o sustitución de un elemento
significante y/o semántico según reza en la defini-
ción canónica, constituían un conjunto homogé-
neo. En efecto todos se centraban en torno al emi-
sor del mensaje con particular referencia a su esta-
do anímico o bien a su capacidad de incidir sobre
un virtual destinatario. La existencia de este pará-
metro, presente en la totalidad de las figuras que
no se acoplaban con la clasificación tradicional,
nos indujo a considerarlo como un quinto enfo-
que posible. De ahí que nuestro sistema articular
definitivo sea el siguiente:

Cuadro sinóptico de los recursos retóricos'

Figuras que proceden de una adición (adiectio)
Figuras que proceden de una supresión (detrac-

tio)

' Rhétorique générale, Paris, Ed. Larousse, 1970.
' Tanto a nivel de la expresión como del contenido. Es de-

cir, contemplando los dos aspectos indisolubles del signo lin-
gŭ ístico.
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Figuras que proceden de una inversión (trans-
mulatio)

Figuras que proceden de una sustitución (im-
mutatio) _ «tropos»

Figuras en torno al emisor.

Una vez realizada esta distribución, con sus
consiguientes despliegues taxonómicos, estábamos
en posesión del instrumento idóneo para poner en
movimiento el mecanismo ingeniado por noso-
tros, es decir, confroniar estos resultados teóricos
con el material práctico o corpus publicitario re-
cogido previamente.

Este ejercicio ha proporcionado a los alumnos:

a) un afianzamiento conceptual de ese conjunto
de normas y de consideraciones estilísticas
que responden al nombre genérico de retóri-
ca.

b) un desarrollo de la capacidad de reflexión
sobre las cuestiones de índole lingiiística.

c) un gusto cierto por la práctica de «lecturas»
a distintos niveles, con independencia del so-
porte o lengua en que el mensaje esté expre-
sado.

d) una cierta experiencia sobre cómo se elabora
un trabajo científico y los criterios que se de-
ben tener en cuenta.

3. Aplicaciones prácticas

Para la realización de este programa no nos he-
mos servido del horario lectivo, sino de espacios
extraescolares. Quiere decirse, por tanto, que el
abundante material manejado por nosotros no
pucde ser objeto global de discusión en estas pági-
nas. Tendremos forzosamente yue realizar un
simple muestreo a título ejemplificador.

3.1. Fontes

Con la finalidad de que los casos objeto de
nuestra atención provengan de un medio homogé-
neo, desde todo punto de vista, hemos recurrido a
una sola fuente. Los cuatro anuncios que a conti-
nuación analizamos figuraban en el suplemento
dominical del periódico «EI País», publicado el
día 29 de noviembre de 1981 (n° 242) 5.

3.2. Signa

El siguiente paso consiste en delimitar concep-
tualmente nuestro campo de trabajo. Nada mejor
que echar mano de una periJrusi.c propia, es decir,
de aquella que procura la definición de un signo
lingiiístico. Consultamos un léxico (concretamen-
te el Diccionario ideolóAico de lu Lengua Españo-
la de Julio Casares, que es el que poseemos en la
biblioteca del Instituto) y s.v. «anuncio» encontra-

5 La elección del periódico está motivada por su gran difu-
sión a nivel nacional.

mos lo siguiente: «Acción y efecto de anunciar. //
Conjunto de palabras o signos con que se anuncia
(sic.^ algo //. Tras observar que en este caso no se
respeta totalmente la noción de perífrasis propia,
ya que se repite el verbum proprium, mejor dicho
su raíz, 6 detenemos nuestra vista en esta segunda
acepción no muy felizmente formulada. En ella se
nos dice que un anuncio es «un conjunto de pala-
bras o signos»... Nos quedamos con la sospecha de
que estamos ante un zeugma semántico: i,las pala-
bras no son un tipo de signo? Decididamente des-
de que nos dedicamas (aliteración) a la retórica
se nos ha despertado un sexto sentido lingŭ ístico.
Evitemos las dikresiones y a io nuestro. Puesto
que la definición del diccionario no nos convence,
proponemos nosotros una: «Anuncio: Todo tipo
de signo, simple o complejo, de manifiesto carác-
ter informativo». Según esta última acuñación ve-
mos que el signo puede ser de varia naturaleza:
acústico, pic[órico, tipográfico, filmico, etc., cir-
cunstancia que se cumple en la realidad. Concre-
tamente en el sector que estamos considerando
distinguiremos dos clases de signos visivos:

a) los verbales y
b) los icónicos
La existencia de este par de modalidades nos

permitirá diferenciar en la inserció q publicitaria
dos niveles, desde un punto de vista descriptivo.
Generalmente ambos son complementarios.

la Ík.°!?^CÍt^ fli^^:S C^iĉ̂ ;dl7Íe. Cje
^na.londre^ Pa^rs VNet^Yra,riC°

abre tiencl4^ en ,^^^cirir^

" Viene a nuestra memoria el viejo tópico de «lo definido no
debe entrar en la definición».
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Los ejemplos que aquí consideraremos son mix-
tos, es decir, presentan los dos registros señalados.
La parte lingiiística del mensaje puede ser de di-
mensiones muy varias. En general, tienden a la
brevedad y con frecuencia suelen establecer una
clara distinción entre dos tipos de textos: uno,
principal, conciso y contundente y otro, secunda-
rio, más sedante y explicativo. La tipografía mar-
ca en muchos casos esta frontera. Por supuesto los
recursos retóricos figuran preferentemente en la
primera clase. En aras de la brevedad nosotros
analizaremos fundamentalmente la parte verbal
del mensaje y éste no en su totalidad, sino tan sólo
en aquella porción reducida y de gran concentra-
ción figurativa, que convencionalmente denomi-
naremos «texto principal». Tras estas aclaraciones
previas pasemos a los hechos.

3.3. Exempla'

Documento n° I (pág. 49)
• Descripción material

a) Nivel icónico e: Encrucijada de una calle
perteneciente a un barrio elegante y de gran pres-
tigio social. Noble arquitectura, señora con un pe-
rro, pieles y sombrero, coches de gran cilindrada y
nada utilitarios. En la planta baja del edificio cen-
tral hay un amplio negocio en el que figura el
nombre de «Gucci».

b) Texto principal:
«La tienda más elegante de Roma, Londres, Pa-

rís y Nueva York abre tiend^en Madrid»
• Análisis retórico

EI recurso aquí empleado es la hipérhole. La
fórmula verbal halla un complemento ideal en la
imagen que le sirve de fondo. Subsidiariamente
encontramos un tipo impuro de redditio, esto es,
la repetición de una misma palabra con carácier
paréntetico /x....x/. Tal vez esta sea la causa de la
extraña expresión «abre tienda», donde esperaría-
mos leer. «abre una sucursal». Otros motivos po-
sibles de esta forma anómala son:

- que se trata de un calco extranjerizante (har-
barismo),

- que se haya incurrido en un voluntario sole-
cismo con la finalidad de que la atención del
lector se detenga en el texto y, de rechazo,
quede impregnado del contenido del anuncio.

Documentv n° 2 (pág. 50)
• Descripción material

a) Nivel icónico: En primer plano figura una
batería de automóvil de la marca «Tudon>, de un
tipo especial que no requiere agua. Concretamen-

^ Todos tienen el mismo formata cubren una página entera.
t Este es el único caso de los aquí presentados que ofrecc un

escenario pictórico, rasgo que subraya el carácter aristocrático
de esta publicidad frente a la forma habitual de composición
fotográfica. La factura del dibujo, la época reflejada: Los años
Veinte y los colores empleados -grises, beiges y marrones sua-
ves- están en consonancia con el gusto de la clientela poten-
ciaL EI impacto visual es superior al textual, de discreto efecto.

te este modelo se Ilama «Sin mantenimiento». De
lo alto de la página surge un chorro de aquel lí-
quido que vierte sobre este accesorio del motor.

b) Texto principal: En forma dialógica se lee:
- «Gracias, no bebo».

. Análisis retórico
Aquí estamos ante un claro y puro ejemplo de

personificación de un objeto inanimado, es decir,
se trata de una prvsopopeYa.

Documento n° 3(pág. S 1)
Descripción material
a) Nivel icónico: Un paisaje montañoso. En

primer término el monte Cervino (según nos indi-
ca el texto secundario). AI lado de esta mole se al-
zan dos relojes de pulsera de caballero de la marca
«Tissot» que, evidentemen[e, no respetan las leyes
de las proporciones visivas.

b) Texto principal
«He aquí tres de las más belias cumbres de Sui-

za».
. Análisis retórico

La fórmula empleada está más elaborada que
las anteriores. Vayamos por partes. La existencia
de dos relojes y de una montaña como únicos sig-
nos icónicos en el anuncio nos Ileva a la siguiente
deducción: Estas tres representaciones equivalen a
las tres cumbres mencionadas en el texto o lo que
es lo mismo:

C'umbre A = monte Cervino.
Cumbres B y C= modelos de reloj I y 2.
Como el nexo de unión comparativo está au-

S^BUIEMO la I^YtICd OE 9de ld barera Wra ONI°arsr ^k^ IY^O^

d^!Flnn^yr5e dl ^ulur0. i1Rb 112 ^a [N18lid.

; ieerw ^a batera ae ^^loniocair^o ,u0or 9n Mamenim^enn.-:
Sln. M2r1^mIL1fC0^' Sui a8ua S^n auto0ee+:ariw ....^ ^

la baleria Que ro necrvta reNSbries
aW+a. La baterw aue uce cuaarsc S^emae a w,rm. ^

^ d! t1II.
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Tissor sfyfisr Ov«r:.
Re}. ^0771. Cabollero.
Cftapoclo en «o, }ondo
en acero. Crfelal mine:^al.
Colendarro. C«rea de pVai.
Tlsaor StyGsr Quortz.
Ref. 4U.^39. Cobalfero.
Chapodo en oro Gitbl
minsrol. Culandono. Correa
de pteL Can la precisión rlel
cuorzo wizo y lo Itabtl^dod
7issrn

He aquí tres de las más bellas cumbres de Suiza.
Una, el Monte Cervino, es muestro de cómo la Naturaleza sabe crear belleza en sus obras más grandiosas.
Las otras, dos relojes Tissot, son cumbres del saber hacer humano y oltos exponentes del encuentro entre
la más avanzada Iecnologío suiza del cuorzo y la belleza clásico.

sente, quiere decirse que estamos ante una autén-
tica metá%ra. Ahora bien, puesto yue el término
de comparación es de gran magnitud, nos parece
que en este tropo hay un rebasamiento del sentido
de la proporción. De ahí que a causa de la exage-
ración notoria lo calífiquemos de rnetá/ora hipc^r-
hólica, según una terminología consagrada.

Se nos olvidaba decir que también se observa

I

un tupos de carácter estético. Los dos relojes rnar-
can las diez y diez, hora que invariablemente ofre-
cen las representaciones de todos los accesoeios de
esta índole que son objeto de una publicidad vi-
sual 9. Este lugar común está motivado porque las
manillas en esta posición colaboran a realzar el

' Desafiamos al lector a que nos indique una excepción.

51



NREM / 5

equilibrio y las proporciones de la esfera gracías a
un efecto óptico.

Documento n° 4 (pág. 53)
. Descripción material

a) Nivel icónico: Arnbiente cargado de simbo-
lismo hogareño. Una chimenea encendida, un có-
modo butacón y una lámpara que difunde una luz
tibia. En primer término una botella de whisky de
la marca «J and B» y un par de vasos, de bello di-
seño, servidos (suponemos que contienen este
producto alcohólico). Una rama de muérdago nos
indica la fecha connotativamente = período navi-
deño.

b) Texto principal
«Si quiere quedar aún mejor no escriba dos le-
tras. Mándelas. J and B».

• Análisis retórico
La estructura semántica en la que se apoya este

anuncio es más compleja que en los casos anterio-
res. Aparentemente su mensaje es simple y fácil-
mente descifrable para un público habituado a
este género informativo. En pocas palabras aquí se
aconseja: «en estas fechas10 envíe whisky «J & B>r
en lugar de unas fórmulas escritas^>. Ahora bien,
esta sugerencia perdería eficacia si se hubiese re-
dactado en los términos que acabamos de enun-
ciar, a causa de su tono imperativo y notoriamen-
te deíctico en lo que respecta a la marca comer-
cial. Aparte de la competencia desleal que intro-
duce al elegir un regalo material frente a un gesto
gratuito y, generalmente, afectivo. Por estas razo-
nes se ha recurrido al ornatus para potenciar el
efecto publicitario y, al tiempo, dulcificar las po-
sibles asperezas de un estilo excesivamente direc-
to. EI mecanismo lingñístico que encierra este tes-
timonio propagandístico merece ser desmontado.
Vamos a intentarlo.

A través de su acuñación deducimos que se tra-
ta de un mensaje probablemente epistolar, como
subraya el soporte en forma de tarjetón sobre el
que figura estampado y la inclusión de un par de
iniciales a modo de firma. Corrobora esta hipóte-
sis el lenguaje de carácter coloquial, en consonan-
cia con el género que intenta imitar. Asimismo el
tono, levemente confidencial, valora su conteni-
do. A pesar del afán de verosimilitud, esta carta
-abierta- no acaba de convencernos. Para empe-
zar, su lectura nos hace presuponer la existencia
de otra misiva, tácita, paralela y símbolo de una
práctica social extendida: «si quiere quedar bien,
escriba unas letras/dos letras "». Frente a esta po-
sibilidad se alza la otra fórmula publicitaria,
como nos lo da a entender el comparativo intensi-
vo «aún mejon>, que si no resultaría insólito.

'^ Ia rama de muérdago sobre ia que descansa la esquela
funciona de complemento circunstancial de tiempo.

" Ambos giros son sinónimos. Aquí se utiliza la segunda
versión porque es la que permite el juego semántico.

Despejada esta incógnita, abordemos las si-
guientes. El texto restante es a primera vista ino-
cente y las expresiones usadas son giros cotidianos
y sin pretensiones literarias. No obstante, es una
obra maestra de artesanía retórica. En realidad
son dos oraciones aseverativas independientes, de
signo contrario (negativa y afirmativa respectiva-
mente) y simétricas en cuanto a su disposición
sintáctica. La primera frase ofrece las siguientes
interpretaciones:

- dos caracteres alfabéticos
(cualesquiera).

Sentido literal - dos caracteres alfabéticos
= una J y una B presisa-
mente.

«No escriba dos letras»
^

Sentido figurado^--► - un mensaje escrito (car-
ta, nota, tarjetón, etc.).

EI imperativo que cierra el consejo pertenece a
un verbo en el que coexisten estas acepciones
principalmente:

1. ordenar el superior al inferior lo
que ha de hacer.

«mandan> 2. enviar.
3. expedir un mensaje (uso familiar

por restricción del campo se-
mántico).

En función de contexto sólo las dos últimas en-
gendran isotopía.

Como broche de oro tenemos la forma prono-
minal «-las» que recoge el complemento directo
de la primera oración, sea éste cual fuere (de he-
cho eran tres las opciones), más una cuarta vía
puramente retórica y que a continuacíón analiza-
remos:

1. dos caracteres alfabéticos cua-
lesquiera.

«mánde-las» 2. dos caracteres alfabéticos
concretos = una J y una B.

3. un mensaje escrito.
4. whisky.

La variante tercera es una expresión de carácter
metonímico y ligeramente hiperbólica (casi nadie
escribe materialmente dos signos exclusivamente)
pero ya sin vigor y trivializada por el uso. La
cuarta, en cambio, es una metonimia pura, pues
hay una relación de inclusión entre el producto
alcohólico y la firma comercial.

Como se puede observar, en el momento de la
lectura realizamos una selección entre las distintas
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acepciones que hemos ido enumerando. Nos en-
contramos ante una variante combinatoria que al
tener tres elemenios con diversas ramificaciones
arroja un elevado número de mensajes probables.
Pero uno sólo es el certero. El recurso retórico
aparece aquí encubierto bajo una inocua forma
pronominal que, en cambio, es la clave de la au-
téntica descodifcación y el lugar donde se produ-

ce la pirueta semántica. Las iniciales que a modo
de firma cierran el mensaje refuerzan casi epexe-
géticamente el significado del mismo, por si hu-
biese lugar a dudss.

Una aclaración supletoria: la expresión «dos le-
tras» es única, pero se emplea con dos sentidos di-
ferentes. Este refinamiento es una especie de an-
tanacla.ris, figura que consiste en repetir un mis-
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mo vocablo con dos valores diversos12. En reali-
dad el cuerpo léxico es mencionado una sola vez
en el texto, pero en latencia ccexisten todas las
posibilidades en el momento en que se descifra el
mensaje, el cual, mentalmente, exige en el primer
caso leer «mensaje escrito» y, en el segundo, (a
ttavés del pronombre) interpretar «whisky».

«No escriba dos letras' = mensaje
mánde-las» =1as dos letras = whisky

La correcta intelección del anuncio requiere
poner en marcha un mecanismo mental que no se
apoye en la lógica, sino en la vertiente lúdica del
lenguaje, esto es, en la téchné rétoriké. El cual en-
tra en funcionamiento cuando se produce una
sensación de incongruencia. Sensación que era y
es uno de los efectos buscados por este arte sutil.
Su nombre originario tó xenikón es generalmente
traducido por «alienación». Nosotros, para evitar
confusiones con otro uso del término y también
con el fin de conseguir un calco semántico, pro-
ponerrtos designar a este fenómeno de índole psí-
quica con el apelativo de «extrañeza». El autor
del anuncio, objeto de nuestra atención, se ha ser-
vido de un estilo voluntariamente elíptico, para
que la frase, por su condición braquilógica, ofrez-
ca una zona de ambigiiedad, generadora del citado
efecto de «extrañeza». Lo que realmente aquí se
afirma es:

«Si quiere quedar aún mejor enviando una car-
ta, no escriba dos letras, sino envíe material-
mente una (o varias) botellas de esta clase de
whisky».

EI giro lingiiístico de tono familiar e íntimo está
en consonancia con la escena hogareña de la ima-
gen, la cual a su vez deja traslucir posición aco-
modada, buen gusto, criterios certeros a la hora de
elegir por parte del feliz propietario de este ámbi-
to, etc. Esta acumulación de noias corroboran:

a) que el remitente es una «persona per bene»,
b) que el producto que consume y regala lo es

también analógicamente y
c) que dada la calidad del presente, éste lo re-

serva para aquellas personas a las que estima
(«si quiere quedar aún mejon>).

Como se puede apreciar, este anuncio ha desa-
rrollado la función conativa del lenguaje al máxi-
mo. Obsérvese el uso del imperativo, medio ex-
presivo típico de este género de función según Ja-
kobson ' 3.

" Un ejemplo claro de antanaclasis ^ se encuentra en el si-
guiente anuncio relativo al semanario uCambio 16»:

«L.a^íltima década ha sido una historia de cambios constan-
tes... Hoy el divorcio es ley, y le debe mucho al cambio. Des-
de hace diez años un cambio ha traído otro cambio. Uno tras
otro, han hecho la España de los 500 cambios. Diez años de
Cambio 16 los cambios decisivos...»
Y así hasta el infinito.
^' «Closing Statements: Linguistics and Pcetics» en Styte in

Canguage, New York, 1960.

3.4. Observaciones taxonómicns

Con el fin de aclarar nuestros puntos de vista
sobre la clasificación de los retóricos y sobre los
criterios justificativos de las distribuciones que
proponemos, vamos a«situan> los cuatro tipos bá-
sicos " de los ejemplos anteriores, o sea:

Hipérbole (documento n° 1)
Prosopopeya (documento n° 2)
Metáfora (documento n° 3)
Metonimia (documento n° 4)
Todos los casos analizados tienen sus raíces en

el plano del contenido. Este hecho es significativo,
ya que nos indica una preocupación cualitativa.
Los recursos que se apoyan exclusivamente en el
nivel formal son más primarios y, por consiguien-
te, menos eficaces. Los primeros (1 y 2) son, a
nuestro juicio, fruto de una operación modificati-
va de carácter aditivo (adiectio). Los restantes pro-
ceden de una sustitución (immutatio). Es decir
cada pareja pertenecería respectivamente a los
grupos I y 4 del cuadro sinóptico arriba descrito
(cf. apartado 2). A continuación intentaremos de-
finirlos conceptual y gráficamente.

1. La hipérbole es un rebasamiento onomasio-
lógico extremo. Por tanto en esta figura se produ-
ce un incremento que puede ser positivo (aumen-
tativo) o negativo (diminutivo). Los límites +1 y
-1 coinciden con el margen de desfase habitual
entre la fonnulación lingŭ ística y el referente.

Incremento negativo -1 1+ Incremento positivo

hipérbole hipérbole
diminutiva aumentativa

2. La prosopopeya consiste en la atribución de
un comportamiento humano (capacidad de ració-
cinio, de lenguaje, etc) a seres u objetos inanima-
dos. Hay, pues, una amplificación de facultades
que es también de carácter aditivo.

pensamiento
y lenguaje
humano

seres y
óbjetos

inanimados
= prosopopeya

3. La metáfora presupone e^ proceso siguiente:
sean dos lexemas A y B, cada uno de los cuales
posee un número variable de semas. EI conjunto
de estos elementos significativos, como es bien sa-
bido, recibe el nombre de semema. Pues bien,
dado que hay un número x de semas compartidos
por ambos lexemas, es posible servirse de un se-
mema en lugar del otro.

^^ Por razones de espacio no comentamos las otras figuras
mencionadas. .
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De Sa/ustio a...

zona de intersección
de los semas

Semema A-• Semema 8= Metáfora

4, La metonimia se basa en la coinclusión de
semas en un conjunto.

La distribución de las precedentes figuras no
coincide exactamente con las planificaciones de
Lausberg o del «Groupe m» , como se puede apre-
ciar en el siguiente esquema recapitulativo15:

Denominación Lausberg16 «Groupe m»

Elem. Manual
Hipérbole Tropo Tropo Metalogismo
Prosopopeya » h'. sententiae -

(afectiva)
Metáfora » Tropo Metasemema
Metonimia » » »

4. Objetivos ulteriores

La puesta en .práctica de esta experiencia co-
mún nos ha permitido avizorar la existencia de un
vasto campo virgen, que merece toda nuestra
atención. Los criterios aplicados se han mostrado
válidos y, simultáneamente, perfeccionables. Cabe
ampliar el horizonte en diversas direcciones. Por
ejemplo:

a) incrementar el número de publicaciones pe-
riódicas con la Fnalidad de abarcar un arco
geográfico mayor.

b) estudiar el género de anuncio exhibido en
función de la ideología de la publicación en
cuestión.

c) examinar algunos procedimientos retóricos
desde el campo de la psicología.

d) llevar este análisis fuera del contexto de la
publicidad a otros sectores igualmente deu-
dores de la retórica, tales como los mass-
media (prensa, radio, televisión, etc.) y el es-
tamento de la «clase política» ".

e) establecer, en cualquier caso, un índice de
frecuencia de las principales figuras y averi-
guar su causa. etc.

5. Moraleja

Afortunadamente la continuación de la puesta
en práctica de esta forma de «lectura» está en
nuestras manos. Y creemos con Tucídides que
este hallazgo es un ktéma eis aeí.

Los clásicos son «fruibles» y ricos de enseñanzas,
cuando uno los aborda desde el registro apropia-
do, y ningún asunto por trivial que pueda apare-
cer a simple vista rnerece un enjuiciamiento des-
pectivo: con seguridad tiene su interés y su razón
de ser. Hay un hilo sutil que vincula el psicologis-
mo de Salustio con obsesiva preocupación por la-
var lo más blanco posible.

's Recordamos que para nosotros los dos primeros recursos
presuponen una adición y los otros dos una sustitución (tropo).

16 Las diferencias de criterio entre ambas obras son fruto de " También sería interesante el estudio de los Kcomics», de
una prolongada reflexión sobre estos temas. De ahí las varian- las fotonovelas, etc., amén de las aplicaciones específicamente
tes. literarias.
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A lo largo de los siglos se ha analizado y explicado con minuciosidad y rigor toda la
creación musical del ser humano. Este libro sintetiza, de modo ameno y con gran claridad,
ese proceso. Tomando como pauta el esquema incluido en la orden del M.E.C., se ha
procurado completarlo incorporando ciertos capítulos de indudable interés. Naturalmente,
el contenido ha sido adecuado cronológicamente, en aras de una mayor eficacia y un más
coherente despliegue panorámico. No es un libro técnico, ni está destinado a profesionales,

ha sido escrito pensando en un
público joven que debe acercarse

,s x z4 ^m. ^, ^ginas. ^ - a la música a través de su
Adecuadamente ilustrado hictnri^ n^r^ nnrior
ton grabados y • • --- _, r_• -• r - --•

fot^gra^as conocer(a mejor y

RESUMEN
DEL WDICE
GENERAL
PRELUDIO.
1, LA MUSICA: elementos
e instn,imentos. 2, LA
EVOLUCION DE LA
MUSICA. 3, EL
RENACI M I ENTO. 4, EL
BARROCO. 5, EL CLASiCISMO.
6, EL ROMANTICISMO.
7, LA OPERA Y EL BALLET
EN EL SIGLO XIX. 8, EL
1MPRESIONISMO. 9, EL NACIONALISMO.

aprender a
disfrutar
con ella.

10, LA MUSICA ESPAÑOLA. 11, LA MUSICA CLASICA LIGERA. 12, LA MUSiCA Y SU iNTERPRETACION.
13, LA MUSICA EN EL SIGLO XX.
Contiene además, un índice onomástico y cronológico de compositores y un índice de poemas.

EDICtONES ^^^ Iriarte 4. Madrid Z8.



Educación y prensa espareola del siglo XYIII

María Dolores BOSCH CARRERA*

esde los trabajos de Richard Herr (1)
Sarraihl (2) Enciso Recio (3) y otros,
la prensa española del siglo XVIII

viene ocupando el lugar que se merece en la histo-
riografía española para una mejor comprensión de
lo que supone el «siglo educadon>.

Este carácter de fuente histórica de primer or-
den ha motivado una investigación acerca de cuá-
les y cuántos fueron los aspectos educativos que la
literatura de la época ilustrada abordó.

No conviene perder de vista, por lo demás, que
una parte del periodismo español -por no decir
prácticamente la totalidad-, pone de manifiesto
en los prospectos que solían preceder a la apari-
ción de los primeros ejemplares de cada periódico
una función claramente educativa: al ensayista del
siglo XVIII no se le plantea la disyuntiva de si el
periodismo debe tender a informar exclusivamen-
te a los lectores o, si por el contrario, ha de contri-
buir de intento a la difusión de determinadas co-
rrientes ideológicas, y en consecuencia a la trans-
formación de la mentalidad de sus lectores.

E1 presente artículo expone algunas conclusio-
nes a las que se ha llegado, después de un estudio
de 53 publicaciones seleccionadas de un total de
109 periódicos publicados entre 1661 -año de
aparición de la Gaceta de Madrid- y 1808, año en
que se interrumpen algunos en su edición, otros
cambian de orientación, etc... Se prescinde, pues,
en este estudio de aquellos periódicos que presen-
tan poco interés para la historia de la educación
española, en nuestro país. Todos ellos se encuen-
tran reunidos en los fondos de la Hemeroteca Mu-
nicipal de Madrid, a excepción del Diario Pincia-
no, del que se ha consultado una edición en facsí-
mil.

^ HERR R. España y/a revolución del sigto XVIlI.^ Jerez de
la Frontera.

' SARRAIHL 1964: La España /lustrada, Méjico 1957.
' ENCISO, L.M.: Nipho y e! periodismo españot del sigto

XV//I, Valladolid 1956

EI conjunto de periódicos revisados en este tra-
bajo se ha estructurado en seis epígrafes corres-
pondientes a los géneros propios de la literatura
periodística, con el fin de facilitar una labor de in-
vestigación posterior. Así, el conjunto de periódi-
cos se reparte del siguiente modo:

I. Prensa Polémica

1. El Censor (1781-1786)
2. EI Apologista Universal (178b)
3. EI Corresponsal del Censor (1787-1788)
4. Cartas del Censor de París al Censor de Ma-

drid (1787-1788)
5. El duende de Madrid (1787-1788)
6. Teniente del apoloRista (1788)
7. Conversaciones de Perico y Marica (1788)
8. La Espigadera (1790-1791)

II. Prensa crítica de las costumbres

I. Duende especulativo (1751)
2. Caxón de Sastre (1760)
3. El murmurador imparcial (1761)
4. Caxón de sastre catalán (1761)
5. El Pensador (1762-1767)
6. El amigo y corresponsal del Pensador

(17ó2-1767)
7. La pensadora gaditana (1763-1764)
8. El Bufón de la Corte (1767)
9. Discursos politicos (1767)

10. El filósofo a la moda (1788}

III. Prensa de orientación literaria

1. Diario de los Literatos (1737)
2. Mercurio literario (1739-1740)
3. Varios discursos elocuentes y politicos (1755)
4. Diario Extranjero (1763)
5. Discursos eruditos (1763)

• Profesora agregada del 1.B. de Guecho (Vizcaya).
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é. Aduana critica (1763-1764)
7. Correo Literario de Europa (1781-1787)
8. Semanario erudito ( l 787-1791)
9. Memorial Literario y curioso ( 1784- I 808 )

10. Miscelánea instructiva (1797-1800)
11. Minerva o Revisor General ( 1805-1808)
12. EI escritor sin título ( t 763-1764)

IV. Prensa de divulgación científica

1. Discursos mercuariales (1752)
2. El espiritu de los mejores diarios (1787-1791)
3. Efemérides de la ilustración ( 1804-1805)
4. Nuevas efemérides (1805)

V. Prensa culta

1. Diario histórico político (1732)
2. Diario de Madrid (1758-1808)
3. Correo General de Europa (1763)
4. Estafeta de Londres (1762)
5. Correo General de España (1769-1770)
6. Semanario Curioso (1773-1774)
7. Correo de los ciegos (1786-1791)
8. Diario Pinciano (1787-1788)
9. Diario de Valencia (1790)

10. Diario de Barcelona (1792-1808 )
I 1. Diario de las Musas (1790-1791)
12. Correo de Murcia (1792-1795)
13. Semanariolerudito de Salamanca (1 792-1795)
14. Correo de Gerona (1795)
15. Semanario de Zaragoza (1798-1801)
16. Correo Literario de Sevilla (1803-I804)

VI. Prensa pedagógica

1. Gabinete de Lectura (1793)
2. Semanario de Agricultura y Artes (1797-1808)
3. Gaceta de los niños (1788-1789)
4. El Regañón General (1803-1804)

Los aspectos educativos que se estudian en el
presente artículo son: la educación cívico-social;
la crítica de las instituciones; la educación religio-
so-moral; la educación femenina; la formación y
perfeccionamiento profesional.

Educación cívico-social

EI modelo de ciudadano que en la mayoría de
los periódicos -por no decir la totalidad de la
prensa estudiada- se presenta a los lectores, coin-
cide en sus rasgos más representativos con un mo-
delo de «caballero cristiano». Se puede advertir -a
través de la crítica de las costumbres que realizan
los periodistas- que desde el principio hasta el fi-
nal del reinado de Carlos III va in crescendo la li-
bertad de costumbres. Y entre los periodistas de la
época de Clavijo y Fajardo, director de el Pensa-

dor (1762-1767) y los de Cañuelo, publicista de EI
Censor (1781-1786), la crítica se hace «en la línea
de los valores tradicionales» (4).

En cuanto a la crítica de las costumbres los te-
mas que centran el interés de los periodistas son:

1• Elogio de la virtud, unida con mucha fre-
cuencia ai elogio de la práctica de la beneficiencia
(5).

2• Elogio de la razón y la consiguiente repro-
bación de todo uso o costumbre que atente contra
lo «racional»: la esclavitud, el duelo, la tortura, y
en esta línea, incluso el arte de los toros, al ser
una profesíón en la que el torero expone la vida
innecesariamente, se contempla en la mayoría de
los casos como una profesión irracional y por lo
tanto, detestable (6).

3'. La moda y la influencia francesa en las
costumbres (7). -La figura del petimetre o de la
«petimetra>r- posiblemente bajo la influencia de
Feijoo en los periódicos de la época del Diario de
!os Literatos y aun en la de E! Pensador (8) son
objeto de duras y unánimes críticas por parte de la
prensa. La pensadora gaditana enjuicia a todos
los que siguen el dictado de la moda al pie de la
letra como «incapaces de gobernan>, de educar,
malos ciudadanos, causa de la ruina de la patria
«y, en particular las mujeres ociosas, ignorantes,
impúdicas, poco devotas, `marciales' y tontamente
malgastadoras» (9). ^

4e. Crítica del lujo: es este un «lugar común».
Toda la prensa del siglo, especialmente la del rei-
nado de Carlos III y de Carlos IV, coinciden en
afrmar que el lujo es lícito cuando es consecuen-
cia del trabajo, no cuando es un fin en sí mismo.
En este punto, a veces los periodistas se manifies-
tan incluso más exigentes y rigoristas que los pro-
pios predicadores (10).

5' El teatro: a la pregunta i.para qué sirve el
teatro? la contestación es unánime en todos los
periodistas: para corregir las costumbres e incul-
car en los espectadores el amor a la virtud ( l 1);
sólo excepcionalmente es ínvocada la funcíón de
«diversión» como primordial para el teatro. Des-
de otro ángulo -que no nos interesa ahora-, tam-
bién se comentará y será objeto de duras polémi-
cas la insuficiencia literaria y el atentado al «buen
gusto» de las comedias de la época. Pero como de-

' GUINARD. La presse espuRnote de t7j7 a 1791, París
1933.

^ Véase, entre otros, E! Pensador T IV, n° 60 y n° 61. EI Es-
piritu... n' 122 14-V-1788, p. 30.

6 Et Pensador, n° 13 y 14. Diario de las Musas n° 4l p. 173.
6t Censor n° 10. Et Espiritu n° 228. Véase Guinard. ob. cit. p.
383.

^ Toda la prensa incluida en el epígrafe «criticas de las cos-
tumbres^> especialmente el Duende especulativo, el Escritor sin
título y La Pensadnra Gaditana.

" Cfr. GUINARD, ob. cit. p. 452.
' La Pens. Gad. T. III, n° 28 p. 20 y 29.
10 ElP. T. VI n° 76, p. 73. Ef C. T. II, n° 39 (Según Guinard,

ob. cit. pág. 385) se reproduce un discurso de Rousseau.
^^ El P. n° 58.
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cimos, e te aspecto debe ser estudiado desde la 
crítica literaria más que desde nuestro punto de 
vista. Concretando la crítica al teatro a los auto 
sacramentales que solían acompañar a la proce­
siones del Corpus Christi, El Pen ador comenta 
que la supresión de estos espectáculo ha de pare­
cer muy acertada a los extranjeros (12). 

6• Las tertulias: los «refrescos y las tertulias» 
ocupan un lugar esca o en el tratamiento general 
de lo temas como no sea para enjuiciar negativa­
mente la v~nidad de estas recepcione sociales, 
que muchas veces estaban en desacuerdo con los 
medios económicos de los anfitriones; por lo ge­
neral toda la prensa coincide en afirmar lo mismo. 

7•. Por último on lo toros, espectáculo na­
cional , aquel que erá revisado y vilipendiado por 
los do periódico más señalados en cuanto a su 
liberalismo: El Pensador y El Censor (13). El res­
to de la pren a, a excepción de un artículo que 
pronuncia e l Memorial Laerario en mayo de 
1784 calla. Ni siquiera la prensa «crítica de las 
costu'mbres» se atreve a alzar la voz quizá porque 
abe que su postura sería contraria al entir de un 

gran número de lectores (14). 

La pren a y la instituciones 

Hay que tener en cuenta que a principios del si­
glo todavía se concibe la en eñanza como una 
obra de caridad, no como un derecho de la p~rso­
na. Es además la Iglesia -a través de parroquias y 
órdene religiosas- la única in titución que dedica 
sus esfuerzos a la tarea educativa, hasta la apari ­
ción de la ociedades Económicas y, hasta que 
definitivamente en 1768 , arios Ill y u gobierno 
«ilu trado» decreten el pa o de las universidades a 
la juri dicción real. Esta medida había s.ido prece­
dida de otras, de corte plenamente regalista: la ex­
pulsión de los jesuitas, la re tricción de los dere­
chos temporales del clero ( 1 760)•. o la p~oh!bici~n 
al Santo Oficio de expurgar los libros sm licencia 
real. omienza a partir de entonces el largo cami­
no hacia la secularización de la enseñanza y el in­
cremento del poder público en lo relativo a la en­
eñanza. 

Muy de acuerdo con la mentalidad de la época 
y de la minoría ilu trada, el Diario PinciGno pu ­
blica en 1787 una tesis defendida por el Dr. 
Moyana en la Universi.dad de yalla~olid: «The ~ 
de circa civium studia mre maJestatlS». En est a li ­
nea de pensamiento favorable a la intromisión del 
gobierno en la instituciones de en eñanza, desta­
ca n: el Memorial Literario que pre enta al me­
nos iete plane de e tudio referentes a las carreras 
de cirugía, humanidades, bella arte y a los .estu­
dios de primeras letras; de manera sem eJante, 
Nipho, en e l Correo General de España , presenta­

12 El p T. IV. n· 46. 

ll El P. n• 44. 

~< Vid. GU INARD. ob. cit. p. 478. 


rá un intere ante Plan razonado de estudios y pu­
blicará numerosos decretos y reales cédulas relati ­
va a instituciones educativa ( 15). En otra oca-
iones el autor se decide a dar iniciativas al go­

bierno acerca de cómo «aumentar las casas de es­
tudio sin gravamen del estado» y de cómo «au­
mentar las artes»; y esto en una publicación de ca­
rácter marcadamente económico. 

Respecto a las instituciones de enseñanza pri ­
maria y media -escuela de primera letras y de la­
tinidad- destacan 13 cartas del Diario de Madrid 
-entre lo años comprendidos para este estudio-, 
firmadas por el Mae tro Noval<?~· sobre 1~ ~n e­
ñanza de las matemáticas a los nmos. El Dwrw de 
Barcelona e manilie ta repetidas veces partidario 
de la inclusión de estudio de las humanidade en 
lo planes de e tudio de lo que equivaldría a nue ­
tra enseñanza media y dedica grandes alabanzas al 
buen m étodo de la latinidad ( 16). También el 
Diario de Zaragoza y el Correo de Sevilla dedican 
un número ciertamente importante de artícu los a 
las institucione de enseñanza primaria y profe­
sional (es de obra conocida la ~mportante _ la~or 
que realizó en este campo la Sociedad E7o~omi.ca 
de Zaragoza), frente a los intereses del Dtarw f!ln_­
ciano o del Semanario de Salamanca que e hmi ­

u El C.G. de España, inauguraba un nuevo tipo de prensa: 
~(Es periódico dirigido, destinado a facilitar las tareas de los po­
deres públicos» vid. ENCISO, ob. cit. p. 280. 

16 Los años consultados para este Irabajo abaocan de 
1758-60; 1787-80 y 1786-1800 y los del D.B. de 1792 a 1805 . 
vid. supra. 
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biera la salida de algunos números. Un estudio
más detallado de los artículos de Manuel de Agui-
rre podría, pues, poner en entredicho la atirma-
ción de Guinart, ^ acerca \ de la ^ resistencia \de los
periodistas a criticar las instituciones desde la
prensa, lo que se explicaría por entenderlo algo
así como un delito de «lesa majestad».

Incluimos en este epígrafe dedicado a las insti-
tuciones, un tema que si bien se planteó sobre la
arena de las universidades en múltiples ocasiones
y a lo largo de la primera mitad de la centuria, no
fue en su seno donde se enconaron y se radicaliza-
ron las posturas. Se trata de la polémica en[re «no-
vatores» y «tradicionalistas»; polémica yue «no
debe exagerarse, pues por ambas partes fue de ba-
jos vuelos» ( I 8), pero que desde luego hizo correr
la tinla de más de uno de nuestros periódicos. E!
Censor dedica 21 artículos a tratar de él; El C'o-
rrespunsal clc>l CE>nsor, uno; 3 el Apolo^^ista L'ni-
vc>rsal y uno el Duende especu/ativn. Caso aparte
es el Espiri[u de !os mc/ores diarios pues se dedicó
especialmente a este tema. (19). El RcKañón Ge-
nera! analiza en más de una ocasión «si las cien-
cias deben prevalecer a las bellas letras». Queda
por último subrayar la contribución que la revista
.Minerva aporta a esta cuestión: el primero de sus
artículos -de 43 páginas de extensión- se dedica a
hacer un desagravio «de las ciencias contra el
atentado que recibieron de la academia de Dijon,
premiando el discurso del Sr. Rousseau» (20).

Señalaremos también y ya para tinalizar en este
epígrafe la crítica del método tradicional de ense-
ñanza y, concretamente cuando se refiere a las
«colaciones de grado», a través del ancestral
sistema de las oposiciones: mientras el Pensadnr
dedica tres artículos a este método, con argumen-
tos de validez actual, el Dinrio Pinriunu critica no
sólo el método sino los mismos contenidos de la
enseñanza religiosa y de la teología escolástica y
las disputas de las academias tradicionales (21)

tan a comentar asuntos relacionados con la Uni-
versidad.

Cabe señalar también el interés de las colabora-
ciones de Manuel de Aguirre -«El Militar inge-
nuo»- en el Correu de los Ciegos: el número de
cartas, el tratamiento de los temas y sus mismos
titulares -muchos de eltos sobre el tema de la for-
mación profesional, tan en auge en este siglo-, tie-
nen verdadero interés para completar el cuadro de
la historia de la educación en nuestro país. Señala
Elorza ( 17) cómo^el eco que suscitaron las ideas
allí vertidas consiguió que el Santo Oficio prohi-

La educación religiosa-moral
EI prólogo del Diario de l<,s Litc^rutus, impreso

y publicado en 1737, lo cual le merece el título de
primer periódico español propiamente dicho, de-
cía lo siguiente: «Nos proponemos ante todas las

" ELOR'LA, Curtas de( mililar inxenuu rn e! C'orrecpunsu(
del Censnr, San Sebastián 1967.

'a DOMÍNGUEZ oRTIZ, f/isluria de lispuiw y Arnéricu, T.
IV, p. 480, Barcelona 1961.

19 FI h.'.+piritu de !as rrtejores diorios se proponía en su pros-
pecto inicial «hacer ver que el siglo XVI11 era el más científico
de cuantos componen la dilatada época de 7.OOQ años» y por
esta raaón abunda en el tema de si las «ciencias han corrumpi-
do las costumbres», tema de clara inlluencia roussoniana. Spell
considera a este periódico como uno de los más importantes
difusores de las ideas liberales en su libro Rousseau in the Spu-
nish world, Nueva York 1969.

10 Minerva o ef Revisur kenerul, [ VII, n° 85, p. 257.
" D.P. n° I I, p. 136. ya Feijoo había abundado a este tema

en su Teatro Crítico Universal, t. VII, disc. I I, 12, l3 y t. VII,
discurso 3, 4.
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cosas como ley inviolable exponer las diferencias
que hubiere entre los hombres de letras sin hacer-
nos parciales de uno ni otro partido... pero debe-
mos prevenir que no podremos observar la dicha
diferencia en materias que se oponen a la religión
y a las buenas costumbres o al Estado; porque
debe ser obligación por la católica fe, decencia y
lealtad que profesamos y es costumbre entre los
jornalistas que profesan nuestras mismas leyes»
(22).

i,Fue esta la actitud de toda la prensa a lo largo
de la centuria, o se advierte a medida que avanza
el siglo una evolución hacia formas de pensa-
miento de los escritores, lo que parece estar fuera
de la época, o incluso en algún caso ateas?

Cabe contestar que sí. Sí se advierte uná cierta
evolución desde el principio hasta final del reina-
do de Carlos III.

En la época de El Pensador (1762-1767) se em-
pieza a denunciar lo que el catolicismo tiene de
rutinario y sobre todo -y enlazado ahí con algu-
nos intelectuales del momento como el propio
Feijoo-, de supersticioso. En la época de E! Cen-
sor, es decir, 20 años más tarde, la crítica se hace
más radical, hasta el punto de cuestionarse el para
qué de instituciones sólidamente arraigadas-- en
este caso el sentimiento de los periodistas de la
época de Carlos III, enlazaría con la legislación ci-
vil de fines det reinado. (23).

Como siempre, paladines de esta crítica sobre
todo en lo que la práctica religiosa pudo tener de
rutinario y superficial, serían, El Pensador, Lu
Pensadora Gudilana, EI Be/ianís Literario (24),
(25) y(26), el Diarin dc^ las Musas (27) h'l Censor
(28) y el Corrc^sponsa! del C'en.ti^or (29).

Ahora bien, dentro de esta evolución del pensa-
miento de los escritores, lo que parece estar fuera
de dudas es el marcado carácter religioso de cuño
fuertemente cristiano que permi[e rastrear en el
conjunto de toda la prensa un claro intento de
Ilustración cristiana del que en algún momento
han hablado historiadores como Pa{acio Atard,
Enciso Recio y otros. No se conoce ni un sólo
caso de ateísmo, y no es posible atirn^ar con rigor
que fuera únicamente e1 temor y la Inquisición lo
que pusiera un freno al pensamiento de nuestros
publicistas, cuando un periódico como F7 Censor
titula uno de sus artículos «que ia religión °^ 1a
materia más útil a toda la patria» (30).

Se entiende en este contexto la anécdota sucedi-
da entre Necker y el embajador de España en
Francia, Fernán Núñez, a propósito de la condena
de la Inquisición de su líbro «1,'importance ^les

12 D. L. In[roducción, s.p. T. I.
" GUINARD, La presse spagnole, ob. cit. p. 433
" EI P. T. 111, n° 28 T. V. n° 67, T. IV, n° 45.
" La P.G. T. IV n° 41.
1b F.l Bc^lranís n^ 6, p. I37.
" D. Musas 25-XII-1790, p. 105.
1" E! C'ensor, t. ll n° 24, T. V. n° 100.
39 EI C. del C'.T. II n° 5 I, T.I. n° 24, T. 11, n^ 42, 43.
,o Ly C T. ll, n° 45.
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upiniun.^ rrli,^^ic usc^.^»: «En Francia, dirá el ernhaja-
dor, país en que tantas personas dudan de la exis-
tencia de Dios, una obra que demuestra su exis-
tencia puede tener utilidad. Pero allí dónde nadie
pone en duda su existenca y dónde por principio
se conserva afortunadamente la unidad religiosa
no es un [ibro úti] sino petigroso» (31).

Por otra parte refuerza todavía más si cabe este
carácter fuertemente religioso yue tiene nuestru
prensa -ciertamente, insistimos, dentro de una

" SARRAIHL, ob. cit. p. 613.
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evolución hacia formas más liberales a medida
que avanza el siglo-, la misma confección de los
periódicos diarios: tanto el Diario de Barcelona,
como el ( de Valencia o el de Gerona, confecciona-
rán las primeras páginas de acuerdo invariable-
mente con este esquema: primero, los datos de
impresión; en segundo lugar las noticias meteoro-
lógicas, y en tercer lugar una amplia referencia al
santoral; es en este artículv, que no pocas veces se
^onstituirá en «editorial» del periódico donde se
exponen retlexiones ascéticas a los lectores a quie-
nes se presentan como un vivo ejemplo a imitar
las virtudes del santo del día.

Por último, toda la prensa de «orientación lite-
raria» se caracteriza por el afán de dar a conocer
ias novedades de libros impresas bien en España,
bien en el extranjero. Y no es casualidad, sino
más bien exponente de este carácter fuertemente
cristiano, formativo, que tuvo nuestra prensa, el
hecho de que el Diario de los Literatos recensione
un total de 132 obras de carácter religioso, frente
a 68 de temática relacionada con diversos aspec-
tos de la divulgación de la nueva ciencia, 61 de
tema histórico, 13 de crítica de costumbres y 9
tratados de arquitectura y bellas artes.

La edeilcación de la mujer

El hecho de que E! Censor dedique seis artícu-
los a tratar de manera especíóca^ sobre la educación
femenina, 10 el Pensador y otros tantos la Pensa-
dora Gaditana, es muestra indicativa de que la
condicíón y situación social de la mujer preocupa
de manera especial a los periodistas del siglo
XVIII.

Se ha dicho que el síglo XVIII fue un siglo fe-
minista. «El siglo XVI español no había pasado
por alto el problema de la educación de las muje-
res. Ahí están las Institutio jemina christianae de
Vives y la Perfecta casada de Fray Luis de León...
Pero el siglo XVIII Ilegó más lejos. Fue feminista,
así puede decirse y protestó con energía contra la
humillante situación en que se mantenía a la mu-
jer española. Ya en la prirnera mitad de siglo, el
padre Feijoo -siempre precursor- había publicado
una cumplida defensa de las mujeres. En ella refu-
taba el prejuicio según el cual la mujer era un ser
inferior al hombre, una «imperfección de la natu-
raleza» que debía esperar la resurrección de la
carne para perfeccionarse convirtiéndose en va-
rón. Gracias a su erudición portentosa citaba gran
número de mujeres tan heroicas como los hom-
bres o tan distinguidas por su talento como ellos;
y aún de una notable inteligencia política; agrega-
ba, no sin malicia, que algunas mujeres eran capa-
ces incluso de guardar un secreto; y sin precisar
las funciones sociales que podían confiárseles
-excepto la de parteras^, concluía que era necesa-
río conferirles una mayor dignidad» (32}.

" SARRAIHL, ob. cit. p. 515.

Efectivamente, aunque conforme avanza el si-
glo «van haciéndose más numerosos y significati-
vos los cambios de mentalidad que, sin mengua
del decoro tradicional y de la solidez del vínculo
familiar, propenden a una menor rigidez en los
detalles. En el siglo XVII la mujer era objeto a la
vez de un culto apasionado y celoso, «...ninguna
nación hay que profese tanta veneración a las se-
ñoras mujeres ni que con tanta determinación
pierda la vida por ellas...»

En el siglo XVIII las mujeres viven separadas
en los teatros y siguen separadas en las Iglesias
pero en los lugares de veraneo o entre rústicos se
entablan tertulias conjuntas y el encerramiento se
hizo menos riguroso; desapareció eI gremio de las
«dueñas»; las mujeres de cierta posición salen to-
davía acompañadas, ya en coche ya en silla de
mano, hasta que en 1788 el Consejo de Castilla
instruyó expediente para cortar este derroche... La
mujer casada gozaba de gran libertad y se introdu-
cen modas extranjeras como el «cortejo» o el
«chischiveo», modas que en su tiempo resultaron
escandalosas y dieron lugar a censuras más o me-
nos fuertes por parte de los predicadores» (33).

Ahora bien; una lectura aún somera de los ar-
tículos periodísticos, vendría a confirmar la tesis
de que en punto a la condición de la mujer y su
educación, nuestra prensa se esconde en dos pos-
turas. La primera que no necesariamente coincide
con la primera mitad de siglo sería una línea en el
orden de los valores que tradicionalmente se ve-
nían defendiendo, con un cierto matiz antifemi-
nista, con ciertos resabios del siglo de oro. Sería
ésta la línea por la que opta Mariano Nipho y,
por lo general, lo poco que sobre este tema escri-
ben los periodistas de la primera mitad de siglo.

Algunos periódicos que como el Diario de Ma-
drid o el Diario de Barcelona ^ue en largas tem-
poradas dedica un artículo casi mensual a desbro-
zar el tema-, oscilan en cambio entre las dos pos-
turas, según fuese el talante de los colaboradores
(34). También el Memoria! Literario y el Espiritu
de los mejores Diarios resumen este tema con di-
vertidos artículos en defensa del talento de las
mujeres y su «consiguiente admisión de las seño-
ras en las Reales Sociedades Económicas» (35).
Por aquellas fechas, Cabarrús había pronunciado
un discurso en la Real Sociedad Económica de
Madrid, que motivó al propio Carlos lII a tomar
cartas en el asunto, y--como se ve- fue objeto de
entretenídas polémicas en algunos periódicos
como EI Espiritu..., que recopila el conjunto de la
polémica en 9 artículos.

EI Pensador (36) y EI Censor son exponentes de

^^ DOMÍNGUEZ ORTIZ, ob. cit. p. 302.
3^ ©.B. 27 y 28 de noviembre «sobre la educación de las ni-

ñas». Prácticamente todo este año está surcado de artículos so-
bre el tema.

" EI Espíritu... n° 73, 74, 75, 76, 77, pág. 675 a 710, 1787.
^" El Pensador, dedica al T. I. n° 2 a tratar de los cortejos y

la falta de preparación intelectuai de la mujer y el n° 6 y 12 so-
bre las virtudes, más específicas de la condición femenina.
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la línea de pensamiento más liberal. Por la lectura
de estos periódicos puede concluirse que el síglo
XVIII fue feminista, sin que por ello debamos si-
lenciar la otra postura, la de los «tradicionalistas».

La solución al problema de la educación de la
mujer es para todos la misma: la yue expone de
una manera sucinta e! Pe^rsudor en los artículos
arriba citados: «dar a las muchachas una educa-
ción seria, vigilada atentamente, y devolverles la
atición al trabajo útil».

Nada tiene de extraño esta solución cuando des-
de las altas esferas del gobierno, Campomanes se
esforzaba por difundirlas y ponerlas en práctica:
«la rnujer ticnc el mistno uso de rar.ón que el
hombre. Sólo el descuido que padece en su cnse-
ñanza la diferencia, sin culpa de ella. Puede, pues,
dedicarse a las ciencias y entre^arse a razona-
mientos extraños o abstractos, exactamente como
el hombre. Si se ha de consultar la experiencia
puede atirmarse que el ingenio no distingue de se-
xos y que la mujer bien educada no cede en luces
ni en las disposiciones a los hombres; pero en las
disposiciones manuales es mucho más ágil que
ellos. Con que [...] debe concluirse que son tan
idóneas para ejercitar las artes compatibles con su
robustez» ( 37). Veinte años más tarde que Cam-
pomanes, Jovellanos recomienda el trabajo feme-
nino. Tampoco él cree inferiores a las mujeres del
hombre. Es verdad que fisícamente son más débi-
les «pero en las sociedades primitivas veremos a
la mujer compañera inseparable del hombre no
sólo en su casa, sino en el bosque, en la playa, en

el campo, cazando y pescando, cultivando la tie-
rra y siguiéndola en los demás ejercicios de la
vida. En la misma España, donde hay regiones en
que las mujeres se ocupan de tabores penosas y
rudas, aran, cavan, siegan y rozan... son panade-
ras, horneras, tejedoras de paños, de sayales, con-
ducen a los mercados... donde trabajan a la par
que el hombre en todas las ocupaciones y ejerci-
cios. En las grandes ciudades, esto es, donde se
abriga la parte más delicada y melindrosa de este
sexo, practican el oficio de lavanderas», así es,
concluye Sarraihl, que no puede negársele el dere-
cho al trabajo en aras de su honestidad; éste es
simplemente un puro prejuicio (38).

Por último, cabe señalar que esta postura no es
exclusiva de España. EI tema de la condición y
educación dc la mujer preocupa también en el ex-
tranjero. Autores que empiezan ahora a utilizarse
en nuestras universidades como manuales y libros
de texto comparten evidentemente esta misma
opinión. Así Helvetius dirá: «en el momento del
nacimiento no hay diferencias entre mujer y va-
rón... sólo la educación pone un sello desigual a
los representantes de la especie»... Ya comienza
-comenta Hazart- el concepto de igualdad de de-
rechos entre mujer y varón y entre todos los ciu-
dadanos (39).

" Campomanes, Discurso sobre educación popular, T.I. p.
367.

'" SARRAIHt_, ob. cit. p. St8.
J9 HA"LART, ob. cit. p. 231.
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Este tema irá muy frecuentemente unido al que
estudiaremos a continuación: la formación profe-
sional o el nive! medio de enseñanzas profesiona-
les, que se unirá perfectamente a la condición de
la mujer. Un ejemplo tan sólo: Jovellanos propo-
ne en más de una ocasión la conveniencia de abrir
escuelas de hilanza para mujeres en Vatencia,
Murcia, Granada, Zaragoza, Barcelona... para
concretar este trabajo en manos de mujeres y
orientar a los hombres hacia otras actividades.

Formación y perfeccionamiento
pr©fesional

De los niveles de enseñanza en los que el refor-
mismo ilustrado pondrá más empeño en remode-
lar, será el de las enseñanzas de tipo técnico lo
que hoy llamamos enseñanza profesional-, el más
afín al gusto y a la mentalidad de la época. Nues-
tro sigio XVIII-, economista y tecnócrata, en
cuanto que ve en el progreso material una de las
fuentes principales para alcanzar la felicidad a
que todo hombre aspira-, se ocupará desde las al-
tas esferas del gobierno y desde la voz de la pren-
sa, de este tipo de enseñanzas.

La labor del gobierno coincidirá una vez más
con la loable actitud de tantas Sociedades Econó-
micas que levantarán escuelas de enseñanzas téc-
nicas en casi todas las ciudades de España; coinci-
dirá también con la labor eficaz de benefactores y
hombres destacados en la vida eclesiástica o civil
como fueron, por no citar más que dos ejemplos,
el Obispo de Barcelona, Mons. Climent o el pro-
pia Jovellanos, creador de un Instituto de Náutica
y Mineralogía que está a caballo entre las escuelas
técnicas universitarias y las escuelas de enseñanza
media^áctuales (40). Y contará una vez más con
los esfuerzos de los periodistas que desde su tribuna
presentarán el trabajo «útil» como un antídoto a
los males e injusticias que sufre el pueblo. A par-
tir de este punto, muchas serán las iniciativas que
los periodistas podrán a disposición del gobierno
en cuanto a la necesidad de potenciar la enseñan-
za profesional.

Ya hemos visto en páginas anteriores, cómo
Nipho no vacila en presentar el gobierno, desde
su Correo General de España, los métodos más
acordes para «aumentar las casas de estudio sin
gravamen del estado» y«acerca de cómo multipli-
car las artes^>.

Desde la prensa, aquella actividad económica
que tendrá más importancia será sin duda la agri-
cultura; de ahí la iniciativa de imprimir un Sema-
nario de agricultura y Artes dirigido a!os párro-
cos que será en España el primer exponente
de una revista especializada y un modelo de pe-
riódico especialmente interesante para la Historia

w GALINO, Tres hombres y un probtema, Madrid, p. 953.
p. 240.
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de la Educación de nuestro país. Fue «iniciativa
del gobierno que recoge por fin la autorizada opi-
nión de Jovellanos quien con frecuencia solicitaba
la participación de los sacerdotes para el renaci-
miento económico del país» (41).

Efectivamente, en su Informe sobre la Ley
agraria apuntará: «la agricultura no necesita de
discípulos adoctrinados en los bancos de las aulas,
ni doctores que enseñen desde las cátedras o asen-
tados en derredor de una mesa. Necesita de hom-
bres prácticos y pacientes que sepan estercolar,
arar, sembrar, coger, limpiar las mieses, conser-
var, beneficiar los frutos, cosas que distan dema-
siado del espíritu de las escuelas y no pueden ser
enseñadas con el aparato científico... i,Qué sería
de una nación en que en vez de geómetras, astró-
nomos, arquitectos y mineralogistas no tuviesen
sino teólogos y jurisconsultos?»... «No parece sino
que nos hemos empeñado tanto en descuidar los
conocimientos útiles o como en multiplicar los
institutos de inútil enseñanza» (42).

Y en esta línea se sitúan las palabras de la intro-
ducción en Semanario de Agricultura, dirigidas al
rey: «el proporcionarles (a los habitantes de aldeas
pequeñas) los auxilios sólidos y permanentes...
consiste en la enseñanza de nuevos arbitrios, el
de mejoras de métodos antiguos, en economías de
adelantamientos e industrias, fuente inagotable de
riquezas privadas y públicas. Tan importante en-
señanza que debía ser fruto de una reforma en la
educación política-económica haría que se levan-
tasen por sí mismos muchos ramos de industria
desconocidos todavía»...

Uno de los frenos o impedimentos que exístian
en España para el desarrollo de una enseñanza
profesional era la mentalidad comunmente exten-
dida de preferir cualquier puesto en la buro-
cracia o administración pública que en el taller:
« los simples escribanos de la capital de España
-observa Cabarrús- tienen haberes inferiores a sus
necesidades o a su vanidad... pero un hijo de un
labrador o de un artesano que consiga obtener al-
gún cargo público o simplemente municipal no
permitirá nunca que nadie de los suyos se degrade
en un oficio mecánico, al contrario, procurará uti-
lizar sus relaciónes o su influencia para la crea-
ción de nuevos cargos; el censo de 1787 que man-
dó Floridablanca registra un aumento de 88.000
empleados inútiles en 20 años lo cual ya es según
Cabarrus una acusación contra el gobierno que no
lo supo evitan> (43).

Y también en este aspecto, el punto de partida
de la prensa para construir una España mejor, es,
según Graéf, direetor de los Discursos mercuria-
les, un «desprecio de los españoles por la industria
y el comercio» (44) y una debilidad a la hora de
competir con otras naciones por un complejo de

'^ HERR, ob. cit. p. 323.
'^ Vid. SARRAIHL, ob. cit. p. 518.
'^ Vid. DOMÍNGUEZ ORT[Z, ob. cit. p. 312.
^ Discursos mercuria(es, n° t p. 7



inferióridad (45). Los remedios: «no prestar aten-
ción a los consejos a veces interesados de los ex-
tranjeros, encontrarse a sí mismos, relegar a un se-
gundo plano a los juristas, teólogos, etc. que no
son omniscientes, empezar a trabajar y persuadir
de que ser comerciante es ser noble». El tema de
la poca afición de los españoles al trabajo manual
o productivo din^ctamente -y por lo tanto enlazado
con la necesidad de una recuperación basada en el
fomento de las enseñanzas técnicas o profesiona-
les-, aparece siempre bajo el mismo aspecto en el
Pensador, Caxón de Sastre, Diario extranjero, la
Aduana critica, el Escritor sin titulo -todos
ellos, salvo El Pensador de Nipho.

No vamos a tratar aquí acerca de cómo con-
templa la prensa las reformas que se están llevan-
do a cabo en antiguas instituciones o en la crea-
ción de nuevos tipos de escuelas; basta con decir
que desde la prensa es unánime la alabanza de la
labor de las sociedades económicas, que se hicie-
ron eco de todas las medidas que adoptará cada
sociedad difundiendo a través de sus páginas, fe-
chas de certámenes, anunciando premios, comen-
tando resultados de los exámenes, etc... Especial-
mente los periódicos «diarios» y en particular el
Correo General de España contribuirán con un
sin fin de noticias a la difusión de esta positiva la-
bor.

En conjunto, y en resumen, el total de veces
que aparece el tema de la enseñanza profesional
en el conjunto de los periódicos estudiados será de
80: 10 artículos publicados en el Regañón Gene-
ral, y los l2 del Semanario de Agricultura pare-
cen ser los exponentes más significativos del lugar
que ocupa en la prensa el tema. Entre los periódi-
cos diarios destacan el Correo de los Ciegos y el
Diario de Madrid que al menos en 24 ocasiones
-dentro de la etapa estudiada- dedican artículos a
la enseñanza profesional. Por último -y también
entre los años 1792-1805 en los que se estudia la
prensa catalana a través del Diario de Barcelona-
podemos constatar que el número de artículos
destinados a informar sobre la educación o ense-
ñanza profesional es el mismo que los dedicados a
hablar de la familia como institución educadora.

Hasta aquí, pues, un breve resumen que pone
de manifiesto el interés que mereció en nuestra
prensa, un nivel concreto de la enseñanza: el de la
educación o formación profesional.

15 Discursos mercuriates, n° 1 p. 23.
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La teoría de las probabilidades y la realidad

José BARRIO GUTIÉRREZ*

ara cualquiera que reflexione un
poco todavía sigue teniendo plena
validez lo que en cierta ocasión le

dijo un amigo al gran matemático alemán Dirich-
let: «En verdad que no entiendo, y por ello estoy
cada vez más asombrado, lo que sucede con voso-
tros los matemáticos. Realizáis vuestros razona-
mientos y cálculos sin contar para nada con la
realidad y, sin embargo, los resultados a los que
Itegáis tienen perfecta aplicación en lo real».

Y, en efecto, este fenómeno es algo enigmático.
En el siglo pasado, por ejemplo, Cayley crea el
cálculo de matrices y muchos años después, en
nuestro siglo, Heisenberg descubre que tal cálculo
es aplicable a la descripción del comportamiento
de las partículas elementales. Algo análogo acon-
tece con la geometría de Riemann y la teoría del
espacio dentro de la relatividad generalizada.

Por supuesto que los filósofos intentaron ya
desde antiguo resolver esta aparente paradoja.
Desde el Dios Aeometriza de Platón hasta la Criti-
ca de la razón pura de Kant -quizás el intento
más serio de solucionar esta cuestión-, continuan-
do con las teorías de Brunschwicg y de los filosó-
fos neopositivistas, la aporética que podría sinteti-
zarse en la expresión realidad despreciada por,
pero sumisa a la matemática no ha dejado de in-
teresar a las más ilustres mentes, hasta ahora sin
una solución definitiva.

Las cuatro reglas cartesianas

Es probable que la disciplina matemática con
mayor aplicabilidad a la realidad sea la teoría de
probabilidades (y la estadística, muy vinculada a
la primera). Desde que Pascal resolvió matemáti-
camente el problema de juego de dados planteado
por el caballero de la Mére, la teoría de probabili-
dades se ha ido presentando como la rama de la

matemática a la que están más sometidas las di-
versas parcelas de lo real. Poca aplicación tiene en
psicología el análisis, pero mucha y fecunda las
probabilidades y las estadística. Y algo análogo
sucede en biología, en economía e incluso en
ciencias que parecen tan alejadas de la matemati-
zación como pueda ser la historia.

Ahora bien, la aplicación de la teoría de las
probabilidades a lo real presenta una serie de difi-
cultades que la convierten en un arma de dos fi-
los. De una parte es indudable la validez y la fe-
cundidad de tal aplicación, pero de otra parte esta
aplicación tiene que hacerse con gran cuidado,
pues de otra forma, y éste es el objeto fundamen-
ta! de nuestro trabajo, se originan errores que po-
dríamos calificar como «de bulto».

Vamos a dividir nuestro estudio en dos partes.
En la primera analizaremos los problernas que
presenta la teoría de las probabilidades en sí mis-
ma considerada. En la segunda los que se derivan
de su aplicación a la realidad.

Si en cualquier especulación matemática -y no
matemática, por supuesto- es necesario seguir
fielmente las cuatro famosas reglas cartesianas
(criterio de evidencia, análisis, síntesis y frecuen-
tes recapitulaciones), en el tratamiento de un pro-
blema de probabilidades es todavía más imperioso.
Su incumplimiento ha conducido a innumerables
errores. Ejemplificaremos con dos bien conocidos,
pero muy ilustrativos.

Una moneda al aire y una paradoja

El primero es un problema bien sencillo hoy en
día, pero no lo fue así en el siglo XVIII, cuando se
le planteó a uno de los matemáticos más ilustres
de su época, D'Alembert. Consistía en los siguien-
te: se lanza sucesivamente dos veces una moneda

• Catedrático de filoso^a del I.B. «Ramiro de Maeztu». Ma-
drid.
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al aire: i.cuál es la probabilidad de obtener al me-
nos una vez cara?. D'Alembert razonó de esta ma-
nera. Los casos posibles que pueden obtenerse al
lanzar la moneda son tres: dos caras, dos cruces,
una cara y una cruz; el número de casos favora-
bles son dos; en consecuencia, la probabilidad es
de 2/3.

El razonamiento era erróneo, ya que el número
de casos posibles es cuatro (cara-cara, cara-cruz,
cruz-cara, cruz-cruz), por lo que la probabílidad
pedida es de 3/4. EI error de D'Alembert radicó
en considerar como identificables, es decir, como
el mismo, los casos cara-cruz y cruz-cara.

El segundo caso que vamos a estudiar es más
complejo y es conocido con el nombre de parado-
ja de Bertrand (matemático francés del siglo pasa-
do). La paradoja, tal como Bertrand la presentó a
los matemáticos de su época, es la siguiente:

«Tomemos una circunferencia e inscribamos en
ella un triángulo equilátero. Considerando todas
las cuerdas del círculo, i.cuál es la probabilidad de
que una cuerda cualquiera tomada al azar sea más
larga que el lado del triángulo inscrito?

Prontamente se halló la «solución» del proble-
ma: la probabílídad es de 1/2. EI razonamíento
que lleva a esta conclusión es éste (fig. 1).

El número de cuerdas comprendidas entre los
arcos AB y CD (todas ellas más largas que ei lado
del triángulo) es igual al número de cuerdas com-
prendidas en el arco BD (todas ellas más cortas
que el lado del triángulo). En consecuencia la pro-
babilidad de que una cuerda sea mayor que el
lado del triángulo es de 1/2.

Fig. 1

La sorpresa de sus contemporáneos fue enorme
cuando Bertrand demostró que la solución dada
era una de las soluciones posibles, pero que había
otras dos, en las que la probabilidad pedida era de
1/3 y de 1/4.

En la figura 2 se ve con toda claridad que las
cuerdas comprendidas en ABC y en ADE son más
cortas que el lado del triángulo, y dobles en nú-

mero a las cuerdas comprendidas en ADB (más
largas que el lado del triángulo). Por tanto la pro-
babi lidad es de I/3.

Fig. 2

BÁ^= ÁB = DAÉ = 60°

De la misma manera en la figura 3 se observa
como el número de cuerdas más cortas que el lado
del triángulo es triple que el de cuerdas más largas
siendo la probabilidad pedida de 1/4.

Fig.3

OA = OB
2

Área EFCD = Área CDAB =

Área ABE F= OA^ = 1 OB2
4

El problema bien planteado

Podría alguien preguntarse: ^y cómo es posible
que un problema matemático tenga tres solucio-
nes? i,no parece ésto romper la precisión y exacti-
tud de la matemática?

El que así preguntase tendría toda la razón: un
problema matemático con pluralidad de solucío-
nes pondría en entredicho la exactitud de esta
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ciencia, pero siempre que el prohlema esté bien
planteado. El de Bertrand era un problema mal
planteado ( por supuesto que Bertrand lo hizo así
conscientemente), y un problema mal planteado
es un pseudoproblema, por lo que admite ningu-
na, una o múltiples soluciones. De una proposi-
ción falsa puede concluirse cualquier cosa (ex fal-
so omne sequitur), dicen los lógicos. Y un proble-
ma mal planteado puede hacerse equivalente a
una proposición falsa.

Para evitar Ilegar a conclusiones erróneas o per-
derse en disquisiciones estériles, nunca se hará
bastante hincapié en este hecho: antes de intentar
resolver un problema hay que cerciorarse de que
es un problema bien planteado y no un pseudo-
problema.

Como ilustración analizaremos dos ejemplos.
Uno de ellos es el formulado en los siguientes tér-
minos:

i,«Qué sucede cuando una fuerza irresistible se
encuentra con un cuerpo inamovible»? (que sepa-
mos, este problema fue planteado por Adán Par-
vipontano, pensador del siglo XIII). Las especula-
ciones que pueden derivarse de esta cuestión son
infinitas, como las arenas del mar (de hecho así
sucedió en los finales de la Edad Media, en la que
esta cuestión sólo fue superada por la siguiente:
utrum chimaera, bombinans in vacuo, secundas
intentiones comedere possit -hacemos observar a
los filósofos que lean estas páginas que el «come-
dere» no puede traducirse por «comen>, sino por
«vomitan>, dada la presencia de las «segundas in-
tenciones>r-). En realidad nos encontramos ante
un problema mal for•►nulado, ya que encierra en
su formulación una «contradictio in terminis» o,
si se prefiere, un «sin sentido semántico». «Fuerza
irresistible» es aquella a la que no puede oponerse
cuerpo alguno; «cuerpo inamovible» es el que se
opone a toda fuerza. En consecuencia lo que dice
el problema es: i.qué sucede cuando una fuerza
que puede mover cualquier cuerpo se encuentra
con un cuerpo que no puede ser movido? O dicho
en otros términos, que sucede con la conjunción p
y p(p ^ p). Pues sucede que es una contradic-
ción.

El rostro limpio y el rostro sucio

EI ejemplo más bello y preciso de pseudopro-
blema, de problema mal planteado, lo hemos en-
contrado en la Mishná (por si alguien no lo re-
cuerda, diremos que la Mishná es una de las dos
partes en que se divide e( Talmud,• la otra parte es
la Guemará). Está expuesto en uno de los hagga-
dot y se presenta como un problema planteado
por un rabino a un «goy», con objeto de que éste
comprenda como es el razonamiento talmúdico.
Lo expondremos en forma de diálogo:

La tev^ía de las p^obabilidades...

Rabino: Dos hombres caminan por un sendero;
es verano, mediodía, el calor es intenso; la marcha
es penosa y ardua, pero al fin llegan ante una
fuente de cristalina agua; uno de los caminantes
tiene el rostro sucio de polvo, el otro no. i,Cuál de
los dos se lavar^á el rostro en el agua de la fuente?

Goy: La cuestión es muy fácil. EI que tiene el
rostro sucio.

Rabino: No, no es así. Has razonado muy mal.
Reflexiona.

Goy: iAh, ya caigo! Se lava el rostro el que lo
tiene limpio. En efecto, el que lo tiene sucio no ve
su rostro, sino el de su compañero, y al observar
que éste lo tiene limpio, cree que así sucede con el
suyo y no se lava. Por el contrario, el que lo tiene
limpio ve que el de su compañero está sucio, cree
que el suyo también lo está y se lava.

Rabino: Sigues sin comprender nada. i.Cómo es
posible que si dos hombres van por el mismo ca-
mino, a la misma hora, durante el mismo tiempo,
lleguen al final de su marcha el uno con el rostro
limpio y el otro con el rostro sucio?

Esperamos que se recoja toda la finura, elegan-
cia y enorme profundidad de este haggadot. Es in-
dudablemente un problema mal planteado o, si se
quiere, con un planteamiento imposible. Su única
solución es que no hay solución o, si se quiere,
que hay que replantearse el problema variando
sus datos.

Con todo lo dicho se pone de relieve la dificul-
tad intrínseca que encierra el cálculo de probabili-
dades.

La imprecisión es peor que el error

Pero estas dificultades se incrementan usque ad
coelum al intentar aplicar dicho cálculo a los fe-
nómenos reales. La razón fundamental de este in-
crernento radica en que los fenómenos de la reali-
dad difícilmente son equiposibles, tal como en
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principio se exige en la teoría de probabilidades.
La consideración de que fenómenos no equiposi-
btes son equiposibles ha sido fuente de continuos
errores, errores cometidos por autores de primera
fila.

La falsa equiposibilidad de los sucesos o fenó-
menos se suele introducir de dos formas. A veces
se realiza mediante el establecimiento de un
enunciado incompleto, preteriendo factores fun-
damentales en el problema, lo que conduce inevi-
tablemente al error o, al menos, a la imprecisión,
y no olvidemos que, como dijo Lord Kelvin, «en
la Ciencia, la imprecisión es peor que el erron>.

Otras veces la falacia está en la aplicación de la
teoría de las probabilidades a sucesos que se pre-
sentan como equiposibles cuando, en realidad,
son radicalmente no equiposibles.

Veamos algún ejemplo de uno y otro caso.
Pianteemos el siguiente probiema: ^de qué for-

ma pueden situarse tres seres en tres lugares dis-
tintos? A efectos de una mayor clarificación, va-
mos a representar los seres por bolas y los lugares
por cajas. El problema parece de fácil solución: la
teoría combinatoría nos dice que pueden distri-

I

buirse de 27 maneras distintas, que quedarían re-
presentadas tal como se ve en la figura que sigue
(por supuesto, cada una de las distribuciones no
tiene la misma probabilidad):
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Sin embargo la solución dada es falsa por ser in-
completa, ya que el problema propuesto admite
tres soluciones, según los seres que se consideren.

A escala macroscópica, incluido el nivel mole-
cular, en el que los seres tienen existencia iden-
tircable y se aplica la estadística de Gibbs-
Boltzmann, la solución que hemos ofrecido es co-
rrecta.

EI extraño caso de las partículas
elementales

Pero acontece de modo distinto a escala de par-
tículas elementales, donde la citada estadística ya
no es aplicable. A dicha escala las partículas tie-
nen e.ristencia, pero no existencia identificable, lo
que automáticamente impide que se las pueda
aplicar los principios de la estadística Gibbs-
Boltzmann.

Todavía más, dentro de las partículas elementa-
les hay que distinguir entre los bosones (regidos
por la estadística de Bose-Einstein) y los fermio-
nes (regulados por la estadística de Fermi-Dirac).
E ► criterio diferenciador fundamental entre unos y
otros radica en que los primeros no tienen ningu-
na acción mutua y varios de ellos pueden encon-
trarse en el mismo estado (este es el caso, entre
otros, de los fotones); los segundos pueden inte-
raccionarse y dos de ellos no pueden encontrarse
simultáneamente en el mismo estado (caso de los
diversos electrones de un átomo, que no pueden
tener iguales todos sus números cuánticos).

Pues bien, en el problema que nos habíamos
propuesto, además de la solución ya avanzada, ca-
ben otras dos, según tratemos con bosones o fer-
miones.

En el supuesto de distribuir tres fotones entre
tres estados, las posibles distribuciones, al no ser
los fotones discernibles por no tener existencia
identificable, son 10:

^00 O
^ _-

00 O

O 00

La teoría de las probabi/idades...

Si se trata de fermiones -por ejemplo, de elec-
trones de un mismo átomo- al ser seres sin exis-
tencia identificable y además no poder encontrar-
se dos de ellos en el mismo estado, las posibles
distribuciones se reducen a una sola:

De todo lo dicho se ve con claridad que el pro-
blema, tal como había sido planteado al principio:
i.de qué forma pueden situarse tres seres en tres
lugares distintos? es un problema mal formulado,
ya que su enunciado es imcompleto. Su correcta
formulación exigiría determinar qué tipos de seres
son, si macroscópicos, bosones o fermiones.

Pero la causa más corrriente de una incorrecta
aplicación de la teoría de las probabilidades a la
realidad se cifra en la inadecuada consideración
de sucesos como equiposibles, cuando en modo
alguno lo son.

Soluciones de principiante

Fijémonos en un problema «abstracto» y ele-
mental de probabilidades: i.cuál es la probabilidad
de que al tirar un dado salga el número 5?. Un
principiante sabe que la probabilidad es de 1/6.

Planteemos ahora este otro: en una fiesta de so-
ciedad hay cuatro muchachas, Ilamadas Hybris,
Moira, Acríbeia y Shangri-!a, y yo tengo que ele-
gir a una; i,cuál es la probabilidad de que la mu-
chacha elegida sea Hybris? La respuestas del prin-
cipiante sería que de 1/4, ya que hay cuatro casos
posibles y uno favorable. Con lo que cometería un
ĉraso error, ya que ta probabiíidad es de 0 ( la pro-
babilidad del suceso irnposible).

La causa del error está en considerar los cuatro

00
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00

00
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sucesos (elegir a Hybris, elegir a Moira, elegir a
Acrtbeia y elegir a Shangri-!a) equiposibles. Pero,
en tal situación, yo no dudaría un segundo en ele-
gir a Shangri-la. El suceso ^elegir a Shangri-!a»
tiene probabilidad I(probabilidad del suceso se-
guro), por lo que todos los demás sucesos (sucesos
contrarios al sĉguro) son imposibles (probabilidad
0).

No es igual operar con un aséptico dato que con
acontecimienios reales. La realidad es mucho más
complicada de manejar que los entes abstractos de
la matemática.

Un error semejante, aunque no derivado del ol-
vido de las pulsiones humanas comó el anterior,
sino dc la preterición de la naturaleza de los áto-
mos sería el siguiente:

En un recipiente tenemos 8 átomos de oxígeno
y 16 de hidrógeno; i.cuál es la probabilidad de
que, si se unen en grupos de tres, se obtenga la
unión de un átomo de 0 con dos de H? Sobre la
base de considerar todas las divetsas uniones equi-
posibles la respuesta sería que la probabilidad pe-
dida es escasa. Todos sabemos lo absurdo de tal
solución, absurdo que se deriva de no haber teni-
do en cuenta la estructura de la capa electrónica
externa de los átomos respectivos.

EI evolucionismo y la glicocola

El lector podrá pensar que un disparate del cali-
bre del anteriormente analizado no puede come-
terse. Nada más lejos de la verdad, como ahora
veremos.
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Pocas teorías (quizás con la excepción del he-
liocentrismo) han sido tan polemizadas como la
teoría de la evolución. Aún hoy día la polémica
resurgé de vez en cuando, aunque con poco éxito
(recordemos el caso de Gehlen). Por otro lado, un
cuidadoso rastreo permite descubrir curiosos res-
tos de la oposición antievolucionista, siendo uno
de los más Ilamativos la ley del estado de Tennes-
se, en U.S.A., que prohíbe enseñar la teoría de la ^
evolución ( la ley, por supuesto está en deŝuso,
pero todavia fue aplicada en el famoso caso de
Scopes).

De entre las innumerables objeciones al evolu-
cionismo una de las más extendidas ha sido la ba-
sada en la teoría de las probabilidades. Uno de sus
expositores, quizás el más brillante, fue Lecomte
de Noiiy. Su argumentación se cifraba en sostener
que, dados los innumerables componentes del ojo
humano, la probabilidad de que se integrasen al
azar en la forma correcta, es decir, para formar tal
ojo, era prácticamente despreciable. Con mayor
razón habría que despreciar la probabílídad de la
constitución de todo un organismo más complejo.

Modernamente se aplicó este argumento a, por
ejemplo, la síntesis de cualquier aminoácido, cuya
polimeración constituye las proteínas, los «ladri-
llos» del organismo viviente. Consideremos uno
de estos aminoácidos, muy sencillo, la glicocola,
cuya fórmula es HzNCHZCOOH.



La teo^ía de las p^obabilidades...

i.Cómo poder admitir que, al azar, se hayan
unido sus componentes para constituir tal glico-
cola en un momento determinado de la historia
del universo? La probabilidad es tan pequeña que
es despreciable. Y no digamos nada si luego pasa-
mos a considerar la probabilidad de que entre dos
aminoácidos se realizase el enlace peptídico, es
decir la unión mediante un enlace amida entre el
grupo carboxilo de un aminoácido y el amino de
otro. Y después habrá que considerar la probabili-
dad de que el dipéptido así formado siguiese el
proceso de polimerización para constituir una
proteína etc. etc.

Tal forma de razonar es equiparable a la que vi-
mos en los dos ejemplos anteriores, el de la fiesta
de sociedad y el de la unión de átomos de O e H.
Su error está en considerar equiparables todas las
posibles uniones teóricas, y evidentemente no es
así. Y la mejor prueba la dio Stanley Miller al sin-^
tetizar en el laboratorio aminoácidos con facilidad
y rapidez.

Vida en la constelación de la Ballena

Naturalmente que de todo lo visto no hay que
sacar la conclusión de que la teoría de las proba-
bilidades no es aplicable a lo real. Todo lo contra-
rio, la realidad está regulada por ella. Lo que sí
hay que tener muy en cuenta es la complejidad de
la aplicación de esta rama de la matemática a los
fenómenos reales.

En la actualidad los fenómenos del universo tie-
nen que ser interpretados en términos de probabi-
lidad y estadística, más que de absoluta certeza.

i,Es posible que si yo lleno un vaso de agua y lo
dejo sobre la mesa suceda que, en un momento
cualquiera, la masa de agua se divida en dos mita-
des, una de las cuales se congele y la otra se ponga
a hervir? Es posible, si bien la probabilidad es tan
pequeña que no vale la pena hacer el experimento
y mirar al vaso fijamente para ver cuando ocurre
(este curioso suceso se conoce con el nombre de la
marmita de Jeans•; para acelerar su realización y
hacerla factible en la práctica necesitaríamos de la
intervención del famoso demonio de Maxwel^.

Si lanzamos un partícula alfa a través de una
masa de nitrógeno, ^se transformará un átarno de
N en H? La respuesta no puede ser taxativa, sí o
no. Lo único que se puede afirmar es que hay una
probabilidad p de que tal suceso ocurra, probabi-
lidad que puede ser calculada.

Dicho en otras palabras, los fenómenos natura-
les se presentan como fenómenos de probabilidad,
que en unos casos será altísima (lo que equivale a
la certeza práctica de su realización) y en otros
bajísima (lo que equivale a la certeza práctica de
su no realización).

La célebre frase de Gibbon, «la historia es una

ciencia de mera probabilidad» es hoy día también
aplicable a las ciencias de la naturaleza.

Para terminar, vamos a proponer al lector lo
que podría denominarse «la paradoja de la exis-
tencia de vida en el planeta de tau Ceti (tau de la
Ballena)»

i,Cuál es la probabilidad de que en un planeta
de la estrella tau de la constelación de la Ballena
exista vida?

Planteémonos la probabilidad de que no exista
ninguna forma de vida:

l. Probabilidad de que no exista un caballo:
(dado que no tenemos dato alguno para deci-
dir, estimamos equiposibles la existencia de
un caballo en tau Cetí): 1/2

2. Probabilidad de que no exista un león: 1/2
3. Probabilidad de que no exista un tigre: 1/2
n) Probabilidad de que no exista un ornitorrin-

co: 1 /2
Probabilidad P(N) de que no exista ninguna de

las n formas de vida P(N) = P(1). P(2).

P(3).....P(n) _ ^
2n

Probahilidad de que exista alguna de esas for-
mas de vida (suceso contrario al anterior)

nP(N) _ 1 _ 1 _ - 1

2n 2n

Probabilidad que, prácticamente, equivale a la
certeza, ya que n es enormemente elevado.

iiLuego es seguro que hay vida en un planeta de
tau Ceti!!
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Reflexiones para un eomienzo
de curso de filoso^a

Emiliano FERNÁNDEZ RUEDA*

pino que la función del profesor, en
un curso de historia de la filosofla
cxplicado a alumnos jóvenes, es am-

bigua y aun coniradictoria. Aparentemente no tie-
ne más remedio que difuminarse, esconderse tras
los filófosos cuyos sistemas explica, para que sólo
ellos aparezcan. En ello consiste su supuesta sin-
ceridad, pues, al actuar así obligatoriamente, pa-
rece que sólo deja traslucir, no sus preferencias,
sino lo que otros han pensado. Pero cualquier
alumno Ilega a sospechar a lo largo del curso que
su profesor bien puede estar transmitiendo con-
flictos, alegrías y sufrimientos propios cuando ex-
plica filosofía. Intuyo que un alumno tal está en
lo cierto. Estoy además convencido de que, aparte
de inevitable, es conveniente que sea así: no pode-
mos saltar por encima de nuestra propia sombra
ni podemos prescindir de nosotros mismos. Que
la persona del profesor se mezcle en sus propias
explicaciones es deseable, porque en caso contra-
rio el mejor profesor sería una máquina, y porque
ése es el único modo de mostrar fehacientemente
que la filosofía es una parte de lo vivido. El grado
de éxito estribará en la pericia que se posea para
particularizar o generalizar lo que tantas veces
son preocupaciones y experiencias personales.

Ni escepticismo ni doctrinarismo

La propia historia de la filosofía cae en una am-
bigiiedad semejante. En ella hay también hiatus
entre lo que aparece y lo que verdaderamente es. La
apariencia, la sucesión de los autores que se van ex-
poniendo, es por sí misma variada, incoherente y
contradictoria. i,Acaso no es debido a ello el que
algunos alumnos, a quienes el comienzo de curso
ha parecido quizá demasiado prometedor, empie-
cen a desesperar poco a poco del contenido de la

asignatura y acaben por hastiarse de ella? En el
nivel intelectual en que ellos se mueven, con sus
mentes todavía poco avezadas al vértigo, unos,
que piensan estar convencidos de algunas verda-
des, con6esan que acaban por dudar de ellas, en
tanto que otros empiezan por aferrarse a las pri-
meras doctrinas explicadas -+las de los filósofos
griegos!-, pues les parecen razonables, para ir
comprobando cómo son desmentidas en las lec-
ciones siguientes, y otros en fin prefieren conti-
nuar con sus prejuicios -en el sentido literal: opi-
niones previas a toda razón- y se niegan a prestar
oídos a cualquier cosa que íos pueda desmentir.
En resumen, parece que solamente imbuimos en
nuestros alumnos, aunque de un modo no busca-
do, escepticismo -que no es apriori indeseable,
pero, más que filosofla en sentido estricto, las doc-
trinas escépticas son los cauces fuera de los cuales
no puede moverse la filoso6a- y doctrinarismo
(1). Dejo de lado, como es obvio, a los indiferen-
tes, aquellos a quienes sólo interesa, si acaso,
aprobar la asignatura, y aun ello a disgusto y
como forzados. Como es indiscutible que están en
su derecho y como de lo que en çlase oigan no ha-
rán más uso que el estrictamente académico, opi-
no que es conveniente sugerirles que aprovechen
para ejercitar su intelecto, olviden pronto lo que
por irnposición hayan debido leer u oír y que pro-
curen no hacer ruido.

' Agregado de filosofia de BUP. Villalba (Madrid).

( t) No pongo en duda que éstos son dos polos; nunca dema-
siado reales, entro los que oscilan todos nuestros pensa-
mientos y que, por tanto, no ea una novedad aplicar ese
esquema a los alumnos. Lo que quiero decir es que ellos,
que por ser todavía jóvenes se inclinan a pensar todo en
términos de sí y no, encuentran base a esa tendencia en las
explicaciones de COU.
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Aquellos alumnos que vengan con el sano, o fu-
nesto, interés de aprender algo, y aquellos a quie-
nes se les despierte, no habrán ganado poco. Si ad-
quieren el hábito de meditar - sobre cualquier
tema quizá, por nimio que sea, a cualquier hora y
de cualquier manera- tal vez no consigan otra
cosa que el vicio de atormentarse con los pensa-
mientos. Para ellos, como para otros de cuya vida
personal no puede desaparecer tal manía, el pen-
samiento empezará a ser inevitable, aunque no
colabore a hacerlos más felices. Serán más huma-
nos, si es cierto, como dice Rousseau, que el hom-
bre que medita es un animal depravado.

El pasado en nosotros

Sea de ello lo que fuere, lo cierto es que el pen-
samiento, aunque todavía no nos haya trocado én
seres felices y justos, es inevitable, como muestra
Ia vida de los autores cuyas preocupariones se han
convertido en historia de la filosofia. De ellos se
ha de aprender el arte de pensar. Aunque en su
mayoría desaparecieron hace siglos y con ellos se
esfumaron también las costumbres, instituciones
sistemas políticos y creencias del pasado (2), lo
que sus mentes idearon para entender su entorno
sigue siendo hoy el armazón de nuestras propias
mentes. El pasado no es cosa pasada, pues noso-
tros mismos somos pasado. Nuestras ideas y senti-
mientos más entrartables no son nuestros, sino he-
redados, Si muchas veces creemos ser su origen es
porque de ellos, pensamientos y emociones, he-
mos Ilegado a hacer vida y personalidad. En este
sentido, si nuestro intelecto y nuestra emotividad
-también ésta última, pues los sentimientos, no
procediendo directamente de lo natural, sino del
filtro que en un momento histórico concreto pro-
porcionan las relaciones entre naturaleza y cultu-
ra, nunca son causas sino siempre efectos- proce-
den del pasado, éste e^ más rea! que el futuro, que
en realidad no existe y al que no obstante sacrifi-
camos parte de nuestras energías y deseos de vivir
más íntimos.

Nuestra vida es tiempo y el tiempo lodo lo
arrolla incesantemente, complicándose y retor-
ciéndose sin orden aparente. La vida cs un baruilo
casi impenetrable. i,Cómo pensarla? Las ideas que
sobre ella se han producido, a veces sólo un páli-
do reflejo suyo, se han entremezclado, enrarecido
y complicado de un modo casi tan inextricable

(2) Pienso que esta afirmación no es en modo alguno exagera-
da: aunque la democracia de las ciudades antiguas se pu-
diera concebir como origen lejano de la actual, no se pue-
de aceptar yue sea la misma, y lo mismo cabría decir so-
bre el cristianismo de los primeros tiempos o el medieval
con respecto al de nuestro tiempo. Pero no es éste el mo-
mento de tratar el tema. EI mundo cláséco, el cristiano
medieval y el moderno son universos distintos. Sín embar-
go seguimos utilizando un tipo de pensamiento yue, ha-
biendo nacido en esos universos ya pasados, parece haber-
!os trascendido.

como la misma vida quc pretendían penetrar; han
sido ideas con que los hombres procuraban en-
frentarse a la muerte, a Dios, la justicia... y que a
la postre han acabado por formar un cuerpo ex-
traño superpuesto a la acción y la vida. i,De qué
hablan? Hay quien opina, casi increíblemente,
que se hablan entre sí, utilizando a los hombres
para expresarse. Otros, por el contrario, piensan
que son simples sombras de una realidad más au-
téntica.

Es una banalidad insistir en yue la vida no es
clara, como nosotros tampoco somos claros ni
límpidos. Llenos de impresiones contrarias y sen-
timientos opuestos, nadie de entre nosotros está
tan exclusivamente entregado a(a atéctividad que
alguna vez no goce resolviendo un problema lógi-
co, y nadie hay tan intachablemente lógico que al-
guna vez no se haya estremecido con el roce de
una caricia. Nadie es sencillo, y si alguien lo es,
está cerrando los ojos a la tragedia de la vida. Es
un puritano. «Quien por una inclinación nunca
padeció dolor, tampoco gozó de alegría a causa de
una inclinación» (3), y una vida así, aunque se po-
sea una perfecta sabiduría, no merece ser vivida.

Un filósofo Ilamado Luzbel

La sabiduría es una inclinación, no una reali-
dad. Según una interpretación que un buen amigo
me refirió recientemente sobre el mito de Luzbel,
éste habría empezado a habitar el infierno cuando
descubrió que el cielo estaba vacío. Mal tilósofo

(3) STRASSBURG, G. Tristán e/eoldo. Madrid. Editora Na-
cional 1982. p.43,
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sería entonces el diablo, pues tuvo demasiada pri-
sa y por culpa de ella desesperó demasiado pron-
to. Pienso que una empresa similar, pero más pa-
ciente, es la que conviene a la investigación filosó-
fica, al menos la que me propongo sugerir en este
artículo, porque opino que no es dificil hacer que
el sistema de ideas que ha dado en Ilamarse histo-
ria de la filoso^a hable de los propios hombres.
Con vistas a ese fin, que acaso en un exceso de so-
berbia convierta es[e empeño en similar al que
proponía el oráculo de Delfos -con lo que se le
habría conseguido un preclaro precedente-, es
bueno utilizar el espejo externo de quienes en el
pasado elaboraron nuestra arquitectura mental,
pues sobre nosotros habrán de recaer los pensa-
mien[os que paulatinamente vayamos analizando
durante el año. Pero como el ser sobre el que se
ha de discurrir no es ente seguro ni fiable, no ha
de buscarse con demasiada premura el supuesto
cielo de la verdad. Sospecho que ese paraíso no
existe. Sospecho que, si existe, carece de interés.
Puede que sea preferible seguir siendo Luzbel an-
tes de descubrir una entidad tal vez vacía, aun in-
tuyendo previamen[e que el vacío es quizá el úni-
co tin inevitable hacia el que vamos deslizando
nuestra vida y nuestro pensamiento. La nada, la
muerte y el vacío son demasiado puros como para
merecer nuestra atención. Spinoza ya decía que
los hombres libres no piensan en la muerte. Mejor
será, pues, pensar en la vida, la nuestra, aunque
no sea más que unas horas en todo un año, para
procurar aprender algo sobre nosotros mismos
ahora que parecemos saber tanto sobre todo lo de-
más, aunyue podamos advertir oscuramente que
el final de todo, cuando ya nada seamos, nos
aguarde la única y verdadera certidumbre de que
nada somos.

Reflexiones...

Pero, si la historia de la filosofia presenta un as-
pecto tan incoherente y contradictorio, i,cómo po-
drá servir a este propósito? Unos sistemas menta-
les nacen de otros-para destruirlos. Pretenden de-
cir la verdad, y la verdad que cada uno predica es
contraria o distinta de casi todas las demás. La
presentación habitual de la historia de la filosofía
sólo muestra opiniones, nunca verdades, de modo
que los profesores, aceptando implícitamente la
antigua distinción entre apariencia y realidad, nos
condenamos a la fatuidad de lo aparente si sólo
mostramos lo opinable, y los alumnos solamente
perciben erudición, cuando no embaucamiento, en
las explicaciones que oyen. Por este motivo, no
creo conveniente insistir en ese aspecto abruma-
dor de la historia de la filosofía, aunque más que
por amor a la verdad se haga por una especie de
compasión o humildad, para lo cual personal-
mente hago uso de la opción expuesta en las lí-
neas siguientes, que se me antoja determinante de
la misma fitosofía.

La sabiduría es esquiva

Ignoro si e] pensamiento es útil o perjudicial.
Opino que ésta es una cuestión improceden[e, a
pesar de la frecuencia con que se presenta. Cues-
tior►es como ésa, al igual yue aquella hermosa fór-
mula que dice que la vida enseña a pensar, pero
que el pensamiento no enseña a vivir, se han de
desdeñar desde un principio, pues relegan al pen-
samiento a la más pura inacción y son, si no fal-
sas, sí antifilosóticas. Acepto por el contrario
como más razonable que los hombres, si nos dife-
renciamos de los animales en que pensamos o ha-
blamos -que la diferencia sea cualitativa o cuanti-
tativa es ahora irrelevante- es ante todo porque
utilizamos pensamiento y lenguaje para organizar,
dirigir... o justiGcar nuestras acciones. Luego idea
y acción pueden no ser más que dos aspectos de
una misma cosa. Los homhres actúan de acuerdo
con los tines o justiticaciones que su pensamiento
Ics propone. Y el pensamiento propone tines o
justificaciones de acuerdo con lo que considera
que es verdadero. Esto último es cierto especial-
rnentc con respecto a los seres humanos que se es-
fuerzan en no ser contradic[orios, de los que ca-
bría decir, sin miedo a errar, que su actitud ante la
vida es filosófica.

En efecto, a poco yue se medite, me parece ine-
ludible chocar alguna vez con la evidencia de que
nuestras acciones, por un lado, y nuestras ideas y
palabras, frecuentemente nacidas de nuestros cri-
terios estéticos y morales, por el otro, guardan en-
tre sí tan escasa correspondencia y se contrarían
en tantas ocasiones, que uno no [iene más reme-
dio que pararse a pensar alguna vez si es deseable
que todo siga tal como está o que se procure ver la
manera de encauzarlo debidamente i,C1ué se ha de
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hacer? iSeguir las inclinaciones y deseos de cada
momento, procurar sobrevivir, sin parar mientes
en otra cosa, en rnedio del embrollo de la vida, o
acaso será mejor optar por alguna solución capaz
de regular su flujo?

La segunda alternativa es la filosó6ca. EI que
por ella se decide acepta impiícitamente que hay
alguna organizacíón de la realidad que, expresada
en un sistema de ideas adecuado, se convertiría en
explicacíón de nuestra persona al mismo tiempo
que en nuestra norma. Otra cosa es que se posea
de hecho un pensamiento claro de ese saber. Ello
ni siquiera es importante, ní modifica en nada los
términos en que se expresa la alternativa, pues no
es el filósofo un hombre que posea la sabiduría,
sino un hombre que por ella siente inclinacíón.
Por lo que no se puede prometer, en un curso de
filosofía explicado a jóvenes que por primera vez
habrán de atisbar algo de su contenido, más de lo
que después se va a cumplir. Ello excede los lími-
tes de lo que está permitido al filósofo.

La ciudad justa

Con todo, debe ser posible hallar un camino
que conduzca a la verdad del hombre. De ella sa-
bernos por lo pronto que su realización haría de-
saparecer toda violencia e injusticia del ser huma-
no, y que, en consecuencia, no se da en ninguna
de las formas actuales de existencia. ^Podría acep-
tarse que la democracia americana actual, el co-
munismo ruso vigente o la explotación del tercer
mundo son reinos verdaderamente humanos, en
los que haya desaparecido toda contradicción e
injusticia?

Estas últimas palabras no deben confundirse
con una invitación al idealismo, por cuanto pare-
cen situar la verdad más allá de lo empírico. Se
trata de un planteamiento inicial que puede o no
desembocar en ese tipo de idealismo, pues, por
mostrar otro camino igualmente coherente con
ese planteamiento, podría también entenderse que
la verdad está apuntando en ciertos rasgos de la
experiencia, en tanto que otros rasgos se sitúan en
contradícción con ella. Una postura extrema, cier-
tamente imposible de mantener, pues contraría el
principio mismo del que entiendo que parte la fi-
losofía, consistiria en pensar que la experiencia
toda es la única verdad y que vivimos un mundo
humano realmente. Si el hombre no es por natu-
raleza libre, sino esclavo, si no es pacífico, sino
violento, entonces este planeta, que se dice ame-
nazado por la destrucción y el hambre, es el reino
que nos corresponde y no podemos aspirar a más.
Si el hombre es violento, rapaz y destructor, en-
tonces nuestra existencia lleva la marca que le
pertenece y de nada vale inquietarse ni rebelarse,
pues sería injusto aparte de inútil.

Pero éste no es sino el discurso de la resignación
y la quietud. Si existe un afán de justicia y éste no
es descabellado, se impone volver a la antigua
dualidad entre lo real y lo aparente, a aceptar que
no todo lo que existe es real y que, por tanto, la
verdad humana sobrepasa las realizaciones empí-
ricas de los hombres. En ese caso retorna la nece-
sidad de investigar lo que somos, el lugar que nos
corresponde entre el resto de los seres... Así tam-
bién se volvería a comprender que la filosofía es
posible y necesaria cuando se percibe que la vida
que están viviendo las personas está corrupta. De
ahí 1a actividad de un pensamiento que trata de
describir cómo debería ser la vida para que fuera
realmente humana, tratando de adquirir el saber
de lo humano. Es una ciencia pura, buscada para,
por contraste con ella, hacer patente la injusticia
del presente y también para orientar la acción ha-
cia la transformación de dicho presente. He aquí
cómo la filosofía engarza pensamiento y acción,
poniendo al primero como base inquebrantable de
la segunda. Ante esto, véase si no es secundario el
que la ciudad justa sea o no realizable. Lo impor-
tante es que, si ella se torna imposible o desapara-
ce de nuestro horizonte mental, nada de nosotros
mismos y de nuestra vida puede ser entendido,
pues ella da la medida de lo real.

Una utopía realista

Esto es lo que opino que debe entenderse fun-
damentalmente por filosofía. Este criterio es apli-
cable tanto a Platón y a los filósofos cristianos
como a Hegel y a Marx, pese a la disparidad en el
contenido de sus pensamientos. Ellos coincidie-
ron, a pesar del diferente valor dado a cada uno de
los términos, en proponer el mismo fin al deseo
de saber y a la acción política.

Más arriba hablé del futuro y su no existencia,
refiriéndome a que el pasado es más real que él,
pues estructura nuestra propia personalidad. Esta
cuestión cobra ahora una nueva luz, porque, des-
pués de lo dicho, si la opción filosófica es justifi-
cada, el empeño por el futuro no es inútil y él
mismo no es un fantasma irreal. También él que-
da justificado como lugar de realización de la uto-
pía negada en el presente. En caso contrario, más
vale legitimar la vida actual y dejar las quimeras
sobre la justicia y la utopía, pues quien se preocu-
pa por lo que no es corre el peligro cierto de per-
der lo que es.

He aquí que volvemos de nuevo al dilema pro-
puesto como principio de la filosofía: i.qué se ha
de elegir, la razón o la sinrazón, el caos o el or-
den...? Pero la intención de estas palabras no era
presentar una opción como la única necesaria -lo
cual es imposible, pues razonar cuál de las dos al-
ternativas es válida es ya situarse dentro del orden
impuesto por el lenguaje, por el pensamiento,
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dentro de la filosofía-, sino algo menos ambicio-
so y más académico: mostrar un posible enfoque
coherente de un curso de historia de la filosofía.
Este vendría a ser, según todo lo dicho, un esfuer-
zo por hacer ver que cada sistema filosófico es
una cienria sobre la experiencia del momento,
una utopia seguramente extraída de ahí, y unas
normas prácticas cuya función no sería otra que
salvar el abismo entre lo que es y lo que debería
ser, o bien, en otras palabras, una descripción del
deber ser, de la naturaleza real del hombre y el
universo, una crítica de la experiencia del presen-
te y una doctrina política.

En lo que a mí respecta, como profesor que soy
de esta asignatura, tendré que proceder más como
traidor a la filosofía que como verdadero filósofo:
aun vislumbrando que lo que he escrito tiene vi-
sos de verosimilitud, no explicaré -aunque quisie-
ra, no podría- verdades, pues de ellas me hallo
desnudo, al menos oficialmente, sino solamente
haré lo posible por conseguir un aceptable re-
cuento de la aparienCia que se ajuste lo más posi-
ble a estos criterios. Más que filosófica creo que
ésta es una intención de tipo histórico o antropo-
lógico. Y, por último, acerca de lo que los alum-
nos aprendan u olviden, acerca de la decisión que
deberían o no tomar, i,qué podría yo hacer? Ya he
advertido que razonar sobre una u otra opción es
elegir ya una de ellas. Sólo a ellos toca decidir. Sin
razonar.

Reflexiones...
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TOMO I. DEL DESPOTISMO ILUSTRADO A LAS
CORTES DE CADIZ (no 12, Ed. 1979, 431
páginas, 600,- ptas.)

TOMO II. DE LAS CORTES DE CADIZ A LA REVO-
LUC10N DE 1868(no l;i, Ed. 1979, 536 pá-
ginas, 600; ptas.}

TOMO III. DE LA RESTAURACION A LA II REPU-
BLICA (no 15, Ed. 1982, 400 páginas, 750,-
ptas.)

EDITA: SERVICIO DE PUBLICACIONES DEL MINISTERIO DE EDUCACION Y CIENCIA.

Venta en:

-Planta b^ja del Ministerio de Educación y Ciencia.
-Paseo del Prado, 28. Madrid.- 14 Telf. 467 1 1 54, Ext. 207 Alcalá, 34. Madrid_- 14 Telf. 2'l'2 76 24

Servicio de Publicaciones del Ministerio de Educacion y Ciencia. Ciudad Universitaria, s/n. Madrid,- 3 Telf. 449 67 22



Las enseñanzas de ^ieluquería y estética en F.P.

Paula HERNANDO VALDIZÁN *

ún recuerdo el día que, al regresar a
casa, mi marido me recibió con una
sonrisa en cierto modo irónica, a la

vez que me anunciaba la posibilidad de presentar-
me a una oposición que según él me iba a las mil
maravillas, pues yo había estado trabajando dos
años como farmacéutica en un laboratorio de pro-
ductos dermofarmacéuticos. La oposición era
para la asignatura de tecnología de peluquería y
estética.

En un principio me pareció una broma y hasta
un tontería el presentarme pues yo (como muchos
de ustedes, me imagino) no sabía de la existencia
de estas especialidades en Formación Profesional.

No obstante, fotocopiamos el programa con los
temas y vimos más pausadamente la existencia de
la rama de peluquería y estética en F.P. 1 y de las
especialidades de peluquería y estética en F.P. 2,
aunque éstas últimas en plan experimental.

Me puse manos a la obra a preparar la oposi-
ción, y aprobé; obtuve plaza en Madrid y, ahora,
a medida que pasa el tiempo, me apasiona más y
más dar clase de esta asignatura. Como dice el
Doctor Aron-Brunetiére, dermatólogo francés, en
su libro La belleza en peli^^ro, «La aproximación
a la belleza implica una gran parte de conoci-
mientos técnicos que es indispensable poseer si se
quiere comprender lo que debe hacerse o evitarse
y si se desea conservar o lograr una belleza perso-
nal».

La elección del cosmético

La elección y aplicación de un cosmético no es
algo tan fácil de hacer como puede parecer a mu-
chas personas. A pesar de que el cosmético tiene
una acción superficial, no debemos olvidar los
grandes estragos que un cosmético mal indicado
puede hacer.

MM• óerr^áN^^-i ^^

' Profesora del I.F.P. «Santa Engracia». Madrid.
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Antes de aplicar un cosmético tiene primero
que diagnosticarse el tipo de piel al que va dirigi-
do, y ha de conocerse previamente la estructura
de la piel y sus anexos: pelo, uñas, glándulas su-
doríparas y glándulas sebáceas.

Posteriormente se tendrá en cuenta la composi-
cíón cualítativa del cosmético, los problemas de
intolerancia que se pueden presentar y ya, por úl-
timo, el modo de aplicación.

En peluquería es apasíonante el estudio de los
procesos a verificar cuando se realiza una ondula-
ción permanente, un tinte, etc. Ahora bien, hay
que motivar al alumno, como en el resto de las
disciplinas, y en ésta más, pues algunos alumnos
no creen que se pueda aprender algo más que la-
var, cortar y peinar el cabello.

Yo he obtenido buenos resultados cuando les he
incitado a que ellos comprendan las transforma-
ciones internas que se pueden verificar en el pelo.

Así, por ejemplo, en el caso de la ondulación
permanente en frío, se les explica, en primer lu-
gar, la estructura químiea del tallo capilar que es
fundamentalmente una proteína: la queratina; se
estudian los diferentes enlaces de esta proteína y
se insiste en los enlaces disulfuro o enlaces
-S-S-de la cistina que son los que van a hídroli-
zarse cuando se aplica el líquido de permanente
que contiene fundamentalmente un reductor, que
es un tiol en medio alcalino. Uno de los tioles que
más se utilizan es el ácido-tioglicólico.

E1 proceso que se verifica es el siguiente:

R-S-S-R + 2SH - CHZ -COOH --^ 2R-SH + 2SCH, -COOH
Queratina Ac-tioglicálivo (en _ R-Cisteína Ácido

R-Cistina medio alcalino) ditioglicólico

Una vez ro[o el enlace -S-S-, se deja el pelo en-
rollado en el bigudí durante un tiempo que de-
penderá de la concentración en ácido-tioglicólico,
del Ph y del tipo de cabello.

Durante este tiempo, el pelo se va adaptando a
la forma del bigudí que se ha eolocado.

Pasado el tiempo de exposición, se aclara ei
pelo y se aplica el -neutralizante. Los neutralizan-
tes son soluciones oxidantes ligeramente ácidas y
que tienen como finalidad la reconstrucción de los
puentes disulfuros -S-S- de la queratina.

El proceso que se verifica en la neutralización
es el siguiente:

2R-SH+^izOZ
R - Cisteí na

HZO + R-S-S-R
Queratina

De esta forma se estabiliza la nueva ordenación
de la molécula de queratina y el cabello queda en
forma ondulada.

Este es un ejemplo de los muchos procesos que
se estudian en peluquería y estética y que tíenen
su fundamento cientíFco.

CURSILLOS DE FRANCÉS EN PARÍS

VERANO: Del 2 de julio al 15 de julio inclusive.
De6 18 de julio al 31 de julio inclusive.
Del 2 de agosto al 15 de agosto inclusive.
Del 17 de agosto al 30 de agosto inclusive.

EN L'ALLIANCE FRANCAISE DE PARIS

• Viaje acompañado por profesores de la Alianza Francesa de Tarrasa.
• Por las mañanas: Excursiones y visitas a museos y monumentos.
• Por las tardes: Dos horas de clases diarias.
• Se aceptan inscripciones de alumnos para todos fos grados (previo test ► .
• Seguro médico para los asistentes al cursillo.
• Certificado de asistencia.
. Se admiten acompañantes de los cursillistas.
. Precio: 37.500 pesetas, íncluídos viaje y estancia en París en pensión completa.
• Salidas de Madrid, Barcelona, Valencia y Zaragoza.

INFORMES E INSCRIPCIONES:
EN LA ALIANZA FRANCESA DE TARRASA

C/Bajo Plaza, 18. Telfs.: (93) 371 91 25 (mañanas ►, (93) 203 71 64 (tardes ►
y en las Alianzas Francesas y Escuelas Oficiales de Idiomas.
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CAl`ICIOPíES POPULARES
E I l`[FAIYT[LES ESPAIYOLAS

Este volumen, segundo de la colección FONOTECA EDUCATIVA, comprende
cuatro "cassettes" sonoras que recogen, en cerca de cuatro horas de grabación, más de un
centenar de CANCIONES POPULARES E INFANTILES ESPAÑOLAS, de diversa proce-
dencia ( canciones de autor; creadas por niños; de origen folklórico y popular).

Las canciones están interpretadas por niños, de tres a catorce años, acompañados
de guitarra y otros instrumentos ( castañuelas, crótalos, flauta dulce...).

Se incluye un libro de 252 páginas que comprende la partitura de cada canción,
su texto y las actividades complementarias, con destino a Preescolar y los distintos ciclos
de E.G.B.

Realizó la selección y dirigió la grabación: Montserrat Sanuy Simón.

Precio: 2.000 Ptas.

EDITA: SERVICIO DE PUBLICACIONES DEL MINISTERIO DE EDUCACION Y CIENCIA

- Planta baja del Ministerio de Educación y Ciencia. Alcalá, 34. Madrid•14. Teléfono: 222 76 24.
- Paseo del Prado, 28. Madrid-14. Teléfono: 467 11 54. Ext. 207.
- Edificio del Servicio de Publicaciones. Ciudad Universitaria, s/n. Madrid-3. Teléfono: 449 67 22.



Manuel SECO REYMUNDO 
 

• 	 Aprendí más en el Instituto que 
en la F acuitad 

• 	 N o suele alabarse lo bastante 
la grandeza de Felipe V 

• 	 Mi «hijo predilecto» es 
el <<Diccionario del español 
actual>>, aún no nacido 
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De nuestra redacción 

La rama que al tronco sale ... 

-Si le parece bien empezamos por su biografia 
personal y académica. t.'Dónde nació Manuel 
Seco? 

-Nací en Madrid, en 1928. Mi padre era Rafael 
Seco, autor de un Manual de Gramática que tuvo 
cierta celebridad en su época, porque no había en­
tonces manuales de gramática, obras de informa­
ción para el público no especializado. Se publicó 
en el año 30. Es casi hermano «gemelo mío». Este 
libro se agotó alrededor de los años de la guerra 
civiL Después aparecieron algunos ejemplares
sueltos en librerías de viejo. Cuando yo terminé la 
carrera en la Facultad hice una segunda edición, 
en 1954, revisada, con un prólogo. Después esa 
versión hecha por mí se ha seguido editando hasta 
la fecha. Se sigue vendiendo bastante bien. 

La edad de la razón y la 
sinrazón de la guerra 

Manuel Seco, una vez rendido este homena­
je a la memoria de su padre, retoma el hilo de 
su propia biografía. 

-Cuando yo tenía 7 años estalló la Guerra. Vi­
víamos en Madrid. Mi padre había muerto en el 
año 33. Y nuestra casa sufrió bombardeos. Sali­
mos huyendo. Un tío mío, que era cónsul en 
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Southampton, se había ofrecido para tenemos en 
su casa, y mi madre, decidida a buscar un lugar 
más seguro para sus cuatro hijos, aceptó. Fuimos 
a Valencia, pero tardamos en embarcar algunos 
meses. De Valencia fuimos a Marsella, y por fin 
nos vimos en Inglaterra. Allí hicimos estudios. 
Aprendimos el inglés, aunque después olvidamos 
gran parte de lo aprendido. Fue, de todos modos, 
una experiencia interesante. 

Al terminar la guerra volvimos a España. Re­
cuerdo la penosa impresión que tuve al ver esa 
España destrozada, sobre todo en contraste con la 
hermosura del paisaje inglés ... Aquí continué mis 
estudios. Primero en un colegio privado, más bien 
modesto. Luego seguí en el Instituto «Cervantes», 
en la época en que estaba en la calle de Prim. 

Un recuerdo agradecido 

Allí, en el Instituto «CervanteS>>, tuve muy bue­
nos maestros. Conservo muy buen recuerdo de los 
profesores que tuve en la enseñanza media. El ca­
tedrático de lengua y literatura era Tamayo. En fí­
sica y química teníamos a Mingarro. En filosofía, 
a CardenaL.. Y mi opinión es que en el Instituto 
tuve en conjunto mejores maestros y aprendí más 
que lo que luego me enseñaron en la Facultad. Y 
eso que en la Facultad tuve como maestros a La­
pesa y a Dámaso Alonso. Quiero decir con esto 
que sé lo que me digo ... 

Manuel Seco sonríe francamente, divertido 
de la -al menos aparente- paradoja. A nosotros, 
Catedráticos del Instituto, nos complace lo 
que ha dicho. 

.,.. Terminé el bachillerato en el año 47. Era en­
tonces el bachillerato de 7 años, y luego había un 
examen de estado. Me matriculé en la Facultad. 
Terminé con premio extraordinario en 1952. 

La lucha por la vida 

Después me puse a preparar la tesis doctoral, 
pero tuve que dejarla aparcada, como ahora se 
dice, por razones de supervivencia. Me puse a 
preparar oposiciones a cátedras de instituto. Y la 
primera a la que pude presentarme fue en el año 
60. Saqué el número 2. Pude elegir Á vila. Y allí 
estuve 2 años. Y entonces fue cuando Lapesa, que 
había sido mi maestro en la Facultad, me invitó a 
venirme al Seminario de Lexicografía. Entre él y 
Julio Casares, que era el Director del Seminario, 
consiguieron una situación administrativa, la ex­
cedencia activa, que me permitiese estar aquí, tra­
bajando en el Seminario, mañana y tarde, 8 horas. 
Al cabo de 2 años de estar aquí, en la Academia, 
se me presentó la oportunidad de pedir concurso 
de traslado. Y conseguí la plaza que había solici­
tado, que era Guadalajara. Entonces volví al tra­

bajo activo en el instituto. Iba allí por las maña­
nas y aquí por las tardes. Luego conseguí el trasla­
do al Instituto del Barrio del Pilar. 

Manuel Seco calla unos momentos. Parece 
como si le cansara la rememoración del pasado 
ajetreo ... 

El año 70 pedí la excedencia. Pero lo que gana­
ba como redactor del Diccionario Histórico era in­
suficiente, y reingresé en el Instituto «Tirso de M~­
lina». Allí estuve otros dos años. Pero no podía si­
multanear los dos trabajos. La Academia gestionó 
la comisión de servicio, que es la situación en la 
que estoy ahora. Y poco después, en el año 79, la 
Academia me eligió como miembro. 

-He creído observar una cierta añoranza por la 
excedencia activa. Hace poco apareció en la pren­
sa una. carta que firmaban varios académicos so­
bre el problema de las incompatibilidades, y sobre 
los daños que podría ocasionar al progreso de la 
ciencia española. No sé si hay vinculación entre 
esa carta y esa añoranza. 

-No, no es que piense que la excedencia activa 
sea mejor que la comisión de servicio. Tenía la 
ventaja de que no se concedía por un tiempo tan 
limitado. La añoranza está en que yo no la agoté, 
sino que apenas pasado un año dificil, rein­
gresé en la enseñanza. Ahí es donde puede estar la 
añoranza, porque entonces me cargué de trabajo. 
Combinar dos actividades diferentes es algo que se 
puede sobrellevar cuando se tiene el vigor juvenil. 
Pero ese vigor se va perdiendo sin darse uno cuen­
ta. Y llega un momento, como me ocurrió a mí en 
el año 77, en que se hada muy duro dar clase y 
luego estar cuatro horas por la tarde trabajando 
aquí. Ahora no podría volver al pluriempleo ... 

Obras son amores ... 

- Vamos ahora con la obra. Manuel Seco es 
más conocido por sus obras de gramática que por 
las de lexicografia. ¿Es así? ¿o es una impresión? 
Y sin embargo, en el currículum que hemos repa­
sado, la /exicografia parece pesar más que la gra­
mática. 

-Bueno, vamos a ver. Hasta incorporarme al 
Seminario de Lexicografía yo había trabajado en 
varias cosas que no eran lexicografía pura, aunque 
algunas sí estaban conectadas con ella. En el año 
54, como os dije, yo había publicado la gramática 
de mi padre. Era una obra ajena, pero que yo ha­
b:ía trabajado y estudiado como si fuera mía. 
Aquello me marcó una dirección, me hizo enca­
minarme por la senda de la gramática. Pero por 
aquellos años, cuando yo preparaba la edición de 
la gramática de mi padre, me puse a trabajar en la 
tesis doctoral, que era ya lexicografía. 

.,.. ¿Ef tema de la tesis? 
 
-El vocabulario de Arniches. De ahí, más ade­
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!ante, sacaría un libro. Pero lo que primero publi­
qué fue el resultado de la preparación de oposicio­
nes: la memoria de la oposición, que se editó casi 
inmediatamente después de ganar la cátedra. 

Un libro muy útil, por cierto, y que ha sido 
muy manejado por generaciones posteriores de 
catedráticos. 

-Sí, a pesar de que ya está bastante pasado de 
moda. Y además agotado. 

¿Qué viene después en la producción de Ma­
nuel Seco? 

el año 64. Y a partir de ahí se ha extendido, no 
sólo por España, sino en países extranjeros de ha­
bla hispana y no hispana. Hace poco estuve en 
una gira de confereRcias, por Suiza y por Suecia, y 
allí varios estudiantes me dijeron que conocían mi 
Diccionario de dudas de la lengua española. 

U na tesis sin desperdicio 

Manuel Seco queda otra vez en silencio. El 
ruido de la calle llega muy apagado hasta el 

Manuel Seco, con nuestro director, Felipe Pedraza, en un momento de la entrevi~ta. 

Bien, por aquellos años, mientras preparaba 
las oposiciones, la editorial que había publicado 
la gramática de mi padre me encargó un libro 
cuyo título provisional era Diccionario de dificul­
tades gramaticales. Y empecé a trabajar sobre 
aquello, porque era un tema que me interesaba 
personalmente. Pero el desarrollo del libro hizo 
que se orientase, más que a dificultades estricta­
mente gramaticales, a dificultades lingüísticas en 
general. Dudas del uso léxico, ortográfico, prosó­
dico, etc. El libro tardé en entregarlo, pero al final 
se publicó en el 61. Tuvo mucho éxito. Se vendió 
rápidamente. Enseguida tuve que preparar la se­
gunda edición, que apareció, muy aumentada, en 

despacho. Sentimos una curio~ sensación de 
«intemporalidad». 

U na vez obtenida la cátedra, pude dedicarme 
a la tesis. La presenté al final de los años 60. Ob­
tuvo premio extraordinario, y antes incluso de 
presentarla ya había recibido una oferta para su 
publicación. Debidamente retocada y abreviada, 
esta tesis se publicó como libro en el año 70, con 
el título Arniches y el habla de Madrid. Y antes de 
publicarse yo la había presentado a un concurso 
de la Academia, el Rivadeneira, y me dieron el 
premio. De modo que la tesis nació con buen pie. 
Pero sólo en este sentido, porque poco después la 
editorial atravesó por una crisis, y mi libro apare-
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ció en las librerías de viejo. Tuvo mala suerte al 
final, a pesar de los buenos augurios. 
-A veces los libros que tienen mejor fortuna se 

quedan arrinconados sobre las bibliotecas de los 
especialistas. Y ese libro, quizá por esas mismas 
circunstancias, es más popular. 

-Es posible, claro. Pero su popularidad tiene 
dos caras: por una parte puede haber interesado a 
los lingüistas; pero por otra parte también a la 
gente curiosa, no especialista. 

La gramática esencial 

-¿Más obras? 
- Sí, más obras. La editorial me había pedido 

que preparase una gramática elemental, orientada 
a los niños; que .fuese de lectura fácil, y que se pu­
diese utilizar como manual de consulta sin que 
despertase la antipatía que suelen suscitar en los 
estudiantes los libros de texto. Y o, igual que con 
el Diccionario de dudas, desvié ligeramente la 
orientación que me habían propuesto, y en vez de 
hacer un libro para niños lo diriguí hacia los adul­
tos que, hubiesen estudiado o no el bachillerato, 
pudiesen entenderlo. Mi pretensión no era sólo 
estudiar gramática, sino la lengua; no presentarla 
como materia de estudio, sino como una forma de 
llegar a la esencia de la lengua. Por eso se llamó 
Gramática esencial. Se publicó en el 72 y ha sali­
do casi a reimpresión por año, en tiradas que no 
son pequeñas. 

La saga de los diccionarios 

-Al margen del vocabulario de Arniches, üos 
trabajos lexicográficos de Manuel Seco están vin­
culados a la Academia? 

-No exactamente. Hay una obra, todavía en 
gestación, por la que tengo el máximo interés per­
sonal: un Diccionario del español actual. Una 
idea que, a mi entender, es bastante novedosa en 
la lexicografia española. 

Manuel Seco se arrellana, lo mejor que pue­
de, en el sillón, antes de continuar (Los sillo­
nes de este despacho son de noble presencia, 
pero asaz incómodos, sea dicho entre parénte­
sis). 

-Hay dos clases de diccionarios en la lexicogra­
fia española -en una clasificación pragmática-: los 
diccionarios con autoridades y los sin autoridades. 
Existe el Diccionario de autoridades por antono­
masia, que se hizo en un tiempo récord por los 
académicos fundadores, con medios bastante limi­
tados, pero contando, eso sí, con la ayuda genero­
sa y con la comprensión del rey Felipe V. No sue­
le alabarse bastante la grandeza de este rey, que 
no sólo fundó la Academia de la Lengua, que es 
una buena fundación, sino otras Academias, 
como la de la Historia; la intención del rey al fun­

dar las Academias fue suplir las deficiencias que 
entonces tenía la Universidad. Eran avanzadas de 
la investigación ... pero bueno, esto es una digre­
sión. Volviendo al Diccionario de autoridades: de 
1 726 a 1739 se publicaron 6 volúmenes. Fue, en 
efecto, un trabajo hecho en poco tiempo. Los aca­
démicos eran conscientes de que hacía falta revi­
sión, y prepararon una 28 edición. Se hizo un pri­
mer volumen en 1770. Pero la generación funda­
dora ya estaba fuera de combate. Y los de la se­
gunda generación no tuvieron el coraje suficiente 
para continuar. En vista de la demanda se hizo 
una versión abreviada, en un volumen, sin autori­
dades, el año 1780. Fue la primera edición del 
diccionario común, usual. A partir de ahí la Aca­
demia, como sabéis, ha publicado muchas edicio­
nes en un volumen. La próxima saldrá en dos. 

-¿Más pequeños? 
-Espero que sean más manejables que el ac­

tual. No lo sé, porque esto dependerá, también, 
del papel y de la encuardemación. En cualquier 
caso, como veis, es la Academia la que fija los dos 
tipos de diccionarios: con autoridades y sin auto­
ridades. 

Manuel Seco nos habla del Thesoro de Co­
varrubias, precedente del Diccionario de auto­
ridades, y que, pese a no estar plenamente lp­
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grado, tiene inmenso mérito, un interés histó­
rico indiscutible. También del diccionarios de 
Pajes, con autoridades, unas sacadas de la 
Academia, otras sin procedencia exacta. Del 
diccionario de Adolfo de Castro, muy poco 
conocido, porque se publicó un primer volu­
men en 1852, pero no tuvo continuación. 

-En la historia de los diccionarios de autorida­
des, con apoyo de textos literarios para las acep­
ciones de las palabras, hay que pasar ya al Diccio­
nario histórico de la Academia, de 1933. Se publi­
có un volumen ese año y otro en 1936. Pero cayó 
una bomba donde estaban almacenados los mate­
riales. Una vez terminada la guerra aquel diccio­
nario no se continuó. 

Nos explica después Manuel Seco cómo Ju­
lio Casares, uno de los que lo empezaron de 
acuerdo con Pemán, puso en marcha el Semi­
nario de Lexicografía, encaminado a la publi­
cación de un diccionario histórico hecho so­
bre bases más sólidas, y que es en el que ac­
tualmente trabaja la Academia. Nos habla, 
también, de los precedentes europeos: el Dic­
cionario alemán de los hermanos Grimm, el 
francés, el holandés, inglés, publicado en 45 
años; el Diccionario catalán- valenciano­
balear de Mosén Alcover... En fin, todo, o 
prácticamente todo, lo que se puede saber so­
bre diccionarios. Por imperativos del espacio, 
tenemos que condensar y dejar cosas -muy 
enjundiosas- sin transcribir. · 

El hijo predilecto 

- Todo esto ha venido a colación porque Ma­
nuel Seco mencionó su Diccionario del español 
actual... 

- En efecto, yo estoy ahora trabajando en ese 
diccionario, al que mejor que «de autoridades», 
convendría denominar «con textos». Más que un 
diccionario diacrónico, como es el Histórico, sería 
un diccionario sincrónico. Trabajamos en él, des­
de hace 13 años, 3 personas: Gabino Ramos, cate­
drático de francés; Olimpia Andrés, lexicógrafa, y 
yo. Creo que falta poco para que lo terminemos. 
Este Diccionario es mi «hijo predilecto», aunque 
todavía no haya nacido. Bueno, en realidad nues­
tro hijo predilecto, puesto que es una obra colecti­
va... 

Manuel Seco nos habla de un proyecto se­
mejante que ha surgido después en Méjico -:ei 
Diccionario del español de Méjico-. «No qUie­
ro insinuar -nos aclara- que esté inspirado en 
el mío». Se trata de un proyecto interesante, 
porque no va a recoger sólo «mejicanismos» 
populares, sino que aspira a recoger, precisa­
mente todo el léxico español usado allí. De 
mome~to se ha publicado un anticipo, para su 
uso escolar. 

-En este Diccionario ·del español actual, ¿cuá­
les van a ser las fuentes? ¿van a ser autoridades 
literarias, periódicos, lenguaje hablado? Y, por 
otra parte, ¿qué alcance geográfico va a tener? 

- Buenas preguntas, como se suele decir. Vea­
mos. En la micro-estructura, cada acepción está 
apoyada por algún texto que acredite su existen­
cia. Ese texto se publicará como demostración y 
como ejemplo de uso. Porque una cosa que todos 
sabemos, y especialmente los lexicógrafos, aunque 
los editores suelen olvidarlo, es que el significado 
de una palabra es vivo cuando está en un contex­
to, no cuando está la palabra aislada. Por eso los 
ejemplos proceden de la lengua escrita, aunque no 
de la lengua literaria necesariamente. Pueden ser 
textos del B.O.E., de un periódico, de la guía de 
teléfonos, de un folleto de propaganda ... 

-Cela, en su Diccionario secreto echa mano de 
documentos judiciales ... 

-Nosotros utilizamos cualquier tipo de fuentes 
sólo si están publicadas, para evitar las suspicacias 
que otros diccionarios suscitan. Por eso no cita­
mos más que textos impresos: no manuscritos, ni 
a máquina, ni a cíclostil. Por muy interesantes 
que sean. Muchas veces hemos tenido que hacer 
este sacrificio. Ahora bien, si están impresos, una 
simple hoja volandera, una hojita de propaganda, 
pueden servir, porque damos por supuesto que 
esas hojas, al menos téóricamente, tienen una au­
torización y estarán depositadas legalmente en al­
gún organismo oficiaL 

Problemas de método 

-¿cuál es la principal dificultad para utilizar 
textos orales? · 

- Hay tres: l •) Dificultad material para recoger 
encuestas. Somos un equipo reducido y con un 
presupuesto escaso. 2•) Los términos grabados no 
son comprobables. 3•) Estimamos que, para que 
una palabra se considere de la lengua, no sólo del 
habla -una vigencia de moda- tienen que pasar 
por la forma escrita. Se puede objetar que hay 
muchas palabras que han sido inventadas por un 
autor demasiado original o demasiado ignorante. 
Para eso tenemos un sistema: no nos basta un tes­
timonio aislado. Necesitamos un mínimo de dos, 
y de diferentes momentos a ser posible. 

-¿y la macroestructura del di.Céionario, qué 
problemas plantea? 

- La determinación de las palabras a las que 
hay que dar cabida está basada exclusivamente en 
los hechos registrados. Nuestro diccionario tendrá 
el interés de no recoger ni una palabra muerta 
desde 1955 hasta hoy. Desaparecerán de una vez 
para siempre las palabras fantasma que hay en 
todos los diccionarios. Para ello, también, era im­
portante determinar los límites temporales, fijar la 
sincronía, es decir, el conjunto de fenómenos léxi­
cos que se producen simultáneamente para una 
comunidad hablante. Esta «simultaneidad» debe 
abarcar, como máximo, la vida de un ser humano. 
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-¿y la fijación de los límites geográficos, a que 
antes se aludió? 

-Nos limitamos al español de España y todas 
sus regiones. Y a lo que es el español general 
principalmente. En materiales de prensa damos 
preferencia a los periódicos de difusión nacional. 
En la literatura regionalista se buscan los regiona­
lismos del castellano hablado en tal sitio o en tal 
otro, no del léxico catalán o gallego, por ejemplo; 
eso quedaría fuera, a no ser que se tratase de pala­
bras catalanas, gallegas o vascas incorporadas al 
curso habitual del castellano hablado en esas re­
giones. Excluimos el castellano de América, por­
que, ya os lo he dicho, somos un equipo muy li­
mitado en material humano y en material econó­
mico. España es bastante grande para establecer 
un léxico. Otra cosa sería en sucesivas ediciones. 
Tenemos fe en este libro. 

·Habla el profesor 

-Si le parece bien a Manuel Seco, vamos a 
cambiar de tema. Vamos a asomarnos al eterno 
problema de la gramática. Parece que los niños 
no llegan a asimilar la que se enseña en la escue­
la. Hay quienes propugnan la vuelta a la gramáti­
ca normativa. Otros dicen que está definitivamen­
te enterrada. ¿cuál es la posición de Manuel Seco 
frente a esta «lucha de gramáticas»? 

-Mi opinión es que la enseñanza de la gramáti­
ca debería desterrarse en los grados más elementa­
les, incluso en el actual primer curso de bachille­
rato. La enseñanza hoy está disparatadamente dis­
tribuida. (Yo estoy en completo desacuerdo con la 
ley del Ministro Villar Palasí). No apruebo en 
absoluto ese bachillerato reducido a tres años, en 
el que los estudiantes apenas adquieren enseñanza 
media. Mi punto de vista es que la gramática no 
hace falta. Lo que hace falta es enseñar lengua. En 
el actual bachillerato -«bachillerito», como dice 
Alberto Sánchez- la destribución es descabellada. 
Se da por supuesto que al entrar en el bachillerato 
los estudiantes saben lengua española. Y en se­
gundo lugar, parece suponerse también que la cul­
minación de ese conocimiento de la lengua espa­
ñola se puede lograr ien un solo año! Todavía, los 
que pasan por COU, tienen un año de lengua. 
Pero ese año sólo sirve para poner algunos par­
ches al océano de ignorancia. Creo que la ense­
ñanza de la lengua está echada a perder. Y creo 
que esto es gravísimo, porque en todos Jos países 
civilizados la lengua es la asignatura central, por­
que sin la lengua no puede adquirirse ningún otro 
conocimiento. 

Manuel Seco lanza también algunas diatra­
bas contra la lingüística como asignatura. Es 
absurdo que los alumnos «asimilen» ideas de 
lingüística generativa y luego no sepan encon­
trar en una oración el sujeto y el predicado ... 

-Ahora bien, excluir totalmente la gramática, 
tampoco es necesario. Sea de una escuela o de 
otra, de la gramática puede explicarse lo indispen­
sable para el buen uso de la lengua, sin necesidad 
de meterse en tinglados terminológicos. La prueba 
de ello está en la pedagogía inglesa: los ingleses 
son capaces de enseñar su lengua a los extranjeros 
y a sus propios niños sin utilizar apenas termino­
logía gramatical. 

Indicamos a Manuel Seco que, en la actual 
reforma de las enseñanzas medias, en fase ex­
perimental, se está trabajando, en lo que hace 
a la lengua, en esta línea de simplificación 
esencial, para conseguir que los chicos sepan 
su lengua. 

La ortografía académica 

-Precisamente, en esta línea «práctica», uno de 
los problemas es la enseñanza de la ortografia. La 
Academia ha acertado con los Diccionarios. Pare­
ce que menos con la ortografia. 

- La ortografía académica, es cierto, no tiene la 
buena prensa que tiene el Diccionario. Pero tam­
bién es verdad que el Diccionario tampoco tiene 
buena prensa en algunos sectores. 

-Quitando a Francisco Umbral y algún otro 
más, todo el mundo echa mano del Diccionario de 
la Academia... 

90 



----------------------Los pocos sabios... 

-De todos modos la Academia es consciente de 
s~~ defectos, y hace lo posible, dentro de sus esca­
SJstmos medios, por remediar esos males. Pero yo 
quería decir de la ortografía académica que a mí 
me parece un buen sistema ortográfico. La orto­
gra~a española es el sistema, dentro de las lenguas 
occidentales (románicas, alemán, inglés ... ), más 
perfecto. Esto es muy solemne, pero cierto. La or­
tografía italiana, por ejemplo, ha sido más radical 
suprimiendo sonidos inexistentes -supresión casi 
absoluta de la «h» muda, simplificación de grupos 
consonánticos, etc-. Pero no es tan simple como 
parece. 

-¿por qué la Academia no aceptó en el siglo 
XVIII el sistema de Correas, la ortografiafonoló­
gica? 

-Quizá por culpa de la letra «lo>, que conside­
ramos algo exótica... Lo que hizo la Academia 
fue, entre las distintas posibilidades que en ese 
momento estaban fluctuando en el idioma, esco­
ger aquellas que uniformasen la escritura con 
arreglo a un canon etimológico. Por eso «haber», 
que se escribía sin {<h» y con «V», pasó a escribirse 
con «h» y con «b», por el empeño de ser fieles a la 
etimología. La Academia se ajustó al criterio que 
se seguía en otros idiomas. 

Manuel Seco sigue haciendo algunas preci­
siones: La Academia acepta formas etimológi­
cas y también fonéticas, caso de substituir 1 
sustituir, obscuro /oscuro. No se trata de su­
primir la forma etimológica, sino de dar prefe­
rencia a la más real. Sin embargo -añade- «YO 
digo sicología, pero escrito psicología. Me pa­
rece que los tecnicismos, en lo posible, deben 
ajustarse a su etimología>>. 

Final 

Preguntamos a Manuel Seco si recuerda 
cuántos catedráticos de Instituto ha habido y 
hay en la Academia. Y Manuel Seco va recor­
dando: Gili Gaya, Salvador Femández Ramí­
rez, García de Diego, Antonio Machado, Nar­
ciso Alonso Cortés ... De los vivos, el más vene­
rable, hoy, es Gerardo Diego. Luego, Guiller­
mo Díaz Plaja, Torrente Ballester ... Son exce­
dentes, por pertenecer hoy a la universidad, 
Lapesa, Alarcos, Zamora, Emilio Lorenzo. 

Se habla, también, de los académicos «lite-. 
ratos» y «científicos». Parece que predominan 
los «artistas». «Lo que ocurre es que, entre los 
creadores, algunos son, además, críticos litera­
rios o cultivadores de alguna rama de la lin­
güística». Casos de Zamora Vicente, Dámaso 
Alonso, Bousoño ... 

-Nosotros no tenemos ya más preguntas. 
¿Quiere decir algo Manuel Seco a los lectores de 
la Nueva revista de enseñanzas medias? 

-Me parece bueno hacerles llegar, hablando de 
la Academia, que el papel de ésta no es decorati­
vo; que si no hace más es porque no recibe más 
ayuda. La Academia procura no estar por. debajo 
de su misión, pero no tiene más medios. El Estado 
español ayuda muy miserablemente: la asignación 
que la Academia recibe es absolutamente insufi­
ciente. 

* * * 
Sin grabar, hablamos aún un buen rato. Manuel 

Seco nos acompaña hasta la puerta. Al salir a la 
calle 4<Felipe IV», dice la placa que campea en 
una esquina de la Academia- pensamos que esta­
ría justificado cambiar el ordinal... 
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Realidad y ensoñación en la^bintura de
Mi^uel M. García Montero

J. BUENO FONTANA

EI hábito sin monje

na primera, inevitable, tópica impre-
sión, surge en nuestro ánimo al con-
templar las telas blancas, minuciosa-

mente pintadas por Miguel M. García Montero: el
cotejo con Zurbarán. Parecen estas telas, en efec-
to, hábitos sin monje, abandonados precipitada-
mente por unos frailes más renacentistas que tri-
dentinos. Pero hábitos al ^fin. Porque en el recuer-
do, Zurbarán pervive por sus telas: los rostros de
quienes las vestían se esfuman, pese a que su au-
tor puso empeño en conferirles una expresión
perdurable. En el fondo, esos monjes se convier-
ten en simples portadores de sus espléndidos hábi-
tos, tratados con unos increíbles blancos cálidos,
con una galanura inimitable.

Las telas de García Montero, sin embargo, son
algo más que hábitos sin monje. Esa primera im-
presión fantasmat se desvanece cuando atendemos
a la dinámica propia de estos paños, a su casi hu-
mana presencia. A veces esta «humanización» se
precisa en una manos que emergen tras los plie-
gues; en otras, es la silla abandonada la que nos
hace pensar en un sudario, o la figura lejana de
mujer la que presta a la tela el calor y la textu^4
de su piel...

Lo visual y lo táctil

Y es que las telas de García Montero, pintadas
con una depuradá técnica, con una morosa com-
placencia en la forma y en la textura, tienen unas
calidades que van más allá de lo visual, que recla-
man, en buena medida, la caricia. (No en balde
las telas son nuestra segunda piel...). Es curioso
que una pintura de factura manierista, que refleja H.M Go••^o ^^oe.F^u, 7^Y/
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objetos elementales -en una primera impresión-
pueda sugerir ese complejo mundo de sensacio-
nes. No soy aficionado a encasillar las obras de
arte en «ismosH o tendencias. Es más cómodo,
por supuesto, categorizar y clasificar. Pero a veces
menos objetivo. García Montero es realista, hiper-
realista casi. Pero hay en su pintura elementos y
concomitancias surrealistas, en algunos casos ve-
ladas, en otros explícitas. Es un mundo complejo,
en el que se entrecruza lo real y lo ensoñado -esto
se ve más claramente aún en los dibujos de García
Montero- y que halla en esta complejidad su fuer-
za expresiva y su capacidad para sugerir.

Más aparente «objetividad» encontramos en
esos cucuruchos de papel, que nos recuerdan, mi-
niaturizados, los paquetes que pinta Claudio Bra-
vo, el hiperrealista chileno. Aquí el tratamiento
minucioso de calidades tiene un toque de humil-
dad monacal -otra vez en relación con los bode-
gones zurbaranescos-. Pero también estos paque-
tillos están tratados con esa sensibilidad visual-
táctil que cruza en buena medida la obra de Gar-
cía Montero.

Impresión y expresión

Una cosa es reflejar lo real y otra, muy distinta,
expresarnos. Pero nunca hay pintura que sea tan
«objetiva» como una cámara fotográfica, ni expre-
sión que refleje una absoluta intimidad. (Aunque
ninguna cámara fotográfica llegue nunca a la rea-
lidad como una pintura. Eso es otro asunto). Suje-
to y objeto son una única entidad correlativa, in-
separable. Cuando predomina la atención a lo ex-

terno -nunca total, casi imposible- surgen esos
modos de decir en la plástica que, con más o me-
nos fortuna, se denominan «realismos». Cuando,
por el contrario, damos rienda suelta a nuestra
«intimidad» -nunca total tampoco- nos encontra-
mos en los extraños mundos de la expresión o del
ensueño surrealista. Estos dos elementos se mez-
clan en la obra de García Montero: fidelidad a los
«datos» objetivos, pero siempre entrelazados con
un mundo ensoñado, mágico, iluminado por una
luz que procede más del espectador que del mun-
do «real».

En los dibujos de García Montero -fondos oscu-
ros, líneas que enmarcan rotundos contornos cla-
ros- la luz es la misma que en sus cuadros. Y exis-
te la misma fidelidad a los datos, aunque lo fan-
tástico, el mundo de lo ensoñado, irrumpe con
fuerza en esas formas delirantes que -la compara-
ción es otra vez inevitable- bien pudo imaginar el
Bosco. (Empleo adrede la expresión «ensoñado»:
un ensueño es un sueño despierto, es la imagina-
ción en marcha, pero controlada por la razón. Na-
die pinta dormido ni en estado cataléptico. EI mundo

onírico-freudiano puede valer para analizar el
subsconsciente de menopáusicas desocupadas:
pero me parece una falta de respeto introducirlo
en 1as valoraciones del arte). E1 grafismo de Gar-
cía Montero, exacto, preciso, está tan pensado y
eleborado en sus dibujos como en sus cuadros.

Es, pues, un mundo ensoñado, extraño a veces,
pero siempre sugerente. De los cuadros y de los
dibujos de M. García Montero ofrecemos aquí
una muestra, creemos que representativa.
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Creación

Curriculum

Miguel Manuel García Montero nace en Villa-
viciosa de Odón, (Madrid). Cursa estudios univer-
sítarios en la Escuela Superior de Bellas Artes de
San Fernando { 1954-1959).

Desde 1960 alterna la pintura con la labor do-
cente. Tras unos años de ausencia, vuelve a Ma-
drid. Actualmente es catedrático del Instituto de
Bachillerato «Ramón y Cajal» de esta ciudad.

Entre 1964, en que expone su obra en la sala
Urbis de Madrid y 1982, que lo hace en Contra-
parada 3, de Murcia, ha realizado una docena de
exposiciones, nacionales y extranjeras, entre ellas
alguna colectiva, así como numerosas pinturas
murales.

Miembro cofundador del Grupo-Color, creado
en Madrid, 1975, realiza trabajos pedagógicos so-
bre la percepción del color y los fenómenos visua-
les ideando artefactos luminosos para estas expe-
riencias, tales como el utilizado para la síntesis
aditiva, o del análisis y síntesis del espectro; expe-
riencias mostradas en exposiciones, (Taller W.
Balar. Madrid, 1976), y en conferencias.

En Madrid, en el mes de febrero de 1983, junto
con otros compañeros, intervino en la creación
del Grupo Libre de tnvestigación y Coordinación
en torno del Lenguaje Gráfico-Plástico.

En la actualidad es Decano del Colegio de Doc-
tores y Licenciados en Bellas Artes de Madrid.
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A Laura,

por los
libros

Antonio
SÁNCHEZ

HERNÁNDEZ **

ada vez que Laura cierra los ojos y
esconde del todo sus cabellos en el
océano, dejando mi pecho sin música

ni tlores blancas, los dedos se acuestan en el papel
y empiezo a renegar de las paredes: cuando los se-
gundos son losas hay un libro en el horizonte de
plastilina. Laura es caprichosa, egoísta y en oca-
siones fría. Los libros son deliciosamente azules y
cálidos como manos.

Antes de comenzar -y salga por donde salga
esta adquisición con sombrero de copa magullado,
aires de séñorita en otros párrafos y bolas de cristal
alquiladas en los más, ilíbreme el Demonio!-.he
de describir a Laura. Laura es un saludo, porque
vive constantemente dentra del alba. Es dos bra-
zos cruzados y una sonrisa de condescendencia, a
la vez que un puño, una palma y un grito, un ban-
quete y una orgía, porque conoce el jardín de Epi-
curo. Pero también se caracteriza Laura por su
curva praxiteliana que asesina tobillos como pata-
tas y balbuceos o sonrisillas a escondidas: casi hu-
mílla al cielo nocturno con su desnudo del Rena-
cimiento. Es un paisaje del que penden tres órga-
nos sexuales y una voz llena de notas que se dirige
al viento. Es un museo sin paredes, una mina re-
pleta, un suelo, un cielo y todos los átomos desnu-
dos que quedan en medio. Laura es una bufonada
en las narices del que conoce los siglos y del boti-
cario del verbo, en los calendarios y en las pági-
nas. Es una playa a la que no llegan zapatos que
aprietan, hemorroides, olores a cocina, purés, fa-
jas o disfraces. Laura es un planeta con mis hue-
llas y tiene las manos llenas de luz. Quiero atre-
verme a mirar sus labios y esos senos en forma di-
minuta de montaña de primavera.

Lo curioso, lo contradictorio por lo radical en
cuanto a posibilidades de vuelo auténtico es que a
Laura también se puede llegar por librescos cami-
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nos, por palabras de bachiller, por el color y los
pasos en el cielo, las manos aferradas a la tierra.
Yo soy un enano en el dedo meñique de Laura.
Quiero llegar a ella, y los libros que me gustan
son, por supuesto, aquellos que lo perrniten. Gus-
tar en este caso es drogar y servir, capa y sombre-
ro, paso y gota de lluvia. Estos libros son los escri-
tos por un dominador del esperpento en el museo
de los impresionistas. Tienen por título una
leyenda, clavada con los dedos del autor en la
portada, con sus brazos abiertos. Cada letra resu-
me el esqueleto y el corazón del hombre que se
metió en una mesa para dar gracias, para llorarse,
para llorar, para reírse, para construirse. Como
fondo, siempre, una búsqueda del paisaje etéreo y
soleado a la vez que Laura tiene por lecho: carca-
jada a carcajada, grito a grito, glóbulo a glóbulo se
lienan las páginas. Por eso un ttombre escucha a
otro, porque le ama en cada gota de sus letras. Es-
tos libros vuelarr, andan y nadan. Son así:

Son viejos y nuevos. Reflejan la edad -de las ca-
vernas al último bostezo de los calendariosr en
que ya no se cuenta por contar. Lo que importa
es mirar las estrellas uniendo las manos en una or-
gía con las piedras y en forma de rostros sublimes.

Un esperpento es una mano que deshoja, que
desnuda. No se trata de reír o Ilorar, sino de al- ^
canzar la Voz. Por eso hay que arremeter contra
la pantalla borracha que abraza y aprieta en el
cuello de las horas sin dejar percibir el aroma del
agua con la tierra; dentro de él estamos todos, to-
dos los ojos abiertos. Pero detrás está Laura.

Además de la blasfemia de vida amo la sutileza.
Y en mis libros hay flores, flores amargas o hu-
mildes, pomposas o semicerradas, que caen del re-
gazo de Laura. Por eso el segundo condimento del
pan que deseo leer es el impresionismo. A pince-
ladas vivas quiero el cuerpo completo. Llenando
de color el hueco de los momentos en que el cora-
zón se empeña en definir. Con gracia, con elegan-
cia y con fuerza, en una playa de tonos azulinos,
amarillos y verdes se pueden conquistar los labios
de Laura. Esta es mi aleación perfecta, mis gafas
earnales. Tras un breve inciso introductorio a gui-
sa de quien conoce las cosas y además se acuerda,
queda claro mi tipo de libro: el imprepento. i,Por
qué esperpento más impresionismo, grito más co-
lor? Porque de lo que se trata es de protestar a los
vacíos, y no se conseguiría una protesta carnal y
clorofilica sin el color. Así sale Laura convirtien-
do en horizonte el filo de las hojas.

Empezar a leer un libro es terminarlo con los
pies en el suelo y en las frases del hermano. Escu-
char y sentir su pulso. Por eso no me sirve el pan-
fletario, el amante del mamotreto, sino el que es-
cribe versos de veinte páginas, luego una pincela-
da en la que quepa una sonrisa y luego vuelta de
hoja para encontrar lo mísmo.

En los libros imprepénticos no hay diferencias
claras entre novela, poesía o teatro: nadie se cam-

bía el nombre, el alma o los ojos para mirar a su
amante o para desear el paisaje. Son convenciona-
lismos de imprenta. AI socaire de mi palma abier-
ta y de mi lengua presta al sí y al no, sin dar a las
cosas más o menos importancia de la que tienen,
hablaré del tono, del color y del cuerpo de los li-
bros imprepénticos.

Todo sencillo porque Ilenan de luz lo cotidiano
y convierten en acontecimiento cada perfi) de los
vestidos de Laura cuando ella no los lleva puestos.
Retazo a retazo se consigue, con este tono, la
muerte de todo lo que es la muerte, de todo lo que
no brilla. EI tono se esparce y se recoge en esbel-
tez, en miembros separados, en cabellos al viento
entre líneas, en largos párrafos descriptivos de un
mondadientes o de un botón. Tono de quien pasa
las yemas de los dedos por una Fgura en la que se
reconoce y que cree amar, está seguro de ello;
capta pero sus ojos están fuera de él, a la vez que
él es todo ojos. Por eso el tono es leve y a la vez
muy definido, como una lágrima o una carcajada,
como voz de amigo o de desconocido. Tono que
no pretende, que se introduce en las cosas, en los
contornos de la realidad, en las nubes y en el sub-
terráneo, buscando el pálpito, el parpadeo, la son-
risa... No el goce de los renglones. Un tono que no
predica, ni critica, ni narra, sino que muestra, re-
pleta y canta. EI del que es consciente de su sacri-
ficio en el segundo siguiente y quiere que éste se
llene de aire. EI del que posa su mirada y grita
para limpiar. EI del que blasfema para que unifor-
mes, cadenas, cosméticos y carraspcras se sientan
fuera de la única mano. Tono que desentona para
sintonizar con la hierba. Tono que a veces es
agrio, a veces dulce y a veces ni siquiera se apre-
cia, pero que deja el recuerdo de lo que debe ser,
el proyecto del desequilibrio, una sorpresa en
cada palabra.

En un libro imprepéntico el tono debe dejarse
impregnar por el color -quizás sean unu y lo mis-
mo, Laura habla con sus pupilas-. Decir color es
decir luz, resplandor en todas las caras del mo-
mento, en 1a única. También yo, pienso que la luz
precedió a todo, y el todo que desean plasmar el
pincel, la pluma, el cincel, los libros imprepénti-
cos deben tener como tallo la luz, que es el color.
De ahí saldrá la palabra, luz de palabra y palabra
de luz: EI gris es gris por culpa del verde, de la fuerza
del brillo azul que aparece y queda, una página
que se nos incrusta y nos deja un color de amane-
cida. Ya he dicho que el imprepento pretende
desmenuzar para alzarse entero. Por eso los capí-
tulos tienen por «esquema» el rosa de una bailari-
na mientras pierde importancia ahora lo que está
de[rás, aunque no se pierde la conciencia de ello.
No hay dibujo en un libro imprepéntico, sino cu-
chilladas en los ojos como la piel morena de dos
hawaianas que nos ofrecen los frutos propios y ios
de la naturaleza maravillosamente rojos sobre una
bandeja, lo cual nos hace caer de los dientes de la
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Asl sa/e Laura convirtiando en horizonte e/ ii% de /as hojas.
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gramática y entramos en la voluptuosidad del que
se sabe en el lado de acá.

Los libros imprepénticos son el paisaje del
mundo donde cada cosa es roja hasta el extremo y
no cabe el ^<progreso dentro de unos cánones»,
porque cuando el libro imprepéntico arroja sus
colores contra el pavimento de los esquemas no
hay palabras como progreso o canon: Un caverní-
cola escribe poemas en verde a su amada con la
misma fuerza que un marciano divide el infierno
en tres círculos a cual más naranja. De lo que se
trata es de introducirse en el oro de los cabellos de
Laura, que hacen el amor con el verde del árbol
recién mojado por la Iluvia, apretar el cielo de su
vestido para alcanzar el tenue rosa de su cara y
dejar definitivamente de adorar el papel en el que
las letras caen por obligación, las esdrújulas en íti-
co, el enorme timbre de las aceras... Dentro de esa
palidez -en la que los ojos braman- está la multi-
tud. La multitud en el café al atardecer, con som-
breros claros, con trajes brillantes, con rostros ro-
jos de rayo. El escritor imprepéntico y el pintor
esperpresionista conocen a la perfección las diver-

sas tonalidades de la multitud. Lo que desean es
mantenerla en ese crepúsculo, en ese brillo conti-
nuo. Los versos, las palabras imprepénticas son
miembros tenues y pálidos junto a trigales dora-
dos o a cielos rojos de la sangre del perfecto bolí-
grafo. Con el color consiguen la protesta y no se
salen de la sutileza, de la perfección de líneas, del
clima de las bailarinas, del rostro tristón de Laura,
que ve -y no puede evitarlo-muchísimos residuos,
dibujos inertes y torpones en enormes salas. A ella
sólo la ponen triste. AI que la persigue le hacen
reconocer que son necesarios estos restos carentes
de color, aguas putrefactas, árboles sin flores blan-
cas. Y los libros imprepénticos, una vez alcanzado
su color, su luz, continúan desmenuzando las ho-
jas de la vida. Por amor a Laura.

El tono da el color al libro, la luz le da el cuer-
po. Un cuerpo que es paisaje en el que cada pá-
rrafo pone la pincelada que explica el viento que
lleva a derecha e izquierda, arriba y abajo el gran

camino de los hombres, que colocan en su sitio to-
dos lo silencios necesarios y todos los sueños que
quedan clavados en la cama. Este cuerpo -yue es
a la vez de bailarina, hawaiana, marquesa, puta,
amante, amada, criada, señorita...- se retuerce, se
desprende, se oculta y vuelve a salir a cuestas de
los que pueblan las páginas. Tiene conciencia de
su ente total, pero se desliza por el papel como un
mar, como la Iluvia en el suelo, como el símbolo
material del valor de las cosas en manos de un ba-
chiller. Cuando se termina la trayectoria impre-
péntica es cuando el cuerpo aparece en toda su
hermosura, cuando se construye hacia adelante,
hacia la intemporalidad, porque ni el presente ni el
pasado ni el futuro tienen importancia cuando se
trata de abarcar la plenitud terrenal, de poseer a
Laura. Las formas de este cuerpo se las dan las
pinceladas, las blasfemias, los gritos, la cultura, la
sangre y el ar[e, en un conglomerado perfecto y
así explicado: Las pinceladas en cuanto que el li-
bro imprepéntico se compone de retazos, de res-
caños vitales en ebullición. Permiten iluminar el
cuerpo a la vez que lo repletan y destruyen todo

orden burgués. Le dan esos aires colménicos, sor-
prendentes, cínicos y vertiginosamente rápidos
que hacen que leer no sea rellenar una semana,
escribir en un impreso o hablar procensualmente
del deus-prima-causa. Los gritos en el desierto de
los tonos conciliadores, para que dejen de serlo
por lo falsos. En la pulcritud de comportamien-
tos en cadena, facilones y figurones. En la gran
meada de la vulgaridad que se siente en la torrc
más alta, en la Babel más hermosa. La blasfemia y
la cultura en el punto en que se identifiyuen. La
sangre del autor circulando por las líneas. EI arte
en cuanto que convierte el cuerpo ebullescente
en cuerpo apolíneo. EI cuerpo resultante es a la
vez pedrada y joya; leer se transforma en poseer,
abarcar y mirar.

Decir que la aleación imprepéntica supone con-
seguir a Laura es muy vago. Decir que desmenuza
es incompleto. Hablar del espejo cóncavo y la
búsqueda de luz muy fácil. El imprepento no aspira a
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ser una metamorfosis, ni avanzar ni retroc^der en la
vida, sino que abra2a. Supone crispar las manos
hasta el máximo por el deseo de guardar el uni-
verso, la autenticidad de los hombres y el mundo,
sin consejos ni «críticas», sino a fuerza de barri-
dos: la ruptura de atavismos a la violeta sin caer
en la despreocupación formal les permite poner el
dedo en la L7nica Llaga. Y la hacen gesto perfecto
por la belleza. Sin dejar de desentonar, porque un
imprepento no olvida que es un folletín en el
buen sentido del mismo, en todo aquello que le
quita erudición orgullosa de serlo y le da humani-
dad. No se ríen los renglones para regocijo del in-
teligente, ni lloran para masoquismo de los tristes.
EI libro imprepéntico supone abrir el camino car-
nal hacia las formas repletas, con las únicas armas
posibles: lo que le pasa al hombre. Sólo que ocu-
rre que al hombre le pasan planetas enteros. Su-
pone fosilizar las caries con la materia viva para
alcanzar un mar, unificar la Voz en bramidos a lo
ola para conseguir miradas a lo horizonte. Por eso
necesita a la vez altivez y humildad, términos en
los que no repara demasiado el que conoce a Lau-
ra. Descompone la realidad en todo lo que ésta
tiene de falso, de fachada digestiva. La palabra
«realidad» no existe. Se trata de derribar toda la
mentira de cartón-piedra, para que aparezcan los
pálpitos. Este es el último logro imprepéntico. Se
puede conseguir con el estilo -con cualquier esti-
lo- o colocando los renglones en vertical, o escri-
biendo con el pico de un pájaro sayos de hidalgo,
narices de payaso, balbuceos de borracho. Y las
palabras siguen sin valer, por eso se pueden utili-
zar. Una vez que se tiene el esqueleto y la piel del
folletín de la vida hay que evitar el patíbulo de la
sordidez en forma de timbrazos. Se trata de gritar
en la trompetilla de los escultores para que dejen
de hacernos con ropas que nos sientan mal, y
abarcar la grandeza que hay en ser una eterna mo-
distilla. Eso sólo se atrapa por medio de la susodi-
cha blasfemia cultural.

Cuando el libro imprepéntico alcanza a poner
la vida -valiéndose de acritud por amor- en pelo-
tilla, en tiras, en llaga, cuando el autor entrega un
libro como ofrecería su mano, es cuando Ilegar a
él supone alcanzar las manos tendidas de la her-
mosa Laura.

El proceso imprepéntico es así: Se empieza por
un grito, un grito repleto de colores (ya explicados):
se anuncia una muerte, se describe un laberinto ce-
rebral, se maldice al lector, se inicia el camino se-
xual que termina en la castración existencial más
allá del dolor, se suelta a trompetazos el dramatis
personae... Este grito inicial es básico, porque se
debe mantener hasta que se seque la mano y deje-
mos a un lado el papel del libro. Luego ha de ve-
nir una espiral, una espiral que debe caer como
Iluvia, porque no tendría sentido un libro seco ni
que el río «literario» transcurriese tranquilo: han
de existir numerosos meandros, numerosas puer-
tas con un cuadro de Goya, y cuando aparezca la
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ternura asesinarla con la tiniebla y el resplandor,
porque sólo debe llegar a su hora, en la desembo-
cadura, en la sorpresa ^nal. A esta sorpresa debe-
mas llegar hechos ceniza con el libro y aceptarla
como aceptamos el latigazo de esos momentos en
que no dejamvs de caer, en que nos molesta la
piel. Esta sorpresa nos vuelve a Ilevar al grito, a
toda la protesta, a toda la historia folletinesca que
nos ha hecho tanto número de trizas como haya
hecho de la «realidad». Y tiernos pero con los ras-
gos firmes, sin peso en el rostro pero con desgana,
dejamos el imprepento y seguimos braceando a la
búsqueda de Laura.

Resumen: Laura es uno de los fines imprepénti-
cos, el que lo abarca todo como una palma boca
arriba y boca abajo a la vez. Pero de leer impre-
pentos también se deriva una actitud ante el tren
cotidiano: su transformación en aventura. La resi-
dencia se emborracha de resplandores, porque
colgarse de una página imprepéntica es colgarse
del cuello de uno, siempre que se tienda hacia el
sol, o hacia el sol de la tiniebla, colgarse de un sa-
ludo a las esquinas. Estas páginas están hechas de
sinfonías de tipos diversos. Y le ponen alas a las
galerías que nos circundan. Por eso al leer uno se
transforrna en luna eternamente creciente y en
poro totalmente necesario de la gran mano que es
ese Todo.

Conclusión: Me doy cuenta (a buenas horas) de
que estos libros ya existen, me he cargado impre-
pénticamente el condicional «gustaría». 7odo lo
dicho no tiene pie. Sólo quedan fuera unos libros:
Los librillos de fumar.

Anexo: Diré cómo leo los imprepentos. Los leo
con los brazos extendidos y las venas desprendién-
dose hacia todas las partes. Los (eo como se llega
a casa después del trabajo, como se mira un cua-
dro que pondríamos en el telón de fondo de nues-
tras andanzas a lo celada de cartón. Los leo con
mi yo debajo de la cama y un continente debajo
de cada pie. Los leo con los pulmones del alma y
con las sonrisas del cuerpo, los leo a tiros, los leo
como humo, los leo con las manos en forma de
pinceles en un bote. Los leo enamorado de la pa-
leta del maestro que no habla, que se fuma los ár-
boles. Los leo a fuerza de labíos y de vapor en el
cuello hasta los dedos del pie. Los leo con la espe-
ranza desmelenada y un cuenco enorme entre mis
ojos y la nada.

Diré cómo poseo a Laura: con los brazos exten-
didos, las venas desprendiéndose hacia todas las
partes, etc....

' Primer premio CONCURSO NACIONAL «LEER Y ES-
CRIBIR», 1983, del MINISTERIO DE CULTURA

'• Estudiante de C.O.U. (curso 1982-83) en el Lt3. «Fray Die-
go Tadeo» dc Ciudad Rodrigo ( Salamanca)
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museo 

El Instituto ttPadre SuáreZJJ de Granada 

ara cualquier visitante -turista, hom­
bre de negocios o simple curioso-que 
venga a Granada por una de las tres 

principales entradas que tiene la ciudad -viniendo 
de Murcia/ Almería, de Madrid/ Jaén o de Málaga­
/Sevilla- el primer edificio antiguo que sorprende 
su mirada en la arteria principal de la ciudad, la 
Gran Vía de Colón no 61, es el Instituto de Bachi­
llerato «Padre Suárez». El edificio, cuya fachada y 
tejado se están reparando en la actualidad, de di­
mensiones equilibradas, es de una admirable be­
lleza. En él alternan con gracia y armonía los ma
teriales nobles, como son la piedra en la fachada, 
el mármol en la gran escalera principal, el hierro 
forjado en la verja y cerca del patio, y la madera 
en las puertas y numerosos vanos de ventanas y 
balcones. 

Se encuentra, pues, nuestro Instituto, en la ca­
becera del eje central que atraviesa la ciudad de 
Norte a Sur. Es un lugar céntrico y abierto ya que 
se encuentra en un cruce muy importante de ca­
lles y avenidas y frente a la plaza y fuente más bo­
nita de Granada; la plaza de la Inmaculada del 
Triunfo, lugar frecuentado por nuestros alumnos, 
especialmente durante el recreo de la mañana. 
Hay que pasar delante de sus puertas para llegar 
hasta la Catedral, la Capilla Real, el Zacatín ... , 
que se encuentran en la misma acera. En frente se 
encuentra el barrio árabe del Albayzín, con su en­
trada principal, la Puerta de Elvira, a unos 200 

Juan M. MOLINA MORALES* 
Jacinto MARTÍN MARTÍN** 

mts.; la cuesta de la Alhacaba, antiguas murallas 
de la ciudad, Escuela Normal «P. Manjón», Hos­
pital Real (s. XVI) actual Rectorado de la Univer
sidad, Gobierno Civil y otros nobles edificios de 
principios de siglo que decoran todo el entorno 
del Instituto. 

Situación privilegiada que es la causa de que 
siempre tenga problemas de escolarización por 
exceso. 

Este Centro, que como todos los de su naturale­
za, se llamó en sus inicios Instituto de 28 Enseñan­
za de la Provincia de Granada y posteriormente 
Instituto General y Técnico, en el año 1934 reci­
bió el sobrenombre de «P. Suárez» a propuesta 
del Claustro de 11 de enero de 1934, y orden del 
Ministerio de Instrucción Pública aparecida en la 
Gaceta de Madrid de 13 de febrero del mismo 
año, firmada por Pedro Armasa. Desempeñaba las 
funciones de Director D. Manuel Calderón Jimé­
nez, catedrático de matemáticas. 

Este curso, por consiguiente, celebramos el 50 
aniversario (13 de febrero). Con este motivo se 
van a celebrar diferentes actos de carácter acadé­
mico, cultural,_ recreativo... con la participación 
de todas las p::trtes de la comunidad educativa, 

* Catedrátioo de lengua fumcesa y director del I.B. «Padre Suá­
rez>>. 
** Profesor agregado de lengua y literatura española y jefe de estu­
dios del l.B. <<Padre Suáre2». 
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profesores, alumnos, padres y antiguos alumno~. 
Se ha acuñado una medalla de bronce con nume­
ración para dicha efemérides, con el busto del P. 
Suárez en el anverso y el escudo del Instituto con 
la leyenda: «L aniversario denominación Instituto 
«Padre Suárez».- Granada...::. 1934-1984», en el re­
verso t. 

Por este Instituto, ubicado antaño en el Real 
Colegio de S. Bartolomé y Santiago, a lo largo de 
sus 136 años de existencia, pasaron numerosos y 
muy ilustres alumnos, como se hablará más ade­
lante. También pasaron profesores de talla y valía 
extraordinaria, desde filólogos y filósofos hasta fí­
sicos y matemáticos: Alemany, Méndez Bejarano, 
Salvador de la Cámara, Teodoro Sabrás; arabistas, 
hi~toriadores, literatos, como Seco de Lucena, Gá­
mlz Sandoval, Bermúdez Paraja, Orozco Díaz, 
Gallego Burín, Gómez Moreno, profesor de dibu­
jo en sus primeros tiempos... También fue cate­
drático de Sicología en este Centro D. Antonio 
López Muñoz que a finales del s. XIX desempe­
ñaría la cartera del Ministerio de Instrucción Pú­
blica y cuyo retrato se encuentra en la dirección 
junto a otros cuadros y objetos valiosos del patri­
monio del Centro. Y ¿cómo no mencionar a todo 
un andaluz de talla universal, Antonio Domínguez 
Ortiz de la Real Academia de la Historia, Profesor 
y Director del LB. «P. Suárez»? 

UN POCO DE HISTORIA 

El grado de bachiller en las Facultades fue su­
primido por Ley de 7 de mayo de 1.870, conser­
vándose sólo el título de Bachiller en Artes con la 
denominación de Grado de Bachiller. 

En todas las Universidades existían estos estu­
dios, si bien su organización y planes eran dife­
rentes, llegándose en algunas de ellas a constituir 
las llamadas Facultades de Arte. 

A partir de 1.845 en que el Consejo de Instruc­
ción Pública dictaba el Plan General de Enseñan­
za, por el que se creaban definitivamente los Insti­
tutos de...Enseñanza Media, fueron segregándose 
los estudios de bachillerato de casi todas las Uiü­
versidades, continuando unidos en algunas como 
en las de Valladolid y Zaragoza. 

Las iniciativas privadas -casi siempre fundacio­
nes religiosas- acabarían con el tiempo integrán­
dose en la legislación del s. XIX en la enseñanza 
oficial, aunque disfrutando de autonomía econó­
mica y académica. Concretamente, en Granada, el 
Colegio Mayor «San Bartolomé y Santiago», a 
cargo de los jesuítas, del que se desprendería el 
Instituto de Bachillerato «Padre Suárez». 

1 La Medalla, de 7 cms. de diámetro, se puede reservar en la 
Dirección del Centro mediante la cuota de 2.000 pts. para su 
autofinanciación. Se entregará a partir del 13 de febrero. 
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El hoy denominado Instituto de Bachillerato 
«Padre Suárez>> se creó en 1.849. En 1.901 se de­
nominó a estos centros Institutos Generales y 
Técnicos; se les encomendaban no sólo las ense­
ñanzas de Bachillerato, sino también las 
de Magisterio Elemental y Superior y estudios de 
Comercio, Industria, Agricultura. 

La incomodidad del centro como instituto agre­
gado al Colegio Mayor «San Bartolomé y Santia­
go» planteó la necesidad de crear un edificio inde­
pendiente. Fue el rey Alfonso XIII quien puso la 
primera piedra el 30 de abril de 1.904, concluyén­
dose la obra totalmente en el mes de junio de 
1.919. 

ASPECTOS ARTÍSTICOS 

El edificio que acoge el Instituto de Bachillerato 
«Padre Suárez» de Granada fue un proyecto ex­
presivo de la indecisión de formas que se planteó 
a principios de siglo y que culminaría en la acogi­
da del funcionalismo. 

Él citado edificio fue diseñado en una encruci­
jada doble en cuanto a sus referencias eclécticas 
-recuperación de la gramática clásica de los volú­
menes, espacios y ciertos elementos decorativos-y 
a sus elecciones modernistas, visibles en muchos 
aspectos ornamentales. 

El proyecto de D. Rafael Rubio Orellana fue a 
un tiempo revolucionario y reaccionario por lo 
que al estilo se refiere. 

Esta obra no es un prototipo del modernismo 
español. Abundan en ella demasiadas referencias 
tradicionalistas para que sea un «art nouveau» 
puro. 

* * * 

Su construcción supuso la conciliación de una 
decoración orgánica apropiada a una estructura 
compuesta sobre líneas amplias y macizas. 

Así, la división en eje con patios semejantes a 
ambos lados, y fachada dividida en tres tramos in­
tercalados entre sí por otros más pequeños. 

El eclecticismo histórico es patente en las múl­
tiples cartelas del edificio, las referencias heráldi­
cas -manipuladas por la República-, la torreta de 
la época de Natalio Rivas, la galería de personajes 
ilustres del Salón de Actos, el funcionalismo de la 
escalera, el lenguaje de las columnas y pilastrillas, 
etc. 

Recordemos que nuestro instituto es la cabeza 
urbana de una arteria iniciada en 1.894 bajo los 
auspicios de un Ayuntamiento reformador, pero 
poco acertado: La Gran Vía. 

En boca de Seco de Lucena Paredes: «una mo­
nótona fila de construcciones anodinas con facha­
da de decoración merengue y adornos de escayo­
la>>. 
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El propio Ganivet se quejaba del horrendo esti­
lo aburguesado y «demodé» de la Gran Vía y del 
propio edificio que albergó sus años estudiantiles. 

LA ESCALERA PRINCIPAL 

Básicamente es de tres tiros, con cuatro descan­
sillos, con un total de nueve peldaños en el primer 
tramo y siete en cada uno de los restantes. En 
conjunto, 44 peldaños. 

Lo más interesante de este bello conjunto es la 
barandilla que bordea a los escalones y la decora­
ción que enriquece las paredes y el paño frontal. 

El muro en general es de ladrillos con imitación 
de piedra en sillares isodomos, simples en algunos 
tramos y abiselados en otros. 

La baranda, de gran interés, es de mármol blanco 
y veteado y está dispuesta a base de molduras que 
parten de una forma y se suceden infinitamente. 

Así, el modelo es una especie de «L» -parecida 
a ciertos dibujos de la escritura cúfica musulma­
na- que se engarza con la a:1,1terior y la siguiente 
en un diseño curvo y suave e intercala pequeñas 
veneras; el conjunto es muy bello. En el descanso 
de cada tramo la baranda se interrumpe con pilo­
nes de sección cuadrada y rematados por moldu­
ras rectangulares y corona curvilínea. 

Los aletones en «L» en algunas partes aparecen 
huecos; y cegados en otras en un panel, también 
de mármol. 

Solamente cambia el ritmo de estos dibujos en 
el frontal opuesto al muro más alto donde obser­
vamos dos bandas encontradas y separadas por un 
óvalo con una Granada en relieve.2 

NUESTRO PATRIMONIO 

Biblioteca 

Nuestra biblioteca es una de las más antiguas de 
Andalucía Oriental. Tiene su origen en los fondos. 
depositados durante su ubicación en el Colegio 
Mayor «San Bartolomé y Santiago», a donde fue­
ron a parar las colecciones eclesiásticas de la De­
samortización de Mendizábal y de las expulsiones 
de Órdenes Religiosas. . 

El inventario de estos fondos ha sido realizado 
por el profesor Sánchez Diana, catedrático de geo­
grafía e historia de nuestro centro. 

El profesor Sánchez Diana nos facilita la si­
guiente información: 

2 Del informe artístico elaborado por el profesor Don Pedro 
Castañeda Navarro, director del equipo de investigación arqui­
tectónica de Granada y provincia. Ministerio de Cultura. 
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« ... Refiriéndome sólo a la biblioteca general, 
pues los seminarios albergan también una impor­
tante colección de obras, podríamos hablar de un 
total de 30.000 volúmenes, con gran y diversa se­
rie de colecciones de revistas, aún sin registrar. 

Por siglos, tenemos del siglo XVI uno de los es­
casos ejemplares de la Historia Eclesiástica de 
Granada, de Pedraza; del siglo XVII hay siete 
obras; del siglo XVIII, 87; del siglo XIX, 1.338 .. . 

Es, sobre todo, una biblioteca histórica con 
abundantes títulos de Literatura y de Historia. 

Domina el idioma francés con 415 obras; ale­
mán con 7; inglés con 10; 10 obras en italiano; una 
en portugués; 27 en latín; 4 en griego; políglotas, 
2; una en catalán; cuatro en árabe; cuatro en he­
brero; cuatro bilingües. 

Los Diccionarios y grandes colecciones son im­
portantísimos: 

La Biblioteca posee 18 Diccionarios de la Real 
Academia Española de la Lengua, empezando por 
el de Autoridades. 

La serie de revistas como La España Moderna , 
Revista España, Revista de Occidente, Boletín de 
la Institución Fernán González, Memorias de la 
Real Academia de la Historia, Biblioteca de Auto­
res Españoles, Ilustración Artística, Museo de An­
tigüedades, etc., dan una idea de su amplísimo 
fondo para el conocimiento de la Historia del 
Arte. 

Trasladado el instituto desde el Colegio Mayor 
hasta el actual edificio, fue aumentando sus fon­
dos, gracias a la labor perseverante de sus directi­
vos, aprovechando la creación de-las diferentes 
disciplinas, sobre todo Ciencias Naturales, Botáni­
ca y especialmente Agricultura. 

Se recibían muchos donativos, que fueron ex-

La baranda es 
de mármol blanco 
y veteado... 

tinguiéndose con el tiempo: Memorias de U niver­
sidades, boletines de todo t ipo ... hasta quedar hoy 
reducido a las compras mínimas que se efectúan 
con los presupuestos de cada Seminario. 

No obstante, la presencia de in vestigadores y 
personal universitario en nuestra biblioteca cen­
tral es continua y de ello dan muestra la serie de 
tesis doctorales y tesinas en las que se cita con 
afecto a nuestra biblioteca. 

SEMINARIO DE FÍSICA Y Q UÍMICA 

Según informe del profesor Peinado , catedrát ico 
de la asignatura, el seminario de física y química 
cuenta con numeroso material científico de fina­

les del siglo XIX y principios del XX. Caben des­
tacarse piezas como el fonógrafo para cilindros de 
cera, una bomba de vacío manual, un proyector 
de arco con equipo óptico ... que son altamente 
curiosos; otros, pese a su antigüedad, pueden utili­
zarse aún para experiencias de Cátedra, favore­
ciéndose doblemente su labor didáctica. 

Destacan en este segundo aspecto una ba lanza 
hidrostática, un péndulo para la experiencia de 
Foucauy, un dilatómetro, etc. 

SEMINARIO DE 
CIENCIAS NATURALES 

El profesor Castellón Serrano, catedrático de la 
asignatura de ciencias naturales nos informa del 
Seminario de Ciencias Naturales, cuyo primer 
nombre fue el de Gabinete de Ciencias Naturales, 
en el Colegio Mayor «San Bartolomé y Sant iago». 
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«Fue creado por Don Rafae l García Álvarez, 
catedrático de Historia Natural, director del Insti­
tuto en varias ocasiones y persona muy interesan­
te para los estudiosos de la Historia de la Ciencia, 
ya que en su tiempo poseía un juicio crítico envi­
diable incluso por los científicos actuales. 

Es muy conocido el discurso de apertura de 
Curso de 1.875, en el que convirtiéndose en pala­
dín del Darwinismo tuvo grandes enfrentamientos 
con la Iglesia Católica y la sociedad conservadora. 

Este ilustre catedrático destinó el local más am­
plio del Colegio Mayor «San Bartolomé y Santia­
go» al Gabinete de Historia Natural , instalando 
los ejemplares, que bien recogidos por él mismo, 
bien por donaciones o por intercambios con natu­
ralistas de otros países, constituyen el magnífico 

legado con el que cuenta el actual seminario de 
Ciencias. 

Como índice de la importancia que tenía el Ga­
binete, hay que decir que las paredes del local es­
taban embellecidas con pinturas alegóricas del 
pintor Gómez Moreno. 

La falta de medios, a veces, la dejadez, y el paso 
natural del tiempo hacen que en la actualidad esta 
colección no se encuentre en estado óptimo, ni 
cuantitativa ni cualitativamente; pero puede dar­
nos una idea de su importancia el hecho de que se 
conservan 414 especies de vertebrados, entre las 
que hay que destacar la colección de anátidas, 

·probablemente de las mejores de Europa, dos que­
brantahuesos, un tigre de Bengala, un oso del Piri­
neo, un ornitorrinco, una ardilla volante, etc. 

Asimismo, la colección de minerales y rocas 
presenta unos ejemplares bellísimos corno puede 

ser el cuarzo en cetro (fungiforme), o la colección 
de ágatas. Como curiosidad, se cuenta también 
con una colección de rocas ornamentales de los 
distintos yacimientos de la provincia de Granada. 

En cuanto a material científico, es muy dificil 
de precisar lo que existía, ya que no figura ningu­
na relación de la época. 

En la actualidad, aparte del material con que 
normalmente cuenta un Seminario de Ciencias, se 
conservan como material histórico un laboratorio 
de campaña, un microscopio para disecciones si­
multáneas, varios microscopios con accesorios, 
dos brújulas de precisión, instrumentos y láminas 
para visión estereoscópica, etc. 

Aunque el impulsor de este Gabinete de Cien­
cias fue Don Rafael García Álvarez, sería injusto 

omitir la personalidad y preocupación de su suce­
sor Don José Taboada Tundidor, quien años más 
tarde fomentó lo que hoy -desgraciadamente- to­
davía no es una práctica generalizada: la enseñan­
za de las Ciencias en el campo. Este catedrático 
colaboró directísimamente en la instauración del 
desaparecido «Tranvía de la Sierra», siendo sus 
excursiones un argumento, en la época, de enor­
me peso para la realización de dicho proyecto, ya 
que había gran interés por las investigaciones de 
la flora y la fauna de Sierra Nevada. Don José Ta­
boada consiguió del ministro D. Natalio Rivas la 
concesión de unos terrenos en la Sierra para 
construir una «Estación Alpina>>, con fines cientí­
ficos. 

Años más tarde, quizás por el talante «demasia­
do progresista>> de este catedrático, esos terrenos 
fueron a manos de una comunidad religiosa, des­
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vaneciéndose ante la incomprensión oficialista 
aquella idea. 

Hay que señalar que Don José Taboada fue se­
parado de la cátedra en la posguerra, trasladándo­
se a Málaga donde vivió hasta su muerte. 

En la actualidad, se está en negociaciones con 
organismos oficiales para conseguir el relanza­
miento de todo este legado, restaurándolo y acon­
dicionándolo para ser expuesto al público». 

ALUMNOS CÉLEBRES 

Este reloj ha marcado el compás del vivir de ge­
neraciones de granadinos. La vida del «Suárez» se 
ha convertido un poco en la vida de todos los que 
pasaron por sus aulas. «El Suárez)> -viejo hidalgo 
venido a menos- entraña y se hace entrañable; es 
la cara juvenil, fuerte, ilusionada de la ciudad y es 
también el reflejo monótono de la existencia, 
Oblomov en porciones -función social nunca des­
tacada- en el bachillerato nocturno. 

Por sus aulas pasaron desde Ganivet -solitario 
en Brunsparken- hasta Ayala, López Rubio, Amé­
rico Castro, Melchor Fernández Almagro, Gallego 
Burlo y un largo etcétera, pasand() inevitablemen­

:te por los García Lorca, Francisco, el hermano 
olvidado, el otro Lorca, y Federico ... 

Hoy, un viejo proyecto -el de dar a .~onocer en 
una serie monográfica la documentac10n comen­
tada de todos nuestros «alumnos célebres>)- pare­
ce cobrar vida: el Ayuntamiento de la ciudad pu­
blicará el que habrá de ser el número 1 de la futu­
ra serie en el próximo mes de enero. 

De e~te primer libro -225 páginas en las que se 
dan a conocer documentos mundialmente inédi­
tos- ofrecemos un fragmento de uno de sus capí­
tulos. . , Id 

« ... Castro de Oliva, Santiago; Garc1a Va ecasas 
y García del Red, Guillermo; Garc!a Lorca, Fede­
rico; García Trevijano, Ernesto; Lopez Casa~ova, 
Ramón· Montalvo Montalvo, Manuel; Rlllz de 
Peralta 'y Anguita, Ramón; Travesí Codes, Nico­
lás... , 

Santiago, el conserje (Don Santiago Camarero 
Rodríguez) salmodiaba los nombres de los gradua­
dos. 

Era el 28 de octubre de 1.914. Tronchaba el so­
plo de la sierra, bullía la Universidad y la ciudad 
era un inmenso libro que se abría. , . 

El Salón de Actos adquiría un aire solemmsl­
mo; desde la alta galería se asomaban curiosos 
Quevedo, Zorrilla, Nebrija, Cervantes, Hurtado . 
de Mendoza Alonso Cano, Martínez de la Rosa, 
San Isidoro,' Lo pe de Vega, Francisco Suárez, Ben 
Tofail, Santa Teresa, Luis Vives ... 

iSufrir el examen! 
iCallen! Primer ejercicio deberán sacar a suerte 

dos temas. U no de ustedes! 
Don Antonio Manzano, profesor auxiliar nume­

rario de la Sección de Ciencias, como secretario 
del tribunal, ofreció al joven que se acercó al es­
trado el saco con las bolas. Silencio ... 

Deben ustedes realizar los temas 7 8 y 79. iSus­
piro general! 
· Federico comenzó a escribir con rapidez .. Equi­

vocó las irregularidades del verbo envoyer y re­
cordó algo de la formación del aumentativo y del 
diminutivo francés. El flojo ejercicio de Lengua 
Francesa lo compensó Federico con una carretilla 
impresionante en el ejercicio 99-Literatura. · 

«Hurtado de Mendoza hijo del Conde de 
tendillas fué embajador de Venecia en tiem­
pos de Carlos V representante de españa en el 
concilio de Trento cayo en desgracia en tiem­
pos de Felipe 11 y murio en Madrid. Como 
poeta escribio elegías canciones de estilo ita­
liano y también quintillas y redondillas. 

Auque estuvo poco feliz en algunos de sus 
poemas como el de Adonis y Hipomenes dio 
pruebas de su erudición y talento en la obra 
titulada «guerras de los moriscos de granada ... 

A el se le achaca la obra (El Lazarillo de 
Tormes) que escribió en Salamanca siendo 
estudiante y cuyo argumento se reduce a las 
travesuras de un muchacho llamado Lázaro 
que despues de servir á un ciego á un clerigo 
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y a un escudero termina casandose con la 
criada de un arcipreste...» y bla-bla bla, bla­
blabla, blablabla 

Federico en veloz carrera sobre el papel, olvidó 
los signos de puntuación, acentos, concordancias, 
se comió consonantes y convirtió algunas mayús­
culas en minúsculas: granada, españa. 

Claro que Granada era una ciudad pequeña y 
España había perdido las últimas colonias. 

Federico nos dejó en sus ejercicios de grado 
-milagrosamente conservados- el palpable ejem­
plo de lo que no debe ser. 

Los ejercicios poco o nada nos dicen de él; son 
-simplemente- la caricatura de un sistema de eli 
señanza. 

28 de octubre de 1.914. Atardecía. El joven 
García Lorca corrió desde la Gran Vía de Colón 
hasta la Acera del Darro n· 66. 

Federico mostraba orgulloso su Aprobado en el 
primer ejercicio a Don Federico y a Doña Vicenta 
-sus padres-. El sol repetía su simulacro de incen­
dio tras los árboles...3 

3 Los años de aprendizaje de Federico y Franci~co García 
Larca. de Jacinto Martín Martín, profesor de lengua Yliteratura es­
pañola en el lB. <<Padre Suárez>>. 

SITUACIÓN ACTUAL 

En la actualidad, aunque esta institución, como 
tal ha perdido mucho de su importancia cultural, 
hi;tórica y social para la ciudad y la región, debi­
do en primer lugar a la masificación que ha expe­
rimentado la enseñanza en todos los niveles y en 
segundo lugar al cambio de estructuras de la vida 
moderna, ella ha conservado ese espíritu que ha 
animado su existencia a lo largo de 136 años de 
vida académica. 

Sus muros rezuman por doquier trabajo, sacrifi­
cio y desvelo por parte de los profesores; ilusio~ 
nes, anhelos, alegria juvenil y deportiva por parte 
de los alumnos. 

Por su situación privilegiada y por necesidades 
de escolarización el Instituto alberga en la actuali­
dad a 1.500 alumnos, compartidos en dos tumos: 
diurno y estudios nocturnos. Con la misma prontitud 
que se incorporó a la historia de la Segunda Enseñan­
za, allá por los años 1845 cuando apareció el p_lan 
de Claudia Moyano estructurando estos estudws, 
en los tiempo modernos implantó los estudios 
nocturnos en sus aulas el 1O de noviembre de 
1956 siendo en la actualidad uno de los centros 
más importantes de España en esta modalidad, 
cumpliendo de esta fonna una función social muy 
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considerable con la ciudad, pero no lo bastante re­
conocida. 

En la historia del Instituto hay también alum­
nas ilustres que recibieron el grado de bachiller en 
sus aulas; como muestra tenernos a Asunción Li­
nares, Elena Martín Vivaldi, Concepción Mori­
llas, etc ... Quiero decir que en el Instituto cursa­
ban estudios tanto chicos como chicas. Estuvo 
funcionando corno mixto hasta el año 1936 en 
que por razones políticas y religiosas interpretadas 
con matices de represión y de rigidez se le arreba­
tó dicho estatuto. Gracias a las gestiones de esta 
Dirección y la colaboración de todos los estamen­
tos de la Comunidad Educativa, a los 42 años, en 
el curso 1981-1982, volvió a ver en sus aulas la 
alegría femenina, recuperando su antiguo estatuto 
de mixto. 

La Ásociación de Padres de Alumnos, fundada 
desde muy antiguo, ha tomado a partir de estos 
tres últimos años una gran vitalidad y su actividad 
y ayudas son realmente eficaces y positivas para el 
Instituto, no ya sólo por la ayuda material para la 
realización de las actividades culturales, sino más 
bien por su apoyo moral y su colaboración desin­
teresada desde su Junta Directiva a través del 
Consejo de Dirección y la Junta Económica en los 
que están ampliamente representados los padres y 
no escatiman reuniones, esfuerzos, desvelos ... , en 
bien de los alumnos. 

La Asociación de Antiguos Alumnos no existía, 
pero el curso 81-82 gracias a las gestiones de la 
Dirección, con la colaboración de antiguos profe­
sores y alumnos del Centro, quedó legalizada ofi­
cialmente en el Ministerio del Interior (Gobierno 
Civil). Ya está dando sus frutos a través de los 
reencuentros de los antiguos compañeros entre sí 
y con el centro y a través de ayudas y colabora­
ción con el Instituto en beneficio de los alumnos 
actuales (charlas, concurso, becas, premios, etc.). 
Es una forma de proyectarse el Instituto en la so­
ciedad a todos los niveles: provincial, nacional e 
internacional. Tenemos antiguos alumnos porto­
das partes: en Sudamérica, Europa, Marruecos, 
etc. 

Las actividades culturales ocupan un papel im­
portante en la vida del Centro, a pesar de la esca­
sez de medios y locales. El centro funciona de 
8'30 de la mañana hasta las 11 de la noche, a ple­
no rendimiento, con todas las aulas ocupadas. 
Pero, gracias al trabajo y sacrificio de profesores y 
alumnos, se han conseguido verdaderos éxitos. 
Por ejemplo, el Coro del Instituto, integrado tam­
bién con alumnos del I.B. «A. Ganivet», no ha ce­
sado de ganar premios y trofeos desde su funcio­
namiento en el curso 81-82. En diciembre pasado 
acaba de ganar un premio nacional en un concur­
so de villancicos. El grupo de teatro «Jacarandá>> 
también desde ese curso viene representando con 
éxito la adaptación del «Canto General» de P. 
Neruda a la escena, obteniendo últimamente un 
grandioso éxito en el Auditorio M. de Falla. La 

Tuna del Instituto tiene también una larga tradi­
ción y ofrece actos académicos y jocosos del más 
fino sabor estudiantil. 

El Instituto «P. Suárez» está hermanado con el 
Lycée d'Etat «Emile Zola» de Aix-en-Provence 
(Francia) con el que cada año un grupo de 45 
alumnos hacen intercambio. Con ello se pretende 
poner al alumno en contacto ~on otra civiliza­
ción, con la lengua que estud1a y proyec.tar el 
Centro no sólo en el entorno de nuestras tterras, 
sino en el europeo e internacional. 

Estos Intercambios se enmarcan también en el 
 
ámbito del hermanamiento concertado entre las 
 
ciudades de Granada y Aix-en-Provence a través 
 
de sus autoridades municipales. Dicho hermana­

miento va desarrollando cada año nuevos inter­

cambios y actos de reciprocidad entre las dos ciu­

dades (corales, exposiciones, turismo, etc.). . 
 

Podemos pues concluir diciendo que el Institu­
to es ya, no sólo una Institución histórica, con 
unos archivos y un legado histórico de valor incal­
culable, cumpliendo como ningún otro su función 
social sino un monumento artístico encontrándo­
se en trámites la incoación del expediente para la 
declaración de monumento artístico por el Minis­
terio de Cultura. 

EN EL INSTITUTO 
 
«PADRE SUÁREZ» 
 

Nota de la Redacción 

Hacer una visita a un Instituto en período de 
vacaciones escolares constituye una extraña espe­
riencia. Es algo parecido a entrar en un teatro o 
en una plaza de toros sin público ni actores. Hay 
edificios que reclaman el silencio, como son las 
bibliotecas, los museos, las catedrales, las mezqui­
tas·... , otros, como los Institutos, exigen el bullicio. 
El Instituto «Padre Suárez», sin el alboroto de sus 
habituales ocupantes, era como un marco sin cua­
dro. (Valga la «atrevida» metáfora). 

Habíamos hablado con el Director del Instituto, 
Juan Miguel Melina Morales, catedrático de fran­
cés, para que nos hiciera el informe de Museo, y 
para que nos recibiera en estos días finales del 
año. Aprovechamos, así, el fin de unas escuetas 

·.vacaciones navideñas, para hablar con el Director 
del Instituto y para completar, en la medida de lo 
posible, el reportaje. 

El Instituto «Padre Suárez» está -viniendo des­
de el centro de la ciudad- al final de la Gran Vía, 
precisamente donde Granada, cansada de cuestas 
y calles angostas, se ensancha en busca de la vega. 
El edificio -pese a que, como se puede apreciar en 
las páginas anteriores, se presta a juicios estéticos 
dispares- tiene prestancia y está bonito, dorado al 
pálido sol de esta mañana fría de diciembre. En­
trarnos por una puertecilla angosta, coventual, y 
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subimos unas escaleras .. que desembocan en las 
oficinas de secretaría. Nos dicen que esperemos 
«un momentillo», porque al director «le están ha­
ciendo una entrevista». Sale al poco Juan Miguel 
Molina. 

Disculpadme, pero es que han venido de la 
prensa ... Con esto del cincuentenario ... 

Pasamos al despacho. Juan Miguel es un hom­
bre afable, de hablar rápido, nervioso. Parece di­
námico y expeditivo. Nos enseña el trabajo que ha 
elaborado sobre el Instituto. 

Aquí pongo una nota sobre la medalla con­
memorativa del cincuentenario. No sé si estará 
bien ponerla ¿que os parece? 

Le tranquilizamos. La nota irá en su sitio. ¿o es 
que de algo importante y tan modesto a la vez 
como es una medalla conmemorativa de un cen­
tro con solera no se puede hacer «propaganda»? 

El despacho es una habitación amplia, soleada, 
con un techo altísimo. En las paredes hay cuadros 
al óleo de buena factura. Junto a un retrato de 
Natalio Rivas está el Padre Suárez, en esa conoci­
da efigie con bonete, enjuto el rostro, sumida la 
mirada en las profundidades metafísicas. Estemos 
o no de acuerdo con lo que escribió, hay que reco­
nocer que el P. Suárez es uno de los poquísimos 
filósofos que ha tenido España, y no está nada mal 

que se honre su memoria. 
Juan Miguel abre una especie de caja de cauda­

les que hay en un rincón del despacho y extrae de 
ella un libro y algunos papeles. El libro es un cu­
rioso ejemplar de la Historia de Granada de Fran­
cisco Vermúdez de Pedraza, de 1640. Le hacemos 
unas fotos. Después Juan Miguel, con una sonrisa 
satisfecha, nos enseña los papeles. Son el expe­
diente de Federico García Lorca. Nos llama la 
atención el ejercicio de «Grado» del poeta -cuya 
fotocopia y parcial transcripción incluimos en lo 

·que precede-. El ejercicio tiene indiscutible inte­
rés. Viéndolo, con sus faltas de ortografía y sus 
borrones -iaquellas plumas con mango, aquellos 
tinteros!- evocamos con ternura al poeta adoles­
cente. 

Recorremos parte del Instituto, haciendo algu­
nas fotos. El intento de entrar en la biblioteca fra­
casa: alguien, inadvertidamente, se ha llevado la 
llave, qué se le va a hacer ... 

Nos despedimos de Juan Miguel Molina, que 
tan amablemente nos ha atendido en un 
-teóric<r- día de sus vacaciones. Fuera ya, tiramos 
las últimas fotos y hacemos unos apuntes de la fa­
chada. Sí, efectivamente está bonito el Instituto 
Padre Suárez, a la pálida luz de esta mañana de 
diciembre ... 
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Artistas Españoles 
Contemporáneos 

En esta colección se recoge 
la vida y obra de los más relevantes 

artistas espafioles de nuestro tiempo, 
como un justo y reconocido 

homenaje a los músicos, 
pintores, ceramistas, arquitectos 

y escultores que ocupan un puesto 
de honor en el panorama artístico 

de la Espafia actual. 

UL TIMOS TI TUL OS PUBLICADOS

140. Alberto. 151. Rafael Leoz. 
141. Luis Sáez. 152. Vázquez Díaz. 
142. Rivera Bagur. 153. Enrique Gran. 
143. Salvador Soria. 154. Venancio. 
144. Eduardo Toldrá. 155. Gloria Torner. 
145. Andrés Cillero. 156. Juan Navarro Ramón. 
146. Barbadillo. 157. H. Mompo. 
147. Juan Guillermo. 158. Jardiel. 
148. Fernando Sáez. 15?. Francisco Barón. 
149. José A. Díez. 160. Maruja Mallo. 
150. Guajardo. 161. Lapayese del Río. 

162. 
163. 
164. 
165 . 
166. 
167. 
168. 
169. 
170. 
171. 

Anzo. 
Lombardía. 
Badosa. 
Gloria Alcahud. 
Caruncho. 
Molina Ciges. 
San José. 
Fernández Molina. 
Florencia Aguilera. 
Gutiérrez Montiel. 

m Precio de cada ejemplar: 1 SO Ptas. ---- -----Vento en: 

• Planto bolo del Ministerio de Educación y Ciencia. AlcoiO, 34. 
• Edificio del Servicio de Publicaciones. Ciudad Univeraltario. s/n Teléfono: 449 77 Ob 
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A.E .. Gallego-E .. Lowy -J.L. Robles - M .. A. Olarte 

Un libro imprescindible para introducir al alumno 
eficazmente, en el mundo de la Informática. 
Elaborado con un alto rigor científico, logra hacer fácilmente 
comprensible el lenguaje BASIC, que es el utilizado por todos 
los microordenadores. 

Enseña al alumno a programar y a aplicar este lenguaje de 
programación, a la resolución de multitud de problemas en 
todas las áreas de la enseñanza. 
Distribuye CeJffiQ • .f.Q. MADRID: Aguacale. 25 BARCELONA: Progreso 482-484 Badalona. 

E el inones 
Educar hoy 

CURSILLO DE FRANCÉS EN PARÍS 

EN LA ALIANZA FRANCESA, por profesores na_tivos 

Dos semanas: Julio y Agosto 1984 

• Dos horas diarias de clase. Se admiten alumnos de todos los niveles y acompañantes de los cursi-
llistas. 

• Certificado de Asistencia expedido por la Alianza Francesa de París. 
e Seguro médico. Visitas y excursiones a museos y monumentos. 
• Viaje acompañado por profesores de francés: catedráticos y agregados. 
e Baño completo en todas las habitaciones. 
• Autocar con aire acondicionado, TV y VÍDEO. 
• Precio: Desde 36.900 ptas. Incluye viajes y estancia a pensión completa. 
• Salidas: A- Córdoba, Sevilla, Madrid, Burgos, Vitoria, San Sebastián, ... París. 

B Murcia, Alicante, Valencia, Castellón, Barcelona, ... París. 
• Informes e inscripciones: 

ALICANTE: Joaquín García, C/ Maestro Marqués, 34 bajo 
Tels.: 965- 20 55 68 (de 9 a 18 h.) y 

28 19 48 (de 1 9 a 22 h.) 
SEVILLA: Luis V. García. Apartado 462 

Tels.: 954- 22 33 32 (de 1 O hs. a 13 hs. y de 1 6 hs. a 20 hs.) y 
45 58 92 (de 13 a 1 5 hs. y de 20 a 22 hs.) 

MADRID: Rosa Domínguez, C/ Julián Romea, 3 Madrid-3 
Tels.: 91- 638 08 80 (mañanas) y 

254 82 96 (tardes) 

Organización técnica: GAT 503 
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El estado de la cuestión 

LAS GUÍAS DE CAMPO (2a parte) 

2. Flora 

La identificación de las plantas era una de las es­
casas actividades prácticas que se realizaban en 
eso que llaman «carrera». Los encargados de ense­
ñar botánica se preocupaban de ello y al menos 
los biólogos, se enfrentaban al proble~a de tener 
que utilizar un texto francés muy conocido que si­
gue si~ndo el medio más eficaz para no perderse 
demasiado en la tela de araña de la sistemática. 
Como única excepción en lengua extranjera he­
mos de citar «fuera de programa>}: 

BONNIER, G.; LA YENS, G. de. Flore complete 
portat!ve la J!'r~nce, de la Suisse et de la Belgique. 
Ed. L1b:am~ qenerale de l'enseignement. Paris (1966). 
Clave d1cotomtca con escasa ilustración. Es un libro de 
semi":ario, portátil. Con perseverancia puede llegar a 
maneJarse con soltura. 

Existen también guías de campo con diferentes 
características que no cubren las posibilidades del 
libro de Bonnier, pero pueden ayudar a una iden­
tificación poco exigente. 

2.1. Plantas con flores y flora en general 

2.1.1. POLUNIN, O. Guía de campo de las flores 
de Europa. Ed. Omega. Barcelona, 1977 (2a ed.). Grue­
so volumen (no sigue el formato de las típicas guías 
Omegá) compuesto de glosario, claves para la determi­
nación de familias, descripción de especies (2.600) agru­
padas en familias y con claves para géneros y dibujos a 
pluma. En páginas aparte, las 1.000 fotos a color de las 
más importantes. Original inglés. Las claves no son. ex­
haustivas pero pueden orientar. Las ganas de sistituir en 
nuestras bibliotecas el «BonnieD} nos ha llevado a gas­
tar mucho dinero en esta guía que puede ayudar, pero 
como libro de consulta en el seminario. 

Más ventajas ofrece la siguiente, del mismo au­
tor: 

Carlos PULIDO BORDALLO* 

2.1.2. POLUNIN, 0.; SMYTHIES, B.E. Guía de 
campo de las flores de España, Portugal y Sudoeste de 
Francia. Ed. Omega. Barcelona, 1977. El diseño del li­
bro es semejante al anterior pero incluye una introduc­
ción sobre morfología, d clima y la vegetación. Descri­
be 2.400 especies de la zona, con 351 fotos. La utilidad 
de esta guía reside sobre todo en el apartado dedicado a 
Regiones de herborización, donde relaciona las especies 
q?e se observan en las distintas áreas de España, Fran­
cta y Portugal, indicándonos al situarnos en Siera Mo­
rena, Sistema Central, Baleares ... etc. (hasta 23) «lo que 
vamos a veD>. Es un buen libro para la consulta del se­
minario. 

De área más restringida y por lo tanto intere­
sante para los habitantes de la zona: 

2.1.3. VIGO i BONADA, J. L'alta muntanya cata­
lana, Flora i Vegetació. Ed. Montblanc-Martín. Barce­
lona, 1976. 

~xiste una clave de identificación en castellano 
pero es poco útil para nosotros: ' 

2.1.4. GARCÍA ROLLÁN, M. Claves de laflora de 
España. Ed. Mundi-Prensa, 1981. (2 vol.). A partir de 
la Flora Europea, reúne las especies espafiolas· con di­
bujos en negro. Es una clave completa pero n:uy com­
pleja. No es apta para los centros de enseñanza media 
aunque algún experto profesor puede hacer uso de ella. 

Otras guías se reducen a una colección de fotos 
con algunos comentarios: 

2.1.5. CEBALLOS, A.; FERNÁNDEZ CASAS, J.; 
M. GARMENDIA, F. PLantas silvestres de la Penín­
sula Ibérica. Ed. H. Blume. Madrid, 1979. Contiene 
una introducción sobre la flora y vegetación (distingue 
los conceptos) de la Península Ibérica. Por medio de 
signos convencionales indica, a pie de foto, la época de 
floración, el ciclo biológico y nivel de vegetación. In­
cluye nombre de la familia, nombres wlgares {varios) y 
científico. Los comentarios y las fotos hacen de él un li-

* Profesor Agregado de Ciencias Naturales. LB.· Villa verde 
(Madrid). Miembro del Grupo Jarama. 
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bro atractivo para los alumnos en la b iblioteca del cen­
tro. . 

2.1.6. FERNÁNDEZ CASAS, J.; CEBALLOS, A. 
Plantas silvestres de la Península Ib erica. Rupícolas. 
Ed. H. Blume. Madrid, 1982. Mismo diseño que el an­
terior, pero profundiza más al abarcar sólo las especies 
rupícolas. 

2. 1.7. CEBALLOS, A. Plantas de nuestros campos 
y bosques. Ed. ICONA. Servico de Publicaciones Agra­
rias. Madrid, 1974. Más reducida que las anteriores. 
Sólo 150 especies. 

Por último, manuales de clasificación, peque­
ñas guías y otros ejemplos. 

2.1.8. GUINEA, E. Flora básica. Ed. Ministerio de 
Educación (Guías didácticas). Madrid, 1961 . 

2.1.9. GUINEA, E. Claves botánicas. Ed. M0 • de 
 
Educación. Madrid_, 1961. _ 
 

2.1.10. RODRIGUEZ MARTINEZ, A. Flora de 
 
las aguas continentales españolas. Ed. Servicio nacio­
 
nal de Pesca fluvial y Caza. Ministerio de Agricultura. 
 
Madrid, 1968. Folleto con 60 especies de plantas acuá­
 
ticas y de orillas. 
 

2.l.ll. SEIDEL, D.; EISENREICH, W. Pequeña 
guía de las plantas silvestres de Europa. Ed. Omega. 
Barcelona, 1978. 2 volúmenes. . 

2.1.12. T ARSKY, S. Flores silvestres. Colección: 
La senda de la Naturaleza. Ed. PLESA-SM . Madrid, 
1977. Para niños. 

2.1.13. GARCÍA, J.R. Flora de Galicia. Ed. Follas 
Novas. Santiago de compostela, 1979. 

2.2. Árboles y arbustos 

Es recomendable que el primer contacto de un 
alumno con los vegetales se realice a través de los 
árboles. Son próximos (hasta en las ciudades), de­
terminan el aspecto de muchos paisajes y no son 
difíciles de identificar. Además se pueden realizar 
en ellos interesantes ejercicios de observación. So­
bre este tema encontramos trabajos útiles para el 
profesor y de buena calidad.: 

2.2.1. CEBALLOS, L.; RUIZ DE LA TORRE, J. 
Árboles y arbustos. Ed. Escuela T .S. de Ingenieros de 
Montes. Madrid, 1971. Descripción completa de cada 
especie con dibujos a pluma. Glosario, nombres cientí­
ficos, vulgares y claves. El formato es algo grande. Se 
puede encontrar en la Escuela de Montes. 

2.2.2. LÓPEZ GONZÁLEZ, G. Guía de Incafo de 
los árboles y arbustos de la Península Ibérica. Ed. Inca­
fe. Madrid, 1982. Editorial expecializada en la fotogra­
fía. El texto incluye descripción. Lo mejor tal vez sea la 
clave (muy completa). Transportable al campo. 

2.2.3. POLUNIN, O. Editorial expecializada en la 
fotografia. El texto incluye descripción. Lo mejor tal vez 
sea la clave (muy completa). Transportable al campo. 

2.2.3. POLUNIN, O. Arboles y arbustos de Europa. 
Ed. Omega. Barcelona, 1978. Descripción breve al lado 
de las fotos y dibujos de detalle (fruto, hoja.;.). Claves 
más reducidas que en los casos anteriores. Util en las 
bibliotecas de aulas (si existen en algún centro) y en la 
general. 

Otros ejemplos que cubren distintas necesidades 
son: 

2.2.4. ALSINA, M. ; ASUSTO, R. Los Arboles. Ed. 
Penthalón. Madrid, 1982. Menos recomendable que sus 
hermanas de la colección, al estar satisfecha la demanda 
de sencillez en otras. Su precio, sin embargo, favorece 
la· adquisición por parte de los alumnos. 

2.2.5. EDLIN, H. Clave de los árboles de Europa. 
Ed. Omega. Barcelona, 1981. Cuenta con 23 5 especies. 

2.2.6. SELBERG, l. Arboles y hojas. (Colección La 
Senda de la Naturaleza). PLESA-SM. Madrid, 1979. 
Para niños. 

2.2.7. MARTÍN, E. Los Á rboles. Ed. Fontalba. Bar­
celona, 1979. 

2.2.8. LANZARA, P.; PIZZETTI, M. Gu ía de ár­
boles. Ed. Grijalbo. Barcelona, 1979. 

2.2.9. HARZ, K. Árboles y arbustos de Europa. Ed. 
Omega. Barcelona, 1980. 

2.2.10. GUINEA,E.; VIDAL BOX , C. Parques y 
Jardines de España. Arboles y arbustos. Ed. Servicio de 
Publicaciones. M.E.C. Madrid, 1968. 

2.3. Vegetales sin flores 

La que más abarca en el grupo es: 

2.3.1. BRIGHTAMAN, F.; NICHOLSON, B. Guía 
de campo de las plantas sin flores. Ed. Omega. Barcelo­
na, 1977. Formato algo grande. Útil en seminario. 
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Recientement e aparecida, ha venido a llenar un 
hueco importante: 

2.3.2. MARTÍN JAHNS, H. Guía de campo de los 
helechos, musgos y líquenes de Europa. Ed. Omega. 
Barcelona, 1982. Sigue el sistema de fotos (655) y texto 
descriptivo. Original alemán. Contiene tres claves de 
determinación hasta género, de helechos, briófitos y lí­
quenes. Libro de seminario. 

La tradicional afición a la recogida de «setas» 
ha sido atendida en las guías de campo. Aunque 
los «expertos» surgen por doquier, la identifica­
ción de los hongos presenta serias dificultades en 
multitud de casos. Para ayudar a realizarla, están 
en las librerías: 

2.3.3. CETTO, B. Guía de los hongos de Europa. 
Ed. Omega. Barcelona, 1979-81 (3 volúmenes). Origen 
italiano. Son 3 gruesos volúmenes que han ido apare­
ciendo sucesivamente comenzando por el primero que 
recoge las especies más comunes. Su formato es peque­
ño. Util en las salidas al campo en otoño y primavera. 

nas (dibujo y foto), recoge mamíferos, aves, insectos, 
plantas, etc. Concretamente los mamíferos, las aves y 
las mariposas son los grupos mejor y más ampliamente 
tratados. Útil coi1'ID libro de consulta en la biblioteca 
del centro (o aula). Es llamativo y puede servir para, 
con algún ejemplar, dibujo de campo, etc., en la mano, 
introducir al alumno en la comparación de la realidad 
con la imagen , para pasar luego a otras guías más com­
plejas. Su précio, teniendo en cuenta el diseño, no es 
muy alto. 

3.3. NAVARRO, A. Clasificación de animales, ve­
getales y minerales. Ed. del autor. Madrid, 1976. Muy 
diferente a las anteriores. Consiste en una clave dicotó­
mica «típica)). Su utilidad es precisamente ésa: Iniciar 
al alumno en el manejo de claves. No se logran fácil­
mente identidicaciones. 

Estos tres ejemplos nos han servido para apoyar 
lo que ·en la intoducción decíamos. Aunque hay 
productos mejores que otros, es muy importante 
saber qué prestaciones puede darnos una obra de­
terminada, y ver si se ajusta o no a nuestras nece­
sidades. Así se evitarán frustraciones. 

2.3.4.DE DIEGO CALONGE, F. Hongos de nues­Otros ejemplos que se refieren a determinados 
tros campos y bosques. Ed. ICONA. Servicio de Publi­
caciones Agrarias. Madrid, 1975. Fotos. 

2.3.5. LANGE, J.; LANGE, D.M.; LLIMONA, X. 
Guía de campo de los hongos de Europa. Ed. Omega. 
Barcelona, 1969. Original danés . Contiene una deficien­
te clave. 

2.3.6 NEUNER, A. Pequeña guía de los hongos de 
Europa. Ed. Omega. Barcelona, 1976 . 

3. Generales sobre Flora y Fauna 

Para formar parte de la biblioteca del centro, y 
para llevar un solo ejemplar en una salida al cam­
po que surge en determmado momento, son muy 
útiles este tipo de guías. En enseñanza media, cu­
bren muchas necesidades aunque, lógicamente, 
tienen las limitaciones de un tratamiento tan am­
plio. Así por ejemplo: 

3.1. GARMS, H. Plantas y animales de España y 
de Europa. Ed. EUNSA (universidad de Navarra). 
Pamplona, 1977. Muy difundida, su diseño la hace idó­
nea para llevar al campo en cualquier momento (forma­
to pequeño, cubiertas blandas, plastificadas, etc.). Com­
puesta por dibujos (que representan hasta diferencias 
sexuales) y muy breves descripciones. Organizada por 
hábitats (bosques, praderas y pastizales, mares y costas, 
etc...). Es una guía muy manejable, que en algunos ca­
sos ha producidó frustraciones. La complicada Natura­

. leza viviente no puede quedar recogida en un tomo tan 
reducido, pero llama la atención que en poco espacio se 
representen 2.17 5 formas vegetales y 1.433 animales de 
una manera acepla atención que en poco espacio se re­
presenten 2.175 formas vegetales y 1.433 animales de 
una manera aceptable. Su precio (no muy alto) y posi­
bilidades la hacen ideal para los alumnos de enseñanza 
media. 

3.2 VARIOS. Dirección CHINERY, M. Fascinante 
Naturaleza. Fauna y Flora de Europa (Guía de campo 
básica). Ed. Blume. Barcelona, 1983. Muy diferente a la 
anterior. Su formato grande hace que sea un libro de 
«estanterÍa>). Muy bien realizada, con ilustraciones bue­

medios ambientes son: 

., ·~ r.tARTJN. JAiiNS 

GUlÁ ÓE .CAMPo ÓELOS'' : <e 

HELECHOS~ MUSGOS. 
·. ,··. Y· L(QUENES :· · 
 

.DE EUFIDPA . ·. ~ ~ . 
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3.4. CAMPBELL, A.C. Gula de campo de la Flora 
y Fauna de las costas de España y Europa. Ed. Omega. 
Barcelona, 1979. Con unas mil especies. Original in­
glés, esto es importante dado que se trata de costas (es­
pecies) británicas. Dibujos en colores. Sin claves. 

3.5. POTT, E. Flora y fauna de Jos rios y lagos de 
Europa. Ed. Omega. Barcelona, 1980. 

3.6. SWALLOW, S. Costas y Playas. Colección La 
Senda de la Naturaleza. Ed. PLESA-SM. Madrid, 1977. 

3.7. SWALLOW, S. Lagos y arroyos. Colección La 
Senda de la Naturaleza. Ed. PLESA-SM. Madrid, 1979. 
Como sus hermanas de colección son útiles, ésta y la 
anterior, para iniciar a los niños. 

3.8. NUFFIELD. Claves para la determinación de 
pequeños organismos del suelo, el mantillo y las char­
cas. Ed. Reverté. Barcelona, 1972. 

Otra más adaptada a enseñanza: 

3.9. FÉLIX, J.; TOMAN, J.; HJSEK, K. Guía de la 
flora y fauna de Europa. Ed. Omega. Barcelona, 1979. 

4. Geología (Rocas, minerales, fósiles) 

Las rocas, los minerales y los fósiles no están 
ampliamente representados en las guías de cam­
po. No son tan atractivos para el público en gene­
ral. Algunos ejemplos hay, con características si­
milares: Foto, descripción, utilidad, etc. 

4.1. SCHUMANN, W. Rocas y minerales. (Minera­
les, Piedras preciosas, Rocas, Menas). Ed. Omega. Bar­
celona, 1974. Con tabla de reconocimiento. Incluye al­
gunos fósiles. . 

4.2. BOGEL, H. Los minerales. Ed. Omega. Barce­
lona, 1976. 

4.3. LYE, K. Los minerales y rocas. Ed. Fontalba. 
Barcelona, 1980. 

4.4 SCHUMANN, W. Pequeña guía de los minera­
les y rocas. Ed. Omega. Barcelona, 1978. Para los alum­
nos. No existen guías adaptadas a la enseñanza media 
que sean adecuadas para la identificación de fósiles. 

En centros de diferentes niveles académicos. 

4.5 MELÉNDEZ, B. Prácticas de Paleontología. Fi­
chero de Peleonto/ogía estratigráfica. Ed. Paraninfo. 
Madrid, 1971. 

Diseño tipo guía, tenemos: 

4.6. LAMBERT, M. Los fósiles. Ed. Fontalba. Bar­
celona, 1979. 

4.7. RHODES, F.HT.; ZIM, H.S.; SHAFFER, P.R. 
Fósiles. Ed. Daimon-Manuel Tamayo. Barcelona, 
1979. Original publicado en Nueva York (1). Ordena­
ción sistemática zoológica. 

060 Rebuscando, hemos localizado las citas: 

4.8. DEL BAÑO, F. Tablas apra la identificación 
de minerales. Ed. del autor. Murcia, 1968. 

4.9. GALLEGOS, J.A. Claves mineralógicas. Talle­
res Arte. Granada, 1977. 

5. Guías complementarias 

En este epígrafe se citan los libros que consti­
tuyen un complemento al conocimiento de las 
plantas o los animales, a través de especies pecu­
liares, o de relaciones especiales con el hombre. 

Las guías más abundantes en este sentido son 
las que sirven para la identificación de plantas 
medicinales y sus aplicaciones. Pero antes de 
mencionar las que son típicas, hemos de citar el 
tratado de plantas medicinales por excelencia, 
cuyo autor es el gran botánico español: 

5.0. FONT QUER, P. Plantas medicinales. t:l 
Dioscórides renovado. Ed. Labor. Barcelona, 196 1. In­
cluye sobre cada planta: nombre, descripción, floración, 
localización, recolección, composición, usos, historia, 
etc. Es un libro de agradable lectura que no debe faltar 
en las bibliotecas de los centros. 

De diseño actual: 

5.1. SCHAVENBERG, P.; PARIS, F. Guía de las 
plantas medicinales. Ed. Omega. Barcelona, 1979 (l' 
ed. 1972). Original francés. Plantas clasificadas por 
principios activos (alcaloides, vitaminas ... etc.). Reco­
lección y empleo. Para cada planta se indica distribu­
ción, hábitat, floración, principios activos, propiedades, 
aplicaciones, preparación, historia, ... etc. G !osario bo­
tánico, terapéutico, patológico. Recoge 380 especies. 

5.2. WILLIAM, A.R.; THOMSON, D.M. Uuía 
prál·tica iluslrada de las plantas medicinales. Ed. H. 
Blume. Madrid, 1979. Describe 247 especies. Historia. 
Enfermedades y tratamiento. Buenas ilustraciones. 

5.3. CARON, M.; CLOS JOUVE, H. Plantas medi­
cinales. Ed. Daimon. Barcelona, 1973. 

5.4. JIMÉNEZ, J.; LÓPEZ, F. Las plantas medici­
nales. Ed. Penthalón. Madrid. 1983. 

Otros ejemplos sobre temas varios: 

5.5. SCHIOTZ, A.; DAHLSTROM, P. /_os peces 
de acuario. Ed. Omega. Barcelona, 1978. 

5.6. SCHMITZ, S. Pequeña xuía de los peces de 
acuario. Ed. Omega. Barcelona, 1980. 

5.7. VOGT, D.; WEMTH, H. Acuarios v terrarios. 
Ed. Omega. Barcelona, 1978. Montajes en los laborato­
rios. 

5.8. HOFFMEISTER, D.F. Animales de zoo. Ed. 
Daimon. Barcelona, 1972. 

5.9. MOURIER, H.; WINDING, 0.; SUNESEN, E. 
Gula de los animales parásitos de nuestras casas. Ed. 
Omega. Barcelona, 1979. En pueblos y ciudades esta 
guía es de mucha utilidad, ya que trata de los organis­
mos que tienen la «osadía» de acercarse al hombre. 

B) GUÍAS DE COMARCAS, PARQUES NA­
TURALES E ITINERARIOS 

Uno de los objetivos que no debe olvidarse en 
la enseñanza es la conexión del individuo con su 
entorno. Si aceptamos como mejos método el de 
descubrimiento por parte del alumno, es necesa­
rio que el profesor conozca previamente muy bien 
el medio que les rodea y le saque el máximo parti­
do. No es fácil encontrar bibliografia que acierte 
la satisfacción completa de esta necesidad. Recor­
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demos que en Ayuntamientos, Diputaciones, Co­
munidades Autónomas, etc., se puede encontrar 
información para cada caso particular. 

En cualquier zona española existe un área de 
inmensa riqueza paisajística (entendamos como 
rico un paisaje «significativm), no «bonito») en la 
que se pueden observar desde el estado natural, 
hasta la más devastadora acción humana. 

Enunciar todas y cada una de las posibilidades 
de cada punto geográfico excedería las limitacio­
nes de este trabajo y de su autor. Sin embargo po­
demos citar algún ejemplo (ver anteriores sobre 
flora y fauna locales) y sobre todo una reciente 
publicación que recoge la mayoría de los equipa­
mientos e itinerarios ya elaborados en todo el te­
rritorio español. Se trata del artículo: 

0.1. FRANQUESA, T.; MONGE, M. «Recursos i 
materials pera l'educació ambiental a l'estat espanyol: 
primer aproximación)). «Quadems d'ecología aplica-

W>. No 6: L 'educació ambiental (págs. 31-108). Ed. 
Servei del Medi Ambient. Diputació de Barcelona, 
1983. Inventario en fichas de los recursos y materiales 
que poseen cada m1o de los equipamientos e itinerarios 
recogidos por los autores en todo el Estado. Ilustramos, 
con la ficha de un equipamiento y con la de un itinera­
rio, el contenido de este valioso documento. 

Citaremos a continuación algunas publicacio­
nes sobre diversas comarcas (contenidas o no en 
0.1 .) a título de ejemplo. 

l. Comarcas e itinerarios 

Ejemplo clásico de lo que puede ser una guía 
adaptada a la enseñanza (cosa bastante rara) es: 

1.1. VIDAL BOX, C. Guía de Recursos Pedagógi­
cos de Madrid y sus alrededores. Ed. C.S.LC. Madrid, 
1977. Esta obra ha sido muy buscada y recientemente 
editada por Magisterio EspañoL Es una de las mejor 
adaptadas al trabajo docente. 

Con diferentes fines que la anterior y con una 
calidad pocas veces lograda: 

1.2. GONZÁLEZ BERNÁLDEZ, F.; HERRERO, 
C.; POU , A. Collado Mediano. Hombre y Naturaleza a 
Lravés del tiempo. Ed. Diputación de Madrid, 1982. 
Describe la historia geológica de la zona: Clima, fauna, 
flora, etc. De forma sencilla nos introduce en el am­
biente de un pueblo de la sierra madrileña. Los autores 
realizaron una importante labor investigadora sobre el 
terreno (conversaciones con los «viejos del lugar)) ... ) 
que da su fruto en la eficacia y limpieza con que nos 
hacen percibir la relación hombre-medio. El diseño, 
muy atractivo a nuestros alumnos, es original y redon­
dea una obra útil (como pocas) al caminante de la zona 
centro y a todos aquellos que no puedan visitarla y de­
seen conocer una de sus muestras representativas. 

Tras estos ejemplos-tipo, incluimos otras guías 
de diferentes áreas: 

1.3. GONZÁLEZ, G.; RICO, E.; FERNÁNDEZ, 
V. (Grupo Tema 3). Itinerarios de la Naturaleza. Ed. 
Ayuntamiento de Gijón, 1982. Dos volúmenes: l. El 
valle de Rioseco; II. La zona interrnareal de El Rincon­
cín. 

1.4. REGUERO, M. REKALDEBERRI, U.P.; 
Grupo ARRÁIZ. Itinerarios ecológicos de Vizcaya. E. 
Cuadernos de Adarra. Bilbao, 1982. Incluye: Valle de 
Matiartu y Factura, valle de Bolue, frente costero de 
Getxo, playas de Sopelana, hayedo de Cadagua. hortal 
de Sustatxa, Arráiz. 

1.5. ELÓSEGUI ALDASORO, J.; PÉREZ OLLO, 
F. Navarra, naturaleza y paisaje. Ed. Caja de Ahorros 
de Navarra. Pamplona, 1982. 

1.6. DENDALETCHE. G. Guía de los Pirineos. 
Ed. Omega. Barcelona, 1982. 

1.7. TERRADAS, J.; MIR, M. Bosc de Can Deu. 
Itinerari pedagógic. Ed. Caixa d'Estalvis de Sabadell. 
Sabadell (Barcelona), 1976. Este es uno de los muy nu­
merosos itinerarios de Cataluña {ver cita 0.1.). 

1.8. MAYOL, J.; CAPELLÁ, M.A. Son Moragues. 
Guía de Passeig. Ed. !CONA. Mallorca, 1982. Finca de 
leona en V alldemosa. 
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12 J PARQUE NACIONAL DE LA MONTAÑA DE COVADONGA. 
Mides: 15,5 x 21 cm 

Pélgines: 34 
ASTÚRIES. Parque Nacional de la Montaña de Covadonga. 

o U f) .r -~· V. Femández, E Braña et al. 1980 

CONTINGUTS ESTRUCTURA eB/N oc 
ldiomes: 

e PARADES:6 Castella 
@ 00ESTIONARI 

OP OM eA e GEOlOGIA e ACTIVITATS HUMANES COMPLEMENTS 
e GEOMORFOlOGIA @) EOUILIBRI HOME/NATURA 

O BIBUOGRAFIA 
O CliMA O GONTAMINAGIÓ O GlOSSARI 

e AIGUA O HISTORIA O VOCABUlARI 

o SOL O SOCIOlOGIA, OEMOGRAFIA O ORIENTACIONS PRACTIQUES 

~ @VEGETAGIÓ O URBANISME 
O TREBAll EXTRA-SORTIOA '"':'.: ·\, 

O lLIBRE 1/0 DOSSIER MESTRE 
@FAUNA O LlENGUATGE, LITERATURA 

O ÁUOIO-VISUAlS ...:=....r "'---' // . 

O ECOLOGIA O MATEMÁTIOUES O AULA, MUSEU, ESCOlA NATURA 

O CARTOGRAFIA O FÍSICA, QUÍMICA, ENERGIA O ENCUESTES O'OPINIÓ 

1 N FO: Seminario de Ciencias de F. P. de Asturias. 

Ficha de itinerario. (Cila t:A'I r· ¡¿;: ~'. 
ÜNO .sf ~PREDOMINANT . ·IMPRES r AL TRES ll.t.USTRAT 0.1) 8/NuNA nNTA CcoLoR PPúsuc MMESTRE AALUMNE 

1.9. MEDRANO, F.; GÓNGORA, J.; otros. Itine­
rario de la naturaleza de la ·ría del Guadalquivir y la 
playa de Chipiona. Ed. Ayuntamiento de Sevilla, 1972. 

1.10. BRAÑAS, M.; GARCIA, X.R.; otros. Visita 
ecol6xica á praia das barcas. Ed. Departamento de 
educación, Ayuntamiento de_ Vigo (Pontevedra), 1983. 

1.11. BLANCO, A.; CENAL, M.A.; ESCRIBANO, 
R.; GLARIA, G. (Equipo de trabajo M. Ambiente Na­
tural; E.T.S.I. de Montes). Guía del valle de la Fuenfría. 
Ed. Diputación de Madrid, 1983. Continúa la colección 
que se inició con la guía de la Cabrera (1980). 

2. Parques naturales 

2.1. BLAS ARITIO, L. Guía de los Parques Nacio­
nales Españoles. Ed. Incafo. Madrid, 1981. 

2.2. DUPONT, P. Parques nacionales y reservas de 
España y Europa. Ed. Blume. Barcelona, 1979. Descri­
be los principales vertebrados de los parques e indica 
dónde se encuentran. Consejos prácticos para visitas. 
Prote-cción de la Naturaleza. Parques de Europa: situa- . 
ción, acceso, características geográficas, fauna, etc. 

2.3. FERNÁNDEZ, J.A. Guía del Parque Nacional 
de Doñana. Ed. ICONA, Serv. Publicaciones Agrarias. 
Madrid, 1974. Incluye varios itinerarios según las esta­
ciones del año. Constitución geológica y edafológica. 
Historia. Relación de vertebrados. 

2.4. VOZMEDIANO, J. Doñana, manual práctico. 
Ed. Penthalón. Madrid, 1983. 

2.5. CORONADO, R.; LEÓN, F.; MORILLO, C. 
Guia del Parque Nacional de las Tablas de Daimiel. 
Ed. ICONA. Serv. de Publicaciones Agrarias. Madrid, 
1974. Historia, cicloanual, itinerarios, índice de flora y 
fauna, etc. 
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2.6. ORTUÑO, F. Los parques nacionales de las 
islas Canarias. Ed. ICONA. Serv. de Publicaciones 
Agrarias. Madrid, 1980. 

C) GUÍAS Y MANUALES SOBRE ACTIVI­
DADES DE CAMPO 

No son abundantes las guías o manuales que 
orienten las actividades de campo y prácticamente 
inexistentes los adaptados específicamente a la en­
señanza. Sin embargo, cada día aparecen nuevos 
intentos cuyo fruto recogemos en algunos ejem­
plos. Asimismo incluimos citas de libros sobre di­
ferentes temas, pero que contienen actividades, 
programación o consejos que pueden ser útiles en 
las salidas al campo o en su preparación. Hay tra­
bajos destinados principalemente a los alumnos y 
otros al profesor, aunque éste siempre puede 
aprovechar lo que contengan los primeros. 

l. CHINER Y, M. Guía práctica ilustrada para los 
amantes de la Naturaleza. Ed. Blume. Barcelona, 1979. 
Consejos prácticos para observar, conservar y explorar 
aves, mamíferos, insectos, plantas, etc. Es conveniente 
que el centro contenga varios ejemplares en su bibliote­
ca, para consulta de los alumnos. Su precio es elevado. 

2. GRAHAM, V.E. Actividades para un joven na­
turalista. Ed. Adara. La Coruña, 1977 (2a ed.) Prácticas 
de observación sencillas, con preguntas, material nece­
sario, actividades, etc. Se pueden sacar algunas ideas 
para la iniciación de los alumnos. Claves sencillas. 

3. SCHWARTZ, G.T.; SCHWARTZ, B.S. Activi­
dades para un joven biólogo. Ecología. Ed. Adara. La 
Coruña, 1977. Original norteamericano. Escasa ilustra-
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3 0 J GRANJ!l.-ESCUElA «El CAMPILLO» 

PAÍS VALENCIA. B~garra. Valencia (Eis Serrans) 
1983. Generalitat Valenciana ·~40 o& ~V4o 

INSTAL·lACIONS ACTIVITATS MATERIAlS 

O BIBLIOTECA O LABORATORI 8 CURSET$ O MESTRE 

8 SAlA TREBAll O CINEMA 
8 VISITES O ALUMNE 

O ITINERARIS 8 FULLETS 
O EXPOSICIONS O ViDEO TALLERS O LLIBRES 

8 GRANJI\ O PAOJ. OIAPOSITIVES O ALTRES O AUDIO-VISUALS 

8 HOATA tp Lb o ~ 
• • o 

1 N FO: Centre de la Joventut de la Generalitat Valenciana. e/ Burriana, 39. Valencia. 5. Tel.: (96~ 333 27 95. 

ONo esi 1===1 LLITS Lh CAMPING Y.. MENJADOR ~ME DI NATURAL r:::::;t::r MEDI .RURAL ~ ME DI URSA Ficha de equipamiento. 
!Cila 0.1) 

ción. En ocasiones describe las observaciones de forma 
algo rutinaria. 

4. SEVILLA, A. Actividades para explorar la con­
taminación. E. Adara. La Coruña, 1975. 

5. DEL CARMEN, L. Investigando en el bosque. 
Ed. Teide. Barcelona, 1981. En una secuencia lógica, 
orienta el trabajo del alumno de forma muy eficaz. 
Cómo describir, dibujar, confeccionar claves, etc. Ideal 
para alumnos de primer curso de enseñanza media. Ba­
rato y útil. 

6. PUJOL i FORN, J. La vida en el bosque. Ed. 
Teide. Barcelona, 1981. Orientado a enseñanza básica, 
es sencillo, muy ilustrado y barato. Útil para el alumno 
que se inicia. Describe el encinar. Contiene claves sen­
cillas. 

7. PUJOL i FORN, J.; NADAL, M.; l. Las Plamas 
y el medio. 2. Los animales y el medio. 3. El descubri­
miento del medio. 4. El hombre y el medio. 5. La inter­
pretación del paisaje. Colección: «Cuadernos de Natu­
raleza». Ed. Blume. Barcelona, 1983. Dirigidos al 
alumnos, describe las actividades que éste puede reali­
zar. Es de los trabajos más adaptados a la enseñanza. 
Los dos primeros cuadernos están realizados en forma 
de relato; cuenta lo que acontece a los alumnos y al 
profesor en el aula y en sus salidas. Incluyen cuadros 
con preguntas para la observación y multitud de conse­
jos prácticos. Muy bien ilustrados. 

8. ESPAÑA, J.A.; CONDE, J.G.; otros. Actividades 
prácticas de Ciencias Naturales/1 Ed. Dossat. Madrid, 
1980. Este es el típico cuadernos de prácticas. Recoge 
las experiencias de labortario clásicas bien sistematiza­
das y algunas que pueden servir de ayuda a la actividad 
de campo: fotografía aérea, topografía, elaboración de 
herbario y colección de insectos. Está orientado funda­
mentalmente al trabajo de laboratorio. 

9. GUADILLA, D.; GONZÁLEZ, M.C. Biología 
experimental. -Geolog(a, investigaciones geológicas. 
Botánica, de campo y laboratori~. Zoología, de campo 
y laboratorio. Ed. Vicens-Vives. Barcelona, 1973. Cua­
tro volúmenes, también cuadernos de prácticas, de los 
que se puede extraer algo para el trabajo de campo, so­
bre todo en los dos últimos (claves, recolección, etc.). Su 
nivel es elevado para los primeros cursos. 

10. CINTAS SERRANO, R. Fichas de campo del 
alumno y Guía del profesor. Ed. ICONA. Serv. de Pu­
blicaciones Agrarias, Ministerio de Agricultura.· Ma­
drid, 1982. 

11. RODRÍGUEZ, F. L.; BALLESTEROS, J.R. Co­
nocer la Naturaleza. Ed. Penthalón. Madrid, 1983. Ver 
reseña en este mismo no de NREM. 

Otros trabajos dirigidos al profesor, y donde éste 
puede encontrar orientaciones son: 

12. UNESCO. Nuevo manual de la Unesco para la 
enseñanza de las Ciencias. Ed. Edhasa. Barcelona, 
1978. 

13. RUBIO SÁNCHEZ, N.; PÉREZ PRIETO, S. El 
estudio de la vegetación. Ed. Anaya. Madrid, 1982. 

14. BENNET, D.P. Introducción a la ecología del 
campo. Ed. H. Blume. Madrid, 1974. 

15. DAUBOIS, J. La ecología en la escuela. Ed. 
Kapelusz. Buenos Aires, 1976. 

16. TERRADAS, J. Ecología y educación ambien­
tal. Ed. Omega. Barcelona, 19 79. 

Programaciones completas encontramos en: 

17. VILLA DE CAMBA, N. Biología. 1, 2, 3, 4, 
cursos. Un enfoque ecológico para el currículo de ense­
ñanza media. Ed. Kapelusz. Buenos Aires, 1977. Son 
cuatro cuadernos pedagógicos que incluyen objetivos, 
contenidos, actividades del profesor y de los alumnos, y 
evaluación. Es una programación completa de ciclo se­
cundario llevada a cabo en Mendoza y otras localidades 
argentinas. 

18. NUFFIELD, Proyecto. Biología. Ed. Omega. 
Barcelona, 1972. Conocido proyecto inglés que se desa­
rrolla en 5 volúmenes dirigidos al profesor y otros 5 al 
alumno. 

No podía faltar el hermano de esta revista; el 
«recién salido del horno»: 

19. V ARIOS. Trabajos de campo. «Publicaciones 
de la NREM no 5». Servicio de Publicaciones del 
M.E.C. Madrid, 1984. Recoge muestras de lo que se 
hace en los centros de enseñanza media. En similares 
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condiciones a las de los lectores, compañeros de distin­
tos puntos del país dan ejemplos concretos de lo que se 
puede hacer en distintos «campos»: desde un jardín bo­
tánico hasta el estudio ecológico o geológico de una 
zona. 

Aunque parezca mentira, en el primer tercio de 
nuestro siglo, España era uno de los países en los 
que surgían movimientos de renovación pedagógi­
ca de vanguardia. La enseñanza basada en la acti­
vidad del alumno, la conexión con el entorno, la 
educación ambiental, etc. no son inventos recien­
tes. 

En los años treinta la actividad de los Institutos­
Escuela (Instituto Libre de Enseñanza) y L'Escola 
del Bosc (Rosa Sensat) son ejemplos de una labor 
que asombra a los que la redescrubren. Pero a 

partir de 1939 todo se interrumpe, y só.lo aislados 
grupos excursionistas de Madrid y Barcelona y al­
gún esforzado profesor (Guinea, Solé-Sabarís, etc.) 
mantuvieron el rescoldo. 

Estamos en el momento de recoger la antorcha. 
La importancia que para nuestros actuales alum­
nos tendrán los temas relacionados con el medio 
ambiente, reclama de nosotros un gran esfuerzo 
que ya comienza a notarse. Profesores de ense­
ñanza básica, media, superior e investigadores, 
tendremos que dar a conocer a nuestros contem­
poráneos cómo es el mundo que nos rodea, de for­
ma sencilla pero rigurosa, para no repetir errores 
cuyo precio será cada vez más alto. Esperemos 
que el material bibliográfico reseñado contribuya 
a esta dificil pero apasionante tarea. 
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Censo de publicaciones 

Título: Acacias·y Catalpas 
Centro: LB. «Legio VII» de León. 
Tipo de publicación: Revista de difusión inter­

na, de marcado carácter literario pero con la aspi­
ración de estirarse en otros campos. 

Presentación: De quince a veinte páginas en fo­
lios grapados e impresos a multicopista. Nos te­
memos que la aliteración vocálica de su título ha 
contagiado al resto de la publicación que peca de 
cierta monotonía de registros y de ausencia de 
ilustraciones. Ya en su editorial, el coordinador se 
queja «amargamente» de la falta de colaboración 
que se acusa, en especial, en los cursos superiores. 

Periodicidad: Según nos dicen, aparece un nú­
mero por trimestre. 

Fines: Fomentar «la actividad literaria y artísti­
ca del alumnado» y (añadimos por nuestra cuen­
ta) recoger el legado cultural desperdigado por 

pueblos y aldeas: una versión de «La Serrana de 
la Vera» y un cantar de boda son muestras del tra­
bajo realizado por el seminario de lengua y litera­
tura. 

Números publicados: El ejemplar que hemos re­
cibido es el número cuatro de los seis que han pu­
blicado. 

Colaboradores y sistema de redacción: Un nú­
mero corto de alumnas, no más allá de media do­
cena, se encarga de la redacción de originales, 
siempre coordinadas por un profesor, que adivi­
namos sufrido pero tenaz. Sirva este censo de aci­
cate para nuevos empeños y como refrendo a ese 
pequeño historial que tiene la revista. 

Financiación: Los ej~mplares se reparten gratui­
tamente entre las alumnas y el presupuesto lo fi­
nancia el centro. Las solicitudes e intercambios 
pueden dirigirse a su dirección. 

Título: Amestar. 
Centro: LB. Mixto de Moreda de Aller (Ovie­

do). 
Tipo de publicación: Pliego suelto de difusión 

interna. 
Presentación: En papel de multicopista, tamaño 

cuartilla y con unas 20 páginas. Consecuente con 
su título, reproduce en portada un «viva la paz» 
de Picasso que hubiera de servir de acicate a las 
escasas ilustraciones de sus apretadas páginas. En 
su favor señalamos la adecuada paginación y cier­
ta sobriedad, muy a tono con los temas tratados. 

Periodicidad: Un número por trimestre. 
Fines: Ell n· 2 que tenemos en nuestras manos 

es ejemplo válido de cómo se «facilita el inter­
cambio de ideas e inquietudes», que, según nos di­
cen, es el motivo de esta publicación. Su sección 
«El debate» incluye una variada muestra de opi­
niones sobre las autonomías y la ley de educación. 
En otras secciones se escribe sobre el incierto fu­
turo que nos aguarda, además de sus habituales 
páginas de creación literaria, deportes o pasatiem­
pos. 

Números publicados: Tres, en el curso anterior, 
e intención de repetir en éste. 

Colaboradores y sistema de redacción: Los ar­
tículos, aunque supervisados por una profesora, 
son redactados en su totalidad por los alumnos. 
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Financiación: 2 S pesetas era el precio de cada 
ejemplar durante el curso pasado. La venta de la 
revista se hace entre alumnos y profesores y, en su 
caso, el déficit corre por cuenta del centro. Los in­
teresados en la suscripción o compra pueden diri­
girse a la vicedirección del centro. 

Titulo: Cuadernos del taller de poesía «Vicente 
A le ixandre». 

Centro: LB. «Vicente Aleixandre» de Triana 
(Sevilla). 

Tipo de publicación: Entrega periódica. 
Presentación: La cubierta de cartulina de color, 

cosida artesanalmente con hilo o madeja de lana, 
cierra este agradable cuaderno de medidas muy 
adecuadas para su contenido -21 x 16 cms.-. Lás­
tima que la tipografia de la portada no sea algo 
más llamativa: valdría la pena hacer un esfuerzo 
por darle más relieve a la presentación de unos 
cuadernos tan interesantes. 

Periodicidad: No tiene periodicidad fija, pero, 
desde hace cuatro años han salido entre cinco y 
diez cuadernos por año. 

Fines de la publicación: Difundir la poesía entre 
los alumnos y, a la vez, iniciarlos en el cuidado ti­
pográfico de las publicaciones. Los organizadores 
quieren entroncar así, dentro de sus límites, con la 
línea de difusión poética de M. Altolaguirre. 

Números publicados: En el curso 1978-79 apa­
recieron 1 O entregas: en el 79-80, 6; en el 80-81, 
5; en el 81-82, otros cinco, y en el 82-83, 7. 

Colaboradores y sistema de redacción: Entre 
alumnos de diversos cursos y el coordinador esco­
gen los poemas de los libros más significativos y 
componen el cuaderno. Fuera de horario, se reali­
za una sesión de taller consistente en un recital y 
un coloquio con el poeta a quien se dedica el cua­
derno. Si se trata de homenajes, los alumnos 
orientados por el coordinador exponen la vida y 
la obra del poeta en una sesión abierta. 

Financiación: Los gastos de cartulinas, hilos, fo­
tocopias, papel, etc., son sufragados por el centro 
en que se publica. Aproximadamente cada cua­
derno puede salir por 1.500 pesetas. El cuaderno 
se reparte de manera gratuita entre los asistentes 
al recital y al coloquio. 

Precio, señas y probabilidades de intercambio: 
El cuaderno, como decimos, es gratuito para los 
amigos de la poesía del centro. Los interesados en 
recibir alguna entrega que no se encuentre agota­
da, pueden solicitarlo a José Ma Barrera López, 
coordinador del taller de poesía «V. Aleixandre», 
LB. Vicente Aleixandre (Triana), e/ S. Vicente de 
Paú!, n' 5, Sevilla-lO. El taller de poesía está 
abierto a todo posible intercambio con otras pu­
blicaciones. 

Título: Ágora. 
Centro: Instituto de F.P. «Virgen del Remedio», 

Alicante. 
Tipo de publicación: «Revista informativa» con 

difusión interna, pero con lectura asegurada en 
otras instancias, dado el relieve de alguno de sus 
colaboradores. 

Presentación: En formato D.IN A4, vertical y 
con unas treinta páginas; se tira a un solo color 
por ambas caras y cosida con grapas. Las placas se 
obtienen de originales elaborados por mecanogra­
fiado, dibujo y fotocomposición. Nos encontra­
mos ante una empresa en marcha, y con mejoras 
evidentes en sus, hasta ahora recibidos por noso­
tros, números cero y uno. 

Periodicidad: Según nos dicen sus editores, se 
encuentran en un periodo de consolidación para, 
de inmediato, aumentar sus objetivos; de momen­
to, pretenden una aparición trimestral. 

Fines: En su información nos dicen que Ágora 
es «un vehículo de expresión y participación de 
los componentes de la comunidad educativa (pa­
dres, profesores y en especial alumnos) y al tiem­
po, provocar una experiencia creativa en los 
alumnos». 

~ 
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1 

REVISTA INFORMATIVA 

INSTITUTO DE FORIIIACIOII PROFESIOIIAL 
VIRGEi\1 UEl REMEDIO lll!CAIITE 

Números publicados: Hemos recibido el cero y 
el uno. 

Colaboradores y sistema de redacción: Profeso­
res y alumnos se distribuyen, aproximadamente, 
el mismo espacio, salteado de colaboraciones fir­
madas por personas de cierta relevancia en el 
campo de la enseñanza, administración pública, 
etc. Estamos, en suma, ante una revista bien es­
tructurada, amena y de cuidada impresión. Desta­
camos su entrevista con el alcalde de Alicante, la 
reseña de actividades, el artículo remitido por el 
director provincial del M.E.C. y, sin olvidarnos de 
su propia publicidad, esa preocupación por todo 
lo relacionado con la F.P., que recorre sus pági­
nas, desde el editorial hasta el punto final. 

Financiación: Se financia entre la Asociación de 
padres y los propios recursos del centro. Su distri­
bución es gratuita y las señas para hacer pedidos 
son: 

Instituto de F.P. «Virgen del Remedio» 
Aptdo. 1126, Alicante. 

r 
[

EIVGLISH MAGAZINE MADÚJYSTUDENTS 

FOR STUDENTS YEAR 1 -No. 1 
---·" 

Freewav 

Freeway. f¡r>ewav that united can oveu;;ome 
the way is be<lutdul the advers.rrws we fmd 
ther-e are many !:tones the wor!d tllrns round. 
Uut it do~sn tndtter 41lld we cotHiuua here 
We are it lot of young people ; fJ 1' 1\1 

Título: Freeway. 
Centros: Institutos de Bachillerato «Padre An­

chieta» y «Cabrera Pinto» de Santa Cruz de Tene­
rife. 

Tipo de publicación: Se trata de una revista es­
crita íntegramente en inglés. 

Presentación: Está impresa con buen gusto y sin 
las limitaciones técnicas propias de este tipo de 
publicaciones. El secreto debe estar en la publici­
dad extraescolar que contiene, pero también en la 
habilisJad de sus editores. 

Periodicidad: No se indica. El número 1 es de 
diciembre de 1983. 

Fines: Según reza el editorial, Freeway quiere 
«ser un medio de contacto para los institutos de 
los centros de Tenerife», a los que se hace un lla­
mamiento para que colaboren con los dos que han· 
tenido la iniciativa de sacar la revista. El principal 
incentivo es, claro está, la realización de artículos, 
entrevistas, poemas, etc. en inglés. 

Colaboradores y sistema de redacción: Hay un 
grupo de estudiantes de inglés en cada instituto 
que prepara los trabajos, y dos profesores de la 
misma lengua que coordinan y controlan la im­
presión. El conjunto es animado y debe resultar 
tentador para los otros centros. El escollo mayor 
que, en nuestra opinión, se le puede haber plan-
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teado a esta revista es el ser una publicación más, 
con las secciones habituales, sólo que escrita en 
-o peor: traducida al- inglés. Pero el escollo está 
suficientemente salvado: véase la critica del film 
Frashdance, la entrevista al turista o la página 
dedicada al slang. Son trabajos hechos «desde 
dentro» del ambiente propio de la lengua. 

Financiación: En parte se financia con los fon­
dos de los dos centros y en parte con la publici­
dad. 

Precio: No figura. Los estudiantes de inglés de 
otros centros pueden imaginar que es gratuita y 
pedirla antes que se acabe. 

Título: Jerga. 

\.B. \T','<J'i'"..:.SCo Gl !!>S RiCJS. 
fE'!A;·~\l Nt;~E.:!.' ·-:-.: -~·::~~~- ... 

Centro: I.B. «Francisco de los Ríos» de Fernán­
Núñez (Córdoba). 

Tipo de publicación: Revista destinada exclusi­
vamente a la difusión interna. 

Presentación: Se imprimen de quince a veinte 
páginas, según números, en papel «multicopista>> 
alisado. Aunque se trata de una revista de carácter 
misceláneo (opiniones, noticiario, pasatiempos, 
etc.) dedica una gran parte de sus páginas al taller 
de literatura con variadas y ágiles colaboraciones. 
Las ilustraciones y los rótulos del interior no al­
canzan la perfección que promete el dibujo de 
portada. 
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Periodicidad: Pretende sacar un número por tri­
mestre. 

Fines: «Dar cabida a las colaboraciones de los 
alumnos y profesores del centro» según nos dice 
su coordinadora. 

Números publicados: El ejemplar que reseña­
mos es el n· 3, aparecido en el curso 82/83 y, se­
gún nos informaban, el cuarto ya estaba en pren­
sa. 

Colaboradores y sistema de redacción: Colabo­
ran alumnos y profesores que en reuniones sema­
nales, coordinadas por el seminario de lengua y li­
teratura, analizan los originales llegados a través 
de los corresponsales de curso. Para el diseño de 
cada número ayuda el seminario de dibujo y se 
encargan las ilustraciones oportunas. 

Financiación: Cada ejemplar se vende por 25 
pesetas. El resto necesario lo pone el propio cen­
tro junto con alguna esporádica y escasa aportación 
del APA. 

S 
Curso 1982/83, marzo .. 

Título: Sepa. 

6rgano de 
prenaa d.e.J. 
Inetituto 
de 
Formación 
Profesional del 
:Pol!gano o 
Po~:!gamo 

Centro: Instituto de F.P. del Polígono Industrial 
de Toledo. 

Tipo de publicación: Nace para ser órgano de 
expresión libre del alumnado. 

Presentación: Se imprime a multicopista y foto­
copiadora con unas 15 páginas habitualmente. El 



___________________Censo de publicaciones 

collage de portada deja bien a las claras el origen 
de este «Órgano de prensa>> que usa sus materiales 
de .¡:nodo claro y efectivo. Con todo, se echa de 
menos la paginaCion, alguna que otra grapa para 
comodidad de los lectores y una mejor presenta­
ción generaL 

Periodicidad: Según nos informa su consejo de 
redacción, quiere aparecer todos los meses. 

Fines: El subtítulo de la revista habla de ser «un 
órgano de prensa» y en su editorial se lee: «perse­
guimos la comunicación de profesor y alumnos» 
y «entretener con las ideas y sugerencias de todos 
los que participan». 

Números publicados: Se han publicado dos nú­
meros hasta ahora. 

Colaboradores y sistema de redacción: En la pu­
blicación colaboran alumnos y, eventualmente, 
profesores. Existe un consejo de redacción que 
distribuye el trabajo entre sus miembros para cu­
brir mínimos y que, a su vez, recoge los artículos 
de otros compañeros. En la práctica, todo parece 
indicar que el peso de la revista es llevado por un 
reducido pero animoso grupo de estudiantes. 

Financiación: Los ejemplares se reparten gratui­
tamente. Su coste corre por cuenta del centro. Se 
pueden solicitar números atrasados al l.F.P. de 
Toledo. 

13.16 
HACER HISTORIA 

''hacer 
historia'' 

una nueva forma 
de enseñar 
historia 

un método 
apasionante de 
aprender historia 

EDITORIAL CYMYS 
Oliana, 19 
Barcelona-6 
Tel. (93) 200 85 23 

PRECIOS ESPECIALES DE VIAJES A 
lATI NOAMÉRICA 

ESTUDIANTES-PROFESORES 
TELF.: 241 33 50- 241 36 50 

127 



CJne.m e.d ti 
En cumplimiento de la misión que tiene encomendada, 

el Servicio de Publicaciones del Ministerio de Educación y Ciencia 
tiene producidas 103 películas educativas, con destino a los centros de E.G.B. y B.U.P. 

Las películas son en 16m m. con sonido óptico y en super-8mm. 
con sonido magnético y pertenecen a los siguientes epígrafes: 

Agricultura. 
Arte. 

Ciencias Físico-Químicas. 
Ciencias de la Naturaleza. 

Educación. 
Formación Física. 

Geografía. 
Historia. 

Literatura. 

Para mayor información solicite 
nuestro catálogo, en el que vienen especificados los precios 

y un resumen del contenido de cada título, así como las características técnicas 
y el nivel al que, en principio, va destinado. 

Servicio de Publicaciones del Ministerio 
de Educación y Ciencia 

..------r!V\JI---____, 
Ventaen: 

.__1 -Planta baja del Ministerio de Educación y Ciencia. Alcalá, 34. Madrid-14. Paseo del Prado, 28. Madrid-14. 1_.-_,.,. 
-Edificio del Servicio de Publicaciones. Ciudad Universitaria, s/n. Madrid-3. Teléfono: 449 67 22. 

· 
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Críticas y reseñas 

Enseñar los derechos humanos. ·rextos 
frmdauentales. 

Introducción, selección y comentarios 
Félix Garc ia. 

Ed. Zero ZYX. i•Jadrid, octubre 1983. 

301 p:i¿;s. 

o 

He aquí un tema candente, como el de los De­
rechos Humanos, en un mundo bajo la amenaza 
nuclear y con claras transgresiones de dichos dere­
chos, y sin embargo un tema poco considerado en 
los centros escolares, habituados a programas y 
planes de estudios con frecuencia faltos de atracti­
vo e interés para el alumnado. A llenar este vacío 
viene la obra Enseñar los Derechos Humanos,. 
T_extos fundamentales, cuya introducción, selec­
ción y comentarios corren a cargo de Félix Gar­
cía, un profesional del mundo de la enseñanza. 

El análisis de los derechos humanos es compe­
tencia fundamental de las ciencias sociales, y de­
bería ser tema inevitable en las clases de historia, 
geografía, filosofía, educación para la conviven­
cia... Los clásicos libros de texto con temas elabo­
rados, que Jos alumnos engullen sin cuestionarlos, 
para dar cuenta inmediata en exámenes periódi­
cos, van teniendo como alternativa formas de es­
tudio y trabajo en clases más activas, participati­
vas y creativas. Para ello, se necesitan materiales 
que ayuden a reflexionar y analizar los temas fun­
damentales de cada una de las ciencias de estudio. 
Esta obra ofrece una selección de materiales de 
trabajo de primera mano, con los que alumnos y 
profesores pueden emprender un diálogo enrique­
cedor. Textos de dificil búsqueda de otras culturas 
y épocas, que dan una visión global de la evolu­
ción de los Derechos Humanos a lo largo de la 
Historia de la Humanidad y ayudan a mirarla con 
una óptica más universal y menos occidentalista, 
junto a una cuidada antología de documentos de 
las Naciones Unidas, caja de resonancia interna­
cional de defensa y denuncia de tales derechos 
desde 1945. 

En la introducción se hace un breve estudio so­
bre el significado de Jos Derechos Humanos y 
evolución histórica. La meta de los Derechos Hu­
manos puede quedar como algo muy difícil de 
conseguir, pero debe ser el norte de nuestros ac­
tos. Si esto es así, cualquier sociedad injusta se 
pone en cuestión y empieza a resquebrajarse. Y 
esto mismo ocurre respecto a la comunidad esco­
lar; como dice el autor, «una vez que se entra en 
la dinámica de los Derechos Humanos, estos se 
convierten en elemento crítico no solamente para 
los alumnos, sino también para el profesor y para 
el centro». 

La Declaración de los Derechos Humanos surge 
de la ONU, pero esta institución mundial no tiene 
los instrumentos necesarios para hacerlos reali­
dad, y choca por ejemplo con el principio de la 
soberanía nacional que impide en la práctica ac­
tuar contra Estados que incumplen tal Declara­
ción. Muestra de ello es que quedan aún muchos 
estados por ratificar los Pactos Internacionales de 
Derechos cívico-políticos y socio-económicos por 
no querer cambiar sus estructuras internas en de­
sacuerdo con dichos Pactos. En el marco del Con­
sejo de Europa, sin embargo, sí se ha dado un 
paso significativo en este campo, pues las mismas 
personas individuales pueden llevar a su Estado 
ante la Comisión Europea de Derechos Humanos, 
cuando se vean lesionados en sus derechos y liber­
tados fundamentales: es el caso más reciente de 
Vinader en nuestro país. 

Vivimos en un mundo con grandes paradojas: 
La presencia constante de determinadas formas de 
opresión o discriminación; la consideración de 
una gama cada vez más extensa de derechos que 
se hacen patentes en las sociedades más avanzadas 
y desarrolladas; la denuncia periódica de la ONU 
de los regímenes políticos que trasgreden las nor­
mas más básicas de humanidad, discriminando 
por razón de raza; la concertación de la gran 
mayoría de países del mundo en esa institución 
mundial en busca de soluciones a los complejos 
problemas que el mun_do contemporáneo depara; 
la admonición de una nueva sociedad: un nuevo 
orden internacional, donde la amistad y coopera­
ción, la paz, respeto mutuo y comprensión sean 
las normas internacionales de convivencia, frente 
a un progreso mundial desenfrenado que no está 
contribuyendo a un mayor acercamiento interna­
cional, ni a la desaparición de las grandes desi-
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gualdades internacionales (países ricos y países 
pobres), ni a alcanzar unas mayores cotas de liber­
tades individuales y colectivas. 

El análisis de los textos de las Naciones Unidas 
y de sus órganos especializados nos crearía esta 
sensación. Pero habría que destacar, por su signi­
ficado dentro del mundo de la educación en que 
nos movemos, el texto de la «Recomendación so­
bre la educación para la comprensión, la coopera­
ción y la paz internacionales y la educación relati­
va a los derechos humanos y las libertades funda­
mentaleS>> aprobado por la UNESCO en 1974. Es 
un documento que debería ser analizado y discuti­
do por los docentes en todos los centros escolares. 
También es digno de reseñar, en este aspecto, la 
Declaración sobre el fomento entre la juventud de 
los ideales de paz, respeto mutuo y comprensión 
entre los hombres, del año 1965. Si queremos que 
nuestra sociedad transforme sus estructuras y cos­
tumbres intolerantes, tenemos que comenzar por 
crear en los centros escolares ambientes de tole­
rancia, donde el respeto de los derechos humanos 
sea la norma de convivencia. Como dice Félix 
García, el profesor educador «debe conseguir que 
el niño asimile afectivamente y los incorpore a su 
forma habitual de actuar una serie de valores 
como la solidaridad, el compañerismo, la veraci­
dad, la capacidad de dialogar con los demás, el 
comprender la posición diferente a la suya, la 
igualdad de todos los seres humanos». El autor su­
giere como metodología de trabajo en la enseñan­
za de los Derechos Humanos un triple momento: 
ver, juzgar y actuar; esto producirá un desarrDllo 
de la capacidad crítica de los alumnos y los lleva­
rá a un cambio de actitudes acorde con la defensa 
de los derechos humanos y libertades fundamen­
tales. Si el manejo de este libro en los centros es­
colares produce tales efectos, habrá cumplido su 
misión. 

Julián Toro Mérida 

3r LOP 

Pro·{ec.:·~,~ C.e enseúanza individualiza¡_la
de Gie::1ci:::"s BxLerimentales (P.3.í.C.Z.) 

i::d. Ca.ntob1anco. 

,;adrid, 1983 

(24 x 16'5 cms,). 

o 

Uno de los problemas más frecuentes con los 
que se encuentra el profesor de enseñanza media 
es la heterogeneidad de los alumnos que acceden 
de la E.G.B. en cuanto al nivel de conocimientos, 
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capacidades, habilidades y destrezas que poseen. 
Esto, unido, en muchos casos, al número de alum­
nos por aula, hace que sea necesaria una planifi­
cación del proceso educativo que teniendo pre­
sente estas realidades y contemplando la proble­
mática individual del alumnado intente conseguir, 
interesando al muchacho, una reducción drástica 
del alto porcentaje de fracaso escolar que sufrimos 
y especialmente en Física y Química. 

Recogiendo esta inquietud en el año 1981 se 
presentó al concurso de méritos para cubrir la cá­
tedra de Física y Química del Instituto Experi­
mental-Piloto «Cardenal Herrera Oria» de Ma­
drid, un proyecto de enseñanza individualizada de 
Ciencas Experimentales (P.E.l.C.E.), firmado por 
D. Francisco López Rupérez -Catedrático de Físi­
ca y Química-. Este proyecto fue llevado a cabo 
por un equipo de profesores pertenecientes al LB. 
«Cardenal Herrera Oria» y a otros institutos cola­
boradores para la asignatura de Física y Química 
de 2" de BUP y aplicado a un único módulo, defi­
nido en tomo a la unidad de contenido «Materia e 
interacciones» constituida por los siguientes capí­
tulos: 

l.- Movimiento. 
2.- Fuerza, masa y movimiento. 
3.- Masa e interacción gravitatoria. 
4.- Carga e interacción electrostática. 
5.- Interacción entre cargas en movimiento. 
La experiencia somete a contrastación el méto­

do empleado, según el cual el profesor cambia su 
papel de nuevo transmisor de conocimientos pa­
sando a realizar funciones de orientador, motiva­
dor y atención individualizada; promoviendo el 
trabajo en equipo y actividades coloquiales en 
gran grupo. La evaluación se incorpora al proceso 
de aprendizaje de forma continua y sistemática 
proporcionando al alumno medios para recuperar 
las deficiencias detectadas en cada momento im­
pidiendo, de esta forma, que, en lo posible, que­
den alumnos descolgados. 

Este método se hace efectivo utilizando diferen­
tes cuadernos, elaborados para cada uno de los ca­
pítulos. El cuaderno de instrucción contiene la in­
formación y guía de aprendizaje, remitiendo al 
alumno mediante llamadas a medida que van apa­
reciendo conceptos, a otro cuaderno de aplica­
ción-relación donde se recogen actividades 
-obligatorias e individuales, de equipo, coloquia­
les, de ampliación, a nivel básico y avanzado, lec­
turas y comentarios especiales, experiencias de la­
boratorio y caseras- que tienen como objeto afian­
zar los conceptos manejándolos. 

Las experiencias que se proponen son previas a 
la teoría a modo de descubrimiento guiado o bien 
de contrastación posterior. 

Cada capítulo tiene su cuaderno de evaluación 
que permite determinar qué objetivos no han sido 
alcanzados, estando programada una recupera­
ción puntual de cada uno de ellos en el correspon­
diente cuaderno de recuperación. , 



-----------------------------------------------Criticas y reseñas 

La publicación que nos ocupa -primer volu­
men- recoge los cuadernos de instrucción/aplica­
ción de los cinco capítulos. 

En general, podemos decir que aporta un ejem­
plo interesante del material que puede ser elabo­
rado teniendo en cuenta los alumnos, el programa 
a impartir y los condicionantes de todo tipo exis­
tentes en el centro y en el lugar donde dicho cen­
tro está ubicado. 

Eloy García Hernández 

313.5 SH1 

Los nJ,ios ciiclácticos '"·ra la enseilanza 
pr:~:ct""i.ca de p;<Jo -ro.fia e historia en ba­
chillero.to. 

Instituto cie Ciencias de la Educación, 
1983. 

91 pá,;s. (24 x 17 cms.). 

o 

A través de noventa páginas los autores presen­
tan el boceto de siete conferencias destinadas a 
profesores de bachillerato sobre instrumentos di­
dácticos para la geografía y la historia. Textos his­
tóricos, reproducciones artísticas, gráficos, mapas 
topográficos, mapas meteorológicos, laboratorio y 
cuaderno de prácticas en ciencias sociales ocupan 
los distintos capítulos del trabajo. 

Tal vez el interés mayor del libro sea su dimen­
sión, conjugando acertadamente el acierto y clari­
dad expositiva con un rigor adecuado al nivel a 
que se destina. No son abundantes los trabajos de 
didáctica aplicada a niveles de enseñanzas medias. 
No deja de ser altamente estimulante la aparición 
de este trabajo patrocinado por el ICE de una 
Universidad joven y pequeña. Si los institutos de 
bachillerato utilizan esta guía de trabajo podemos 
darnos por satisfechos. Acertadamente se cuida la 
faceta formativa con más empeño que la informa­
tiva: puede ser el camino para interesar al alumno 
en ciencias poco apreciadas en el actual esquema 
educativo, inexplicablemente. 

Cada apartado se acompaña de una sucinta bi­
bliografia que abre el camino de una mayor pro­
fundidad. Puede apreciarse, a veces, una cierta 
precipitación producida por el afán de sintetizar 
en pocas líneas una gran cantidad de ideas. Debe­
mos justificar, pues, la desigualdad en la sistemá­
tica utilizada por la diversidad temática y por la 
premura del servicio que se ofrece. 

La edición adolece de una última corrección de 
pruebas que hubiera evitado errores tipográficos 
abundantes. Nos encontramos, en todo caso, ante 
un trabajo con más utilidad práctica que preten­
siones y que debe recomendarse en los seminarios 

de ciencias sociales de los centros de bachillerato 
y de segunda etapa de EGB. 

Gonzalo Barrientos Alfageme 

JeviJta de investigación y experien-
cias didácticas. Vol. 1, nº 3, Nvbre.83 

I.C.B. de la Universidad Autónoma de 

'Jarcelona 
I.C.~. Je la Universidad de Valencia 

o 

Para los profesores de ciencias que hemos vivi­
do la situación de penuria crónica en el campo de 
la investigación didáctica, en nuestro país, esta re­
vista supone un acontecimiento que llena de espe­
ranza a toda una clase profesional. Esperanza en 
un futuro de eficacia, modernidad y entusiasmo 
por nuestra profesión. 

El éxito de salida que ha tenido Enseñanza de 
las Ciencias no ha sorprendido a nadie de los que 
conocemos el trabajo de preparación que se llevó 
a cabo por parte de los que hoy son sus editores y, 
hace todavía pocos meses eran promotores lúcidos 
y tenaces. Pero tampoco se puede dejar de men­
cionar la colaboración que se les ha prestado por 
parte de los demás grupos de trabajo que, desde 
otras regiones, se volcaron en atender las deman­
das de colaboración que les fueron solicitadas. 

En realidad, se trata de un caso muy especial en 
que la necesidad creó el órgano pero que contó 
además con los agentes adecuados. Personas y me­
dios que han comprendido muy bien la situación, 
profesionales que, por estar totalmente inmersos 
en el medio, conocen mejor que nadie cómo y 
cuándo ha sido la ocasión mejor de sacar adelante 
la revista. Ellos han puesto mucho y bueno en el 
empeño; esperemos que su esfuerzo sirva para re­
mediar el estado de atraso en que se encuentra la 
enseñanza de las ciencias en nuestro país. 

Paralelamente a la aparición de la revista, se 
creó la Asociación para la Enseñanza de las Cien­
cias, cuyo Boletín de información se recibe con 
cada número. La Asociación parece que tuvo mu­
cho que ver con la aparición de la revista; en todo 
caso, está claro que no puede considerarse su ór­
gano de expresión aunque hay que suponer que 
existirá una simbiosis muy particular entre Aso­
ciación y revista. Es de esperar que esta relación 
se pueda conocer en la amplitud que sea necesario 

131 



--

NREM/5----------------~----------------------

y cuando la situación esté suficientemente defini­
da. 

En cuanto a los contenidos del número tres, que 
tenemos delante, hay que resaltar el trabajo «Aná­
lisis de actividades en textos de Física y Química 
de 2° de BUP» que firma J. Bullejos de la Hi¡;uera 
·y se incluye en el apartado INVESTIGACION Y 
EXPERIENCIAS DIDÁCTICAS. Probablemen­
te, la inclusión de este trabajo en lugar tan desta­
cado se deba, además de a su calidad intrínseca, al 
hecho de que «los libros de texto marcan ... la pau­
ta a seguir en las actividades de enseñanza ... » 
como dice el autor. 

Lo que llama la atención es la resolución de 
aplicar un análisis taxonómico de objetivos didác­
ticos a unos textos que, seguramente, responden 
mejor a los objetivos más concretos y de alcance 
bastante más limitado, a nuestro entender, que se 
propusieron alcanzar los autores y que son los que 
se publicaron en el BOE de 18-IV-1975. Esto no 
impide la realización del trabajo, como se de­
muestra con los resultados obtenidos, pero que sí 
lleva a poner de manifiesto las deficiencias en la 
planificación de la enseñanza de las ciencias que 
aún sigue en vigor en el día de hoy. 

Hay que resaltar, en estos resultados, el hecho 
patente de la casi ausencia de <<producción diver­
gente», prevista en dicha planificación y recogida 
en los textos analizados. Está claro que no plantea 
como objetivo la capacidad de elaborar informes 
amplios, de imaginar situaciones a las que aplicar 
la enseñanza recibida, de modificar usos, de des­
cubrir e inventar aparatos, de formular hipótesis, 
etc. 

En el dominio de la «producción convergente» 
hay una coincidencia abrumadora en dos áreas: 
resolver cuestiones inmediatas, y aplicar relacio­
nes matemáticas. 

La información proporcionada en estos textos 
se centra en las categorías de «reproducir» y «des­
cribiD> y, más concretamente, en las áreas de defi­
nir términos, y con menos intensidad, en describir 
criterios y clasificaciones. Se olvida, casi totalmen­

. te, la inclusión de actividades en la categoría de 
«desarrollar» que incluye las áreas de explicar or­
ganizaciones técnicas, desarrollar sistemas con­
ceptuales complejos y explicar relaciones interdis­
ciplinares. 

La taxonomía aplicada es la propuesta por Fé­
lix Prats, que fue presentada en el Simposio del 
INCIE de 1978. Es en realidad un intento bien 
conseguido para acercar a la situación concreta de 
la enseñanza de las ciencias en el nivel medio las 
conocidas taxonomías de Bloom, Gagné, K.lopfer 
y otros especialistas en ciencias de la educación. 
La complejidad de estas estructuras aporta, sin 
embargo, un mérito adicional para quien es capaz 
de intentar su aplicación y llegar con ella a la ob­
tención de resultados comprensibles para los pro­
fesores de ciencias en un terreno que tanto les in­

teresa como es el análisis de unos libros de texto. 
El que haya conseguido el autor clasificar hasta 

747 actividades e identificar hasta 876 conductas 
comprendidas en ellas, en un solo texto, considero 
que debe tenerse como mérito; eso sí, sin negar el 
«riesgo de subjetivismo» que tal tarea conlleva. 

En este número de la revista se incluyen otros 
ocho trabajos cada uno de ellos con categoría sufi­
ciente para ocupar el espacio destinado a una re­
censión en la N.R.E.M. También las reseñas bi­
bliográficas y noticias, tienen gran interés para el 
lector, pero como esta modestísima colaboración 
no da para más, mencionaremos como modelos 
de rigor y claridad los otros dos trabajos incluidos 
en el mismo apartado, «Enseñanza de la observa­
ción de un comportamiento humano en una si­
tuación natural» de R. Bayés y «Los problemas de 
matemáticas en el currículum de E.G.B. ... » de Ce­
drán, F. y Puig, L. 

En el apartado OTROS TRABAJOS se in­
cluyen «La investigación en un laboratorio de di­

. dáctica de las ciencias físicas» de Tiberghien, A. 
del L.I.R.E.S.P.T. en un laboratorio de 1a Univer­
sidad de París, 7; «Cómo fomentar los principios 
de actividad y creatividad al aplicar el método 
científico en la Escuela>>, de Lillo Beviá, J; «Con­
sideraciones sobre algunos errores conceptuales 
en el aprendizaje de la Química en el Bachillera­
to» de Caamaño, A. y otros; y «El currículum de 
ciencias en Gran Bretaña>> de Pintó, R. 

En el Seminario de Historia y Enseñanza de las 
Ciencias del ICE de la Universidad de Murcia han 
realizado un trabajo que nombran «Intuición e 
historia de la ciencias en la enseñanza>> en el que 
se justifica un paralelismo entre la intuición del 
aprendiz ante algunos problemas de matemáticas, 
mecánica y astronomía y la evolución histórica de 
estos mismos problemas. El editorial se dedica a 
la «Responsabilidad de los científicos» en la ca­
rrera de armamentos, respondiendo de esta forma 
al llamamiento para el alto en la carrera de armas 
nucleares que se inserta en la última página. Lla­
mamiento hecho y firmado por numerosos cientí­
ficos de relieve, universalmente conocidos por sus 
trabajos en diversas ramas de la Ciencia. 

Agustín Lozano Pradillo 
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51/ ~+ER 
HERNAN, Francisco (Grupo CErlO) 

Estrategias, conjeturas y demostraciones 

Col,lecció Bines de treball 
Bstudis i recerques 
I.C .E. Universidad de Valencia, 1 ,Jó3 

201 páginas 

o 

-En el mercado literario asequible al profesorado 
de Enseñanzas Medias nos encontramos con muy 
pocos textos que traten del cómo se produce el 
proceso de aprendizaje, «cómo razonan nuestros 
alumnos», y cuáles son los factores que pueden 
influir en la mejora de dicho proceso. Esta escasez 
se debe fundamentalmente a dos factores: 

a) Los estudios realizados vienen expresados 
en un lenguaje muy técnico, poco comprensible a 
un profano en psicología, y se refieren, fundamen­
talmente, a individuos de hasta 14 años, edad en 
la que, según la Escuela de Ginebra, se «comple­
tan» las estructuras cognoscitivas fundamentales. 

b) La divulgación en un lenguaje asequible, 
así como su desarrollo práctico para la aplicación 
en el aula o individual se ha centrado precisamen­
te en niveles que corresponden a nuestra actual 
E.G.B. 

El libro que comentamos es una primera apro­
ximación a este problema. El autor se preocupa 
por cuáles son los procesos cognoscitivos motiva­
dores, y hasta morales, que entran en juego en el 
proceso de «hacer matemáticas». No pretend~ un 
estudio exhaustivo ni un diseño experimentaltrre­
prochable ya que juega con los elei?entos qu~ tie­
ne, sus propios alumnos, y las vanables en JUego 
son tan numerosos que son difícilmente controla-
bles. . 

El núcleo del libro está formado por un conJun­
to de 23 trabajos realizados por los alumnos. En 
cada uno de ellos figuran: 

a) Las condiciones (tiempo, curso/s al que se 
propone, etc.) , , 

b) Se reproducen textualm~nte aquello~ mas 
representativos de las estrategtas «pron:e.dto>~ , Y 
otros especialmente interesantes por la utthzac10n 
de caminos originales. 

e) Conclusiones del autor. 
En cada uno de los trabajos selecciona aspectos 

que entran en juego (simbolización, abstracción, 
búsqueda de un método, gusto por la certeza, ~on­
ciencia de la necesidad de demostrar una conjetu­
ra, etc.) y analiza a partir de los resultados, cuáles 
son los pasos más complicados para el alumno 
medio y las estrategias más estilizadas, entre otros 
aspectos. 

Hemos mencionado antes de modo indirecto el 
método del autor: dejar que los alumnos «hagan 
matemáticas», no que aprendan «tópicos matemá­
ticos». Que resueivan un problema de verdad y no 
que apliquen una receta determinada. Por tanto 
un aspecto común a todos estos trabajos es la au­
sencia de dificultades en .sus enunciados. 

Ciertamente que, en el desarrollo de algunos de 
ellos pueden aparecer conceptos desconocidos 
para el alumno: esto añade valor y motivación al 
trabajo, cuando es el propio alumno el que descu­
bre por ejemplo que necesita saber algo ~cerca de 
cuántas maneras hay que ordenar una sene de ob­
jetos de acuerdo a unas reglas determinadas. 

Debido a la sencillez inicial de los elementos en 
juego, muchos de estos trabajos pueden ser !?ro­
puestos a alumnos de 1 o de BUP (en la expenen­
cia se trabaja con 2° y 3° fundamentalmente), 
aunque los resultados serán presumiblemente dis­
tintos. 

Citemos, por último, el hincapié del autor en la 
correcta presentación de los trabajos para que 
sean vía de comunicación de procesos y resulta­
dos entre el alumno-profesor o para los alumnos 
entre sí. 

Resumiendo, se trata de un libro que se preocu­
pa de «cómo hacen y cómo puede~ llegar a _hacer 
Matemáticas nuestros alumnos», mdependiente­
mente de los contenidos, y constituye una valiosí­
sima aportación al panorama de la liter~tura m~­
temática española, escrito en un lenguaje aseqUl-· 
ble para cualquier profesional que tenga entre sus 
objetivos el lograr tos ya tópicos «que los alumnof 
razonen», <<que sean creativos», «que tengan u~a 
actividad crítica ante su propio quehacer matema­
tico» y «que pierdan el miedo y disfruten hacien­
do matemáticas». 

M• Jesús Luelmo Verdú 

S02. RoD 
rtODRÍGUEZ, F.L. y J.R. BAliESTEROS 

Conocer la naturaleza 

Ed. l'enthalón. iúadrid, 1983 

180 páginas (19 x 13 cm.) 

o 
Penthalón nos presenta ~na nueva <;>bra d~ ~u lí­

nea editorial en la colección «El buho VIaJero» 
que dirige Joaquín Araújo. El obje~ivo de esta co­
lección y de sus autores resulta evtdente: la ense­
ñanza de la Naturaleza, sus elementos, bellezas Y 
desgracias, para que llegue.~ todas partes el men­
saje de defensa y conservac10n. 
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El presente libro es definido en su prólogo 
como «libro vivo (no de texto)» destinado a la 
consulta y no a la memorización y que pretende 
contribuir a la educación ambiental, que «. .. ha de 
sér algo eminentemente práctico, usual, vivo>>. 

«Conocer la Naturaleza» se compone de partes 
claramente diferenciadas. En el capítulo I se da un 
repaso rápido a los seres vivos; fósiles, plantas, in­
vertebrados, peces, anfibios, reptiles, aves y ma­
míferos son descritos a pinceladas. Entre ellas sur­
gen valiosos consejos para la observación. 

En «El reloj de la Naturaleza» (Cap. Il) se des­
tacan los cambios más llamativos que se producen 
en el transcurso de las estaciones del año. 

A lo largo de todo el texto se insiste (tal vez en 
demasiadas ocasiones) en la necesidad de proteger 
la Naturaleza, y en el Capítulo III esto se lleva al 
terreno práctico. Es, junto con los apéndices, lo 
más valioso del libro. Recoge toda una serie de 
prácticas proteccionistas y nos dice cómo contri­
buir en la ayuda a aves y plantas, e incluso nos 
orienta en la cura de animales heridos. 

Las conclusiones (Cap. IV) constituyen la argu­
mentación ecologista que muestra claramente la 
intención de los autores. 

Una tercera parte del libro está dedicada a tres 
apéndices que proporcionan información de ex­
traordinaria utilidad: Consejos para la observa­
ción, alimentación de animales, relación de par­
ques naturales y reservas, direcciones de interés, 
vocabulario, bibliografia (guías), etc. 

El diseño de la obra sigue la línea editorial: gra­
fia manual y dibujos a una tinta sobre papel sepia. 
Es, en definitiva, un diseño agradable y barato. 

Así pues, .<{Conocer la Naturaleza» es un docu­
mento para la iniciación de «chavales» (final 
E.G.B. y principio E.M.) en el apasionante mun­
do vivo, y para todo aquel que desee acercarse al 
medio natural. Insiste hasta caer en la «pesadez» en 
la Protección de la Naturaleza. Pero, ¿hasta cuán­
do será necesario «ser pesado»? 
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531. 

Alianza _ditorial 

(18 x 11 cms,) 

o 

El libro objeto de la presente reseña es una recopi­
lación de 163 preguntas de Física y, más concreta­
mente, de Mecánica. Tratan, por este orden, los 
siguientes bloques temáticos: 

l. Estática: P.l a P.20 
2. Cinemática: P. 21 a P. 42 
3. Dinámica: P. 43 a P. 106 
4. Conservación de la energía: P. 107 a P. 140 
5. Fuerzas gravitatorias: P. 141 a P. 163. 
Aparte de la sección de preguntas, y a continua-

ción, el libro dedica unas páginas a sugerencias 
(indicaciones para responder ciertas preguntas) y 
termina con las 163 respuestas, debidamente ilus­
tradas. 

Las preguntas que plantea son de distinto nivel 
de dificultad y originalidad en sus enunciados. Se 
centran generalmente en hechos fisicos próximos 
a la realidad diaria. 

Como indica en su introducción el autor, pue­
den distinguirse tres tipos de preguntas: 

Preguntas de aplicación: intentan poner en 
juego Jos conceptos y leyes fundamentales de 
la fisica. 
Preguntas de control: permiten verificar la 
comprensión de los conceptos y leyes. 
Preguntas de reflexión: cuestionan la lógica 
interna de un razonamiento (eventualmente 
falso) o la validez de los conceptos utilizados. 

La fisica, al igual que el resto de las ciencias ex­
perimentales, viene siendo enseñada de forma que 
se prima el aspecto formal frente al conceptual y 
práctico, despreciando, de esta manera, muchas 
de las posibilidades de motivación y parte del po­
tencial formativo que estas materias tienen en la 
enseñanza. 

Preguntas sobre hechos fisicos que vernos con 
frecuencia («explicar el por qué una bola de plo­
mo cae más rápidamente en el aire que una bola 
de corcho del mismo diámetro». Pregunta 63), 
cuestiones con planteamientos motivadores como 
la Pregunta 61 («para saber si un huevo está crudo 
o cocido, lo más sencillo es probar a hacerlo girar 
sobre sí mismo, como una peonza. Si nunca lo ha­
béis hecho, intentad la experiencia. Explicar el re­
sultado»), pueden servir para hacer un estudio 
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cualitativo de un concepto aplicando el método 
científico, es decir, lanzando una hipótesis que 
posteriormente comprobamos mediante experien­
cias pasando después a generalizarlo y formalizar­
lo. De esta forma el alumno interiorizará una for­
ma científica de afrontar el conocimiento y expli­
cación de la naturaleza. 

El índice de ideas, recogido en las dos últimas 
páginas del libro, puede facilitar su utilización en 
la enseñanza al señalar las preguntas referidas a 
cada uno de los conceptos tratados. 

Eloy García Hernández 

S.ttl!c;¡_¿z VAgU.GlW Javier y Pl!!;t.O:Z ¡,;..::LLA:i)O, V. 

La fauna en la provinciG cie Segoviu 

Edita Publicuciones de la Caja de 
Ahorros y Monte de Piedad de Sego­
via. 

Obra cultural. 

o 

Este libro, que según los autores no es ni una guía \ 
exhaustiva ni un tratado, es en realidad un fichero 
de las especies de vertebrados más comunes y 
abundantes en la provincia de Segovia. 

Comienza con unas palabras de la Caja de Aho­
rros y Monte de Piedad de la prov. de Segovia en 
las que justifica la edición del libro. Siguen unas 
líneas del Jefe Provincial del I.C.O.N.A., en las 
que expresa la importancia, a su juicio, del mis­
mo. A continuación, en el prólogo, los autores 
además de exponer los objetivos y destinatarios de 
la obra, dan unas pinceladas sobre el .clima y la 
vegetación de la provincia, con las que apoyar su 
diversidad faunística. Al liria!, incluyen un índice 
alfabético de las especies tratadas por sus nombres 
vulgares, agrupadas en clases (peces, anfibios, rep­
tiles, etc.). 

El desarrollo del libro lo llevan a cabo en forma 
de fichas. Cada especie ocupa una página, en la 
que debajo de una buena fotografía (excelente 
para la identificación) exponen a tres columnas 
una sencilla y básica información. En la primera 
columna, que titulan identificación, destacan los 
principales caracteres definitorios de la especie, 
que pueden ser seguidos en la fotografía. En la se­
gunda, dedicada a la biología, exponen datos de 
interés para los que comienzan a tomar contacto 
con la zoología. La última, que destinan a la dis­
tribución en la provincia, es muy floja y no re­
suelve nada sobre el tema. 

Las especies están ordenadas por clases y dentro 
de cada clase por familias, como habitualmente 

aparecen en casi todas las guías de campo. Al ini­
cio de cada clase indican, en unas escasas líneas, 
alguna característica sobresaliente (de distribu­
ción, abundancia,. costumbres, etc.) y describen 
sucintamente cómo ha de efectuarse la observa­
ción, captura y conservación de las especies que la 
forman. 

No es un libro que aporte nada nuevo sobre las 
especies que estudia. No presenta un formato ma­
nejable para poder utilizarlo como guía de campo, 
tampoco recoge todas las especies de la fauna de 
vertebrados de la provincia, y la distribución geo­
gráfica es muy pobre. Sin embargo creo que es un 
libro muy útil en el aula, para los últimos cursos 
de E.G.B. y primeros de enseñanza media. 

Sirve como sencilla guía de identificación para 
los alumnos, por sus magníficas fotos y por refle­
jar la mayoría de las especies de vertebrados más 
comunes en la provincia, evitando así la compleji­
dad de las guías de campo que habitualmente se 
utilizan en zoología. 

Tiene una escueta, pero básica información que 
pueden utilizar los alumnos como punto de parti­
da para la observación y estudio de la zoología de 
campo. Se echa de menos la presencia de una bi­
bliografía que sirva para complementar la infor­
mación ofrecida por los autores. 

Por último, no sólo es válido para los alumnos 
segovianos, sino para los de cualquier punto de la 
Península, ya que las especies tratadas están muy 
extendidas por todo el suelo peninsular. 

José Cañeque Riosalido 

ALB 

ALBLRT, P, y :rUDi:SQ, .'.,J • 

Historia de la ra<iio y la tJlevisi6n 

Ed. Fondo de Cultura Bcon6mica, 

l:i~xico, 1982 

176 pá&;s. 

o 

El poder que cada vez van teniendo los grandes 
medios de comunicación de masas es algo que 
está alterando de manera profunda las bases es­
tructurales de la enseñanza reglada. Ello se mani­
fiesta claramente tanto en la vida cotidiana como 
en los diferentes niveles del sistema educativo. 

A nivel anecdótico, pero representativo, es fre­
cuente oír a nue.>tros alumnos «esto lo ha dicho la 
radio o la televisióm>, como si ello fuera signo de 
autoridad. Los medios se han convertido en los 
sostenedores de una opinión, tesis o noticia. Y su 
fundamentación o fuerza es superior a la de otras 
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fuentes tradicionalmente aceptadas: padres, profe­
sor, e incluso la prensa escrita. 

¿Qué quiere decir todo esto? Sencillamente que 
nos encontramos en otro mundo, tecnológico, y 
con otros planteamientos dinámicos y percepti­
vos. Ello debe hacernos pensar en la necesidad de 
conocer los nuevos medios, su historia y trascen­
dencia. 

Precisamente para conocer la evolución de la 
radio y la televisión me parece de gran interés el 
libro que comentamos. Se trata de una obra breve 
pero clara y útiL 

Se estructura en tres partes: La primera, titula­
da «Los comienzos de la radiodifusión», consta de 
dos capítulos en los que se analiza la telegrafía sin 
hilos, la radiotelefonía y las primeras estaciones y 
programas. La segunda parte denominada «La era 
de la radiodifusión (1930-1960)» alude a aspectos 
de gran interés histórico o político como la radio 
en los años treinta, la guerra de las ondas, la radio 

.después de la segunda guerra mundial y los co-
mienzos de la televisión. En la tercera parte, titu­
lada «La era audiovisual desde 1960», se tocan te­
mas como los riesgos de los medios, los progresos 
y la diversificación de la televisión y el papel de la 
radio en la época de la televisión. El libro se cie­
rra con una breve conclusión y una bibliografía 
sumaria. 

A lo largo de la lectura de la obra puede com­
prenderse y afirmarse que el desarrollo técnico y 
lo que suele denominarse la «masificación» de los 
medios audiovisuales de comunicación han mar­
cado en profundidad el carácter y las perspectivas 
de la cultura contemporánea. La sensibilidad, las 
ideas, las ideologías, las relaciones sociales inclu­
so, se han visto modificadas por el avance arrolla­
dor de los medios; de ahí el apremio siempre pre­
sente, de interrogar sus alcances y sus posibilida­
des, y desde luego sus efectos en el marco global 
de la realidad social y el sistema educativo. De 
ahí, también, la necesidad de contar con una his­
toria sucinta del progreso fulgurante de la radio y 
la televisión, elementos centrales en nuestra épo­
ca. P. Albert y A.J. Tudesq ofrecen en esta obra, 
compacta y documentada, los datos esenciales de 
su historia; su propósito, logrado, ha sido resumir 
los hechos más significativos y situar metodológi­
camente esas realidades tecnológicas y culturales. 

Teodoro M. Martín 
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'11. 3 A G.ll 
;cGUr.;JO-i.~ü•. OZ, :iictJ.rdo, Agustin BLANCO, 

Javier .;abala y dicu.rdo tamarreiío 

B:l.sic báJico 

( :.:urso de ]Jro::;rrunación) 

_:,dición de los autores, I·i:adrid, 1983 

2?1 :>ágino.s (24 x 17 cm.) 

o 

La enseñanza de la informática en los centros 
de bachillerato tiene una historia muy corta, pero 
apasionante: algunos entusiastas, autoforrnados, la 
llevan a las aulas de forma clandestina o semi­
clandestina. Auxiliados por unos aparatos las más 
de las veces rudimentarios y siempre en número 
muy insuficiente, acogidos a una semilegalidad 
que transigía con dar clases a condición de que se 
llamaran de «electrónica», pasando mil penurias, 
consiguieron crear en sus centros un clima tal que 
el número de alumnos voluntarios creció de for­
ma desbordante. Esta explosión de entusiasmo 
se propagó en cadena y en unos años se ha conse­
guido la admisión de la Informática como 
E.A.T.P., la inclusión de la misma en los progra­
mas de las nuevas enseñanzas medias que ahora se 
experimentan en algunos centros y, sobre todo, la 
existencia de un buen número de profesores que, 
con más voluntarismo que medios y con una for­
mación autodidacta, están enseñándola a unos 
alumnos que, al tomarla más como juego que 
co_mo asignatura, trabajan en ella con apasiona­
miento. 

Entre los pioneros de este movimiento están los 
autqres del libro que comentamos, un grupo de 
profesores que, en el Instituto «Cardenal Herrera 
Oria>>, comenzaron en el curso 79-80 con un mi­
croordenador y unos alumnos. Año tras año fue­
ron perfeccionando su experiencia irradiándola 
p"ür medio de cursos, conferencias, participación 
en congresos, simposiums, etc. 

El libro, por tanto, es fruto de una enorme ex­
periencia adquirida tanto «a pie de aula» como en 
sus múltiples contactos con expertos españoles y 
extranjeros. Comenzó siendo unos apuntes para 
los alumnos, que se fueron ampliando puliendo 
perfeccionando hasta acabar en este to~o uno d~ 
los más conocidos en el mercado de la informáti­
ca. 

De lectura y seguimiento muy fáciles el libro 
que fue concebido en principio para al~mnos o 
profesores de bachillerato, resulta de suma utili­
dad para cualquiera que desee aprender a progra­
mar en BASIC. 

El capítulo inicial co~sta de una breve historia 
de los ordenadores, la estructura de los mismos y 
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unas pinceladas sobre lenguajes de programación. 
En los siguientes capítulos se pasa paulatina­

mente de las primeras nociones a las más compli­
cadas funciones del BASIC, llegando a los ficheros 
y a las posibilidades gráficas de los microordena­
dores. 

Cada capítulo tiene una parte teórica en la que 
se presentan los conceptos nuevos, se relacionan 
con anteriores y se ejemplifican con algunos pro­
gramas; un recordatorio en el que, de forma muy 
esquemática, se revisa lo aprendido; y una amplia 
colección de ejercicios propuestos. 

Un párrafo especial merecen los problemas, re­
sueltos o propuestos, que aparecen en el libro. 
Son abundantes, bien seleccionados y magnífica­
mente graduados. En los primeros capítulos hay 
una proporción mayor de enunciados con contex­
tos matemáticos, por su especial simplicidad de 
programación. Pero conforme el lector va adqui­
riendo más destreza como programador, aparecen 
enunciados mucho rriás sugestivos, hasta llegar a 
los programas de simulación, de representación de 
gráficas, mapas, juegos, etc. 

Merecen ser mencionados los magníficos dibu­
jos de Saltés que ilustran cada uno de los capítulos. 

Como valioso complemento al libro anterior, 
hay que hacer referencia al titulado Programas 
comentados de Basic básico, publicado por los 
mismos autores con la colaboración de Enrique 
Rubiales. Consta de 108 problemas, muy sugesti­
vos que el lector debe programar. 

Cada uno de ellos comienza con una presenta­
ción, sigue con orientaciones para su programa­
ción y concluye con el programa completo. En 
muchos casos, muestra también lo que aparece en 
pantalla al _ejecutarlo. Cuando es necesario in-
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cluye orientaciones para su puesta en práctica en 
micro-ordenadores de distinto tipo. 

Los problemas, ..clasificados en siete· apartados 
-juegos, simulaciones, textos, gráficos, color y alta 
resolución, gestión y matemáticas- forman una 
gama completísima que permite asentar conoci­
mientos y adiestrarse en la programación. 

Aunque, a veces, hace algunas referencias a 
conceptos y problemas propuestos en el libro an­
terior, en modo alguno es necesaria la lectura de 
éste para que sirva a cualquiera que esté mediana­
mente impuesto en la programación BASIC. 

José Colera 

'1extos ;··rie r.·os so Ore la democracia 

Orient:J.ci6nes ::1:totlol6;:;icC!-s 

..:;c.. I .u • .e:. Urli vorsidad Go:nulutense de 
1.-adrid. 

43 pár:s. (21 x 15 cms.). 

o 

El I.C.E. de la Universidad Complutense de 
Madrid ha iniciado la publicación de una colec­
ción de cuadernos con el título de «Orientaciones 
metodológicas». La intención es proporcionar al 
profesor, tanto de enseñanzas medias como de bá­
sica, un conjunto de materiales útiles para su apli­
cación inmediata. 

El número 1 es una antología de textos griegos 
sobre la democracia. La selección está hecha por 
un equipo de espeCialistas coordinados por J. Za­
ragoza. Es evidente la intención de llevar al alum­
no, desde los focos de interés sacados de su propio 
mundo, hasta una civilización que en gran medida. 
es el origen de la nuestra. El librito contiene una 
bibliografia bastante amplia y se cierra con un vo­
cabulario básico. Los 31 textos elegidos tratan de 
aspectos concretos del sistema político ateniense 
que muy bien pueden estudiarse en el nuestro: 
«tipos de democracia», «qué magistraturas intere­
san al pueblo>>, «ventajas de la democracia)), 
«ventajas de que todos hablen y deliberen por 
iguab>, etc. 

Hasta ahora, han aparecido en la misma colec­
ción los siguientes títulos: Temas y textos de filo­
softa de C.O.U., Ensayos y experiencias de inglés 
en la E.G.B., Griego, Programación para la geolo­
gia de C.O.U., Platón, Protágoras (antología), 
Perfoccionamiento de profesores de inglés en la 
E.G.B. y Temas y textos de filosofta de C. O. U. 

Los pedidos pueden hacerse a Siglo XXI de Es­
paña editores, e/ Plaza, 5, Madrid-33 
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SE:CUU MAn'riNBZ Blisa y o·rON SQ,Hil!ü, Alberto 

Introducción a la literatura esnaiiola 
contemnoráñea a través del comentario 
de textos. 

Edinumen, Lladrid, 1983. 

286 pá~s. (21 x 15 cms,). 

o 

Este libro es un intento de que el alumno acce­
.da a la historia de nuestra literatura, en concreto 
de la contemporánea, no a través de extensas dis­
quisiciones teóricas, sino partiendo fundamental­
mente de la lectura de textos elegidos y comenta­
dos de forma adecuada. Pese a lo amplio del títu­
lo, se limita de forma exclusiva a los autores y 
obras de lectura obligatoria en el programa oficial 
deC.O.U. 

Aunque predomina el interés por lo práctico, 
no se abandonan del todo los aspectos teóricos 
que están presentes a modo de introducción. 

El trabajo se divide en cuatro partes: literatura 
de fin de siglo, hasta la guerra civil, de la posgue­
rra a la actualidad e hispanoamericana. El desa­
rrollo de los diversos capítulos es totalmente para­
lelo en las tres primeras; la última presenta una 
estructura distinta y se nota que los autores le han 
dado menos relevancia. 

Cada parte se inicia con un capítulo de intro­
ducción sobre las circunstancias políticas y socia­
les y las corrientes de pensamiento. Se hace hinca­
pié en las fechas clave que condicionan el devenir 
espa?-ol. Aunque ~n algunos casos quizá se caiga 
en cterto esquematismo, no se puede dudar de que 
los datos allí expuestos bastan para dar una idea 
del conjunto. Sigue una visión sintética, a veces 
demasiado, del panorama literario y de los diver­
sos géneros. 

En la parte relativa a la literatura hispanoame­
ricana echamos de menos unas notas, por breves 
que fueran, sobre las circunstancias socio­
históricas. Se rompe la simetría de la obra sin otra 
justificación que la dificultad -eso sí, muy nota­
ble- de aunar datos relativos a tan diversos países. 
Tampoco se dan orientaciones generales sobre la 
poesía; sólo se desarrollan brevemente algunos 
autores. La novela sí merece, en cambio, un estu­
dio de conjunto y comentarios de texto. 

U na vez hecha esta introducción; se pasa al es­
tudio concreto de los grupos y autores sobre los 
que se centra el in.terés. Aunque en general esta­
mos de acuerdo con los criterios que se siguen, ad­
vertii~os algunas pequeñas desproporciones; así, 
por ejemplo, al hablar del fin de siglo, apenas se 
presta atención a los poetas modernistas. 
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Se hace un estudio monográfico, más o menos 
breve, de las obras elegidas. Después se insertan 
los textos con sus correspondientes comentarios, 
en un total de 24. Todos ellos siguen un esquema 
similar: 

Comprensión del contenido y localización en 
el marco general de la obra. 
Valoración primera de los rasgos predomi-
nantes formales, estilísticos y temáticos. 
Profundización en el análisis para descender 

. a matizaciones mucho más detalladas. 
Conclusión y opinión personal. 

Los comentarios están hechos en tono didácti­
co, explicando al lector los diversos pasos que se 
dan y justificando las conclusiones a que se llega. 

Es inevitable que unos nos satisfagan más que 
otros y que, como ocurre con todos los modelos 
de esta índole, no se ajusten de forma total y abso­
luta a nuestra concepción personal, pero no se 
puede dudar de que están hechos con rigor y se­
riedad y de que los autores han intentado sacar el 
máximo partido posible. Creemos que son muy 
útiles no tanto para que el alumno se atenga a 
ellos de una forma rígida, como para que le brin­
den una amplia orientación que el profesor y la 
clase deberán completar con sus propias aporta­
ciones y reflexiones. 

Después de comentar dos fragmentos de una 
obra, se añade otro con sugerencias para que el 
alumno las desarrolle y redacte. Estas propuestas 
son un total de once. 

La elección de los textos es satisfactoria. Se bus­
ca una variedad de registros y técnicas para que 
ilustren aspectos distintos. Por lo general, se huye 
de los episodios y poemas tópicos. 

El lenguaje resulta asequible al alumno medio y 
el nivel de conocimientos con el que se juega nos 
parece también razonable. Sin duda, los autores 
parten de la experiencia y el contacto directo con 
los chicos. 

En conclusión, es una obra de utilidad para 
profesores y alumnos, de la que, con un adecuado 
manejo, se puede sacar mucho jugo. 

Milagros Rodríguez Cáce:res 

-

-

-
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CALDERON DE LA BAHCA, Pedro 

Entremeses, jácaras y mojigangas 

Edici6n, introducci6n y notas de Evangelina 
Rociriguez y Antonio Tordera. 
Ed. Castalia, i.ladrid, 1983 
Colecci6n "Clásicos Castalia", nQ 116 

434 págs, (18 x 10'5 cms.), 

o 

La celebración de los centenarios de poetas, no­
velistas y dramaturgos acostumbra a ser una bue­
na excusa para las reediciones, los homenajes y 
las reposiciones en escena de los textos más cele­
brados de nuestras letras. El pasado centenario de 
Calderón no fue una excepción: durante unos me­
ses, incluso en la esfera más oficial, asistimos a un 
«grandioso festival» de los éxitos del dramaturgo 
madrileño. 

Pero lo paradójico de este caso es que pese a los 
trescientos años, al prestigio del autor y a la popu­
laridad de parte de su teatro, aún no se puede ha­
blar de una edición rigurosa y crítica de todos sus 
textos. Si sus comedias y autos sacramentales han 
merecido el estudio frecuente y sistemático de la 
crítica (Valbuena Briones y Valbuena Prat), no ha 
sido así en el caso de su teatro menor. Es esta, de 
Evangelina Rodríguez y Antonio Tordera, la pri­
mera recopilación de la obra corta atribuida a 
Calderón: veinticuatro piezas breves. 

Se trata de un trabajo en el que los editores han 
tenido buen cuidado de «no olvidar que se trataba 
de textos teatrales», sin que ello no suponga «una 
preocupación tenazmente filológica por fijar el 
texto». Nos encontramos, pues, ante una edición 
doblemente importante. Si de una parte, el cotejo 
de las fuentes ha sido cuidado en extremo; de otra, 
los profesores Rodríguez y Tordera no se limitan 
a la académica publicación de unos textos hasta 
ahora difícilmente manejables, sino que, a su vez, 
se proponen un estudio de la «preceptiva de la 
obra dramática corta>>. 

En su noticia bibliográfica, se nos da la reseña 
pormenorizada de los diecisiete entremeses, dos 
jácaras y cinco mojigangas que razonablemente 
testimonian la autoría de Calderón. Las fuentes 
usadas son de variada procedencia (hasta 11 dis­
tintas) pero, en la medida que les ha sido posible, 
han tomado el texto del siglo XVII mejor docu­
mentado. 

Con esta selección no queda zanjada, ni los edi­
tores lo pretenden, la cuestión de las fuentes; pero 
sin duda va a seruna referencia obligada. 

El conjunto de las piezas, aunque dispar y muy 
desigual, presenta todos los rasgos propios de la 
obra corta del siglo XVII: una sabia mezcla de 

cuadro de costumbres, pintura de caracteres y en­
redo de acciones. Desfilan por ellas toda una sarta 
de bobos, vejetes, alcaldes, sacristanes, escribanos, 
poetas locos, mujeres de la farándula, etc., a cual 
de ellos más repetido y, a la vez, más desafiante. 
Calderón busca, en cada caso, un tratamiento que 
no rompa con la tradición del personaje pero que 
tampoco se limite a una vulgar reiteración: Juan 
Rana, el hallazgo feliz de Quiñones de Benavente 
y del actor Cosme Pérez, aparece en dos entreme­
ses y una mojiganga, con el intercambio del nom­
bre del actor y el del personaje (sin ningún tipo de 
aclaración), evidencia de una conjunción familiar 
para el espectador habitual de los corrales de la 
época. 

El comediógrafo de éxito que era Calderón, no 
se resiste a la autocita ni al homenaje personal ha­
cia otros autores. En la mojiganga Las visiones de 
la muerte, sin duda la pieza más «calderoniana», 
pueden rastrearse multitud de referencias al Qui­
jote, al teatro en general, a V élez de Guevara 
(«Pues será el diablo cojuelo» v. 106) y a varias de 
sus propias obras ya estrenadas (Con quien vengo, 
vengo, Pleito matrimonial del Cuerpo y el Alma), 
con parodias de temas y títulos: 

Muerte Hoy morirás a mis manos, 
pero ¿qué es lo que allí veo? 
¿qué bota es ésta? 

Caminante La almohada 
sobre que yo estoy durmiendo 
todavía, pues estoy 
viendo que la vida es sueño. 

Las competiciones académico-literarias, en gra­
cioso paralelismo con los encuentros gastronómi­
cos, no escapan tampoco de la burla y la degrada­
ción (El sacristán mujer, El Toreador y Los gui­
sados). 

La escenografía y puesta en escena insinuada al­
canza en algunos momentos tal preciosismo (Don 
Pepote, La Rabia, El pésame de la viuda), que 
obliga a revisar cuanto se ha escrito en torno a la 
tosquedad y esquematismo de los entremeses. 
Puede inclu~o comprobarse cómo la iluminación 
(el candil de El Dragoncillo) adquiere, en algún 
momento, una ((teatralidad» inexcusable para la 
comicidad de la pieza. Es, en fin, la música, y por 
tanto los bailes y las danzas, el componente extra­
textual que con mayor frecuencia condiciona la 
forma y el desarrollo del espectáculo. 

La edición de los textos, como es habitual en 
«Clásicos Castalia», va precedida de una intro­
ducción, dedicada, en sus casi cincuenta páginas, 
a la presentación del estado de la r'.lestión en tor­
no a la obra corta calderoniana y, lo más intere­
sante, a la delimitación del género. n·esde un aná­
lisis minucioso de las piezas P.n btudio se inducen 
aquellas características que. pueden ser tenidas 
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como generales del entremés del s. XVII para, a 
continuación, hacer una «propuesta o diseño de 
una poética de la obra dramática realizada no sólo 
a partir de las preceptivas coetáneas sino, sobre 
todo, desde los propios textos dramáticos». La 
versificación, la métrica, la palabra en la estrate­
gia de entretenimiento, los dispositivos no verbales y 
-el espacio escénico acotan los vértices por los que 
pasa el esquema de una estructura teatral nacida 
como contrapeso de la obra mayor (comedias), 
pero que a principios del s. XVII logra sustanciar­
se en manos de Cervantes, Quevedo, Quiñones de 
Benavente, etc., y es ya un reto para Calderón. 

De esta forma y por primera vez cómodamente 
(anotaciones y variantes van incluidas a pie de pá­
gina, además de en un índice final), el lector inte­
resado y el estudioso de Calderón pueden acercar­
se a su opera minora. Queda abierta la discusión. 

Melquíad.es Prieto Santiago 

GARC!A LOrlCA, Federico 

La casa de Bernarda Alba 

Edici6n, introducción y notas de li:i¡>;Uel 
Garcia Posada. 

Ed. Castalia, col. "Castalia didáctica", 
nQ 3, !.!adrid, 1983. 

134 págs. (~7 x ll cms.). 

o 

El libro que presentamos es uno de los primeros 
títulos de una nueva colección:«Castalia didácti­
ca» que sale al mercado con el propósito de poner 
los grandes textos de todos los tiempos al alcance 
del estudiante. A juzgar por los números que he­
mos manejado, creemos que se trata de una útil 
guía de lectura. Las publicaciones previstas están 
bien elegidas, pues se alternan de forma armónica 
los textos clásicos y modernos y los diversos géne­
ros. 

La edición de La casa de Bernarda Alba, que 
comentamos en concreto, goza de una doble fiabi­
lidad. Por una parte, está basada en un manuscri­
to autógrafo perteneciente a los herederos de Gar­
cía Lorca, y no en una copia no autorizada del 
original, como ocurre en la edición de Losada y 
en todas las que la han seguido; por otra, su autor, 
Miguel García-Posada, es un especialista en la 
materia que, simultáneamente, está publicando 
una rigurosa edición critica de las obras completas 
de Lorca. 

Este trabajo pretende -y creemos que consigue­
conjugar a la vez dos objetivos: la absoluta fideli­
dad al original, sin desvirtuarlo en lo más míni­
mo, y el suplir algunas lagunas para dejar el texto 
en condiciones de ser leído por un estudiante. Ad-
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vierte el editor que ha tenido que completar la es­
casa puntuación del manuscrito lorquiano. 

La obra va acompañada de abundantes anota­
ciones que, dada la índole de la colección, no in­
ciden en el terreno de la critica textual, sino que 
se dirigen al desentrañamiento del significado pro­
fundo, a abrir los ojos del alumno ante las bellezas 
del drama. 

Hay dos tipos de notas de pie de página, que se 
distinguen incluso con una numeración distinta. 
Unas son fundamentalmente léxicas, para aclarar 
los términos poco usuales o empleados en sentido 
metafórico. Otras constituyen un comentario esti­
lístico; llaman la atención del lector sobre algunas 
frases particularmente expresivas, sobre ciertos 
rasgos de la caracterización de los personajes y del 
espacio escénico y sobre el trasfondo simbólico 
del universo lorquiano. Salen al paso de todo 
aquello que ofrece algún interés. Digamos, a 
modo de ejemplo, que en la nota 2 se nos desvela 
la simbología de los nombres de los personajes, 
que no están puestos al azar, sino con toda inten­
cionalidad. 

En conjunto, las notas no marcan relaciones 
con fenómenos históricos o estéticos externos, 
sino que se centran en la obra misma, en la reper­
cusión que los elementos escénicos tienen en el 
propio drama. Es evidente, pues, que su consulta 
puede enriquecer la lectura y hacer reparar al es­
tudiante en aspectos múltiples que hubieran pasa­
do inadvertidos y que le ayudarán a saborear mu­
cho más la obra. 

El libro consta además de un prólogo y un epí­
logo divididos en varias secciones que trataremos 
de describir. 

Se abre con un cuadro sinóptico que presenta 
en paralelo los acontecimientos históricos, por un 
lado, culturales y artísticos, por otro, y la biogra­
fía del poeta, desde 1898 a 1936. 
L~ introducción propiamente dicha se dedica, 

como es habitual, a trazar el perfil humano y esté­
tico del autor y a situarlo en su contexto. Breve­
mente, pero sin dejar de lado ningún aspecto im­
portante, se pasa revista a las tendencias artísticas 
de la época en que vivió Lorca, a su compleja per­
sonalidad, sometida a tantas deformaciones .por 
parte de la crítica, a los presupuestos estéticos de 
su mundo poético, a los temas obsesivos (la frus­
tración, el amor, la muerte...) y a las formas de ex­
presión, centradas en la metáfora y el símbolo. 

El estudio pasa luego a ocuparse del teatro, de 
su dimensión poética, de los influjos que recibe, 
del enfrentamiento entre libertad y autoridad 
como elemento generador de gran parte de los 
dramas, y de su evolución y clasificación. 

Culmina el prólogo con un análisis de La casa 
de Bernarda Alba. Se plantea García Posada el in­
terrogante de si la versión que ha llegado a noso­
tros contaba con el beneplácito del autor o si por 
el contrario, tenía intención de rehacerla, 'cosa 
que su muerte inmediata le impidió. 
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Presenta la obra como una respuesta a la in­
quietud social que Lorca ve acrecentarse en su 
ánimo en los dos últimos años de su vida, coinci­
diendo ·con el progresivo deterioro de la situación. 
Señala algunos puntos de contacto con otro dra­
ma inmediatamente anterior. Doña Rosita la sol­
tera; pese a las diferencias que los separan, el 
tema central es el mismo: la frustración de la mu­
jer sin hombre. La relaciona asimismo con el tea­
tro de lbsen y D'Annunzio y marca las diferencias 
respecto al drama rural de Benavente, con el que 
a veces se la ha comparado. 

Esta parte introductoria se completa con una 
bibliografia fundamental, muy brevemente co­
mentada, con algunas fotografias relativas a la ac­
tividad teatral de Lorca y con una pequeña nota 
sobre la edición. 

En el epílogo hay un capítulo titulado <<Docu­
mentos y juicios críticos». Se recogen fragmentos 
de algunas conferencias y declaraciones de .Lorca 
que nos ayudan a conocer su concepción dramáti­
ca, y del diario de su gran amigo el diplomático 
madrileño Carlos Morla que evoca el recuerdo de 
la noche en que Lorca leyó por ver primera La casa 
de Bernarda Alba en la .residencia de los Con­
des de Yebes, y de una conversación que tuvo con 
el poeta, cuando aún estaba gestando su obra y le 
habló de unas mujeres andaluzas de carne y hueso 
ert quienes se había inspirado. Se remata el epí­
grafe con fragmentos extraídos de libros de crítica 
literaria que se ocupan de nuestra pieza. 

Termina este completo librito con un número 
considerable de propuestas de trabajo para que los 
alumnos desmenucen el texto y emitan su opinión 

sobre los diversos aspectos. Es ésta una interesante 
novedad que, a no dudarlo, facilitará el trabajo del 
profesor a la hora de guiar y comentar la lectura. 

Todo lo dicho pttede dar una idea del enfoque 
eminentemente didáctico de esta edición, no reñi­
do con el más escrupuloso rigor. 

Milagros Rodríguez Cáceres 

Cuentos del reino secreto 

Ediciones Alfaguara 

lilaá.rid, 1962 

200 pá, S • ( 21 X 13 Cr2S • ) • 

o 

José M• Merino es leonés. Los Cuentos del reino 
secreto también lo son. En la época romántica, su 
paisano Enrique Gil Carrasco habló de una escue­
la norteña atenta a la fantasía, aficionada a lo ne­
buloso e irreal. Esa escuela quería nutrirse de lo 
mágico y lo vivido. Lo mismo ocurre con estos re­
latos: «En estos cuentos -confiesa el autor- he 
querido narrar, dentro del territorio de lo fantásti­
co y en su decorado leonés que es del alma, pero 
también de los ojos, historias de miedo, filandones 
donde se cuentan cosas imposibles, muertos que 
sobreviven a su amor,- ferOces venganzas de lo 
inanimado. Y siempre, metamorfosis». 

La naturaleza, viva y misteriosa, se trasforma 
efectivamente en los cuentos de Merino. Las leyes 
fisicas se suspenden por un corto período tempo­
ral. Las narraciones se abren con la descripción 
del mundo nuestro de cada día. La visión pausa­
da, lenta, sorprendida, de la vida cotidiana nos 
adentra en una atmósfera especial. Es como si se 
alzara el telón sobre una escena que está desarro­
llándose. Los personajes musitan unas palabras 
cuya hilazón tardará en captar el lector. Sus gestos 
y miradas son lentos y parsimoniosos. Parecen re­
signados ante un mundo que ya imaginamos sor­
prendente, aunque lo que se nos narre sea lo más 
normal del mundo. 

El secreto de esa sensación no está en lo que ha­
cen las criaturas de ficción. A veces, el arranque 
del cuento es violento. Sin embargo, la prosa de 
Merino parece contener el aliento ante la escena. 
Describe la situación con sencilla morosidad, con 
ojos extrañados, subrayando detalles secundarios 
de la decoración. 

Lo prodigioso sobreviene con el mismo paso, 
sosegado, con la frase de puntillas para sorprender 
. 
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la escena. El autor y los personajes no acaban de 
comprender lo que ocurre ante sus ojos. De pron­
to, nos vemos trasportados a otro mu~do, una 
muchacha se trasforma en una trucha g1gantesca, 
el vaso de güisqui del señor gobernador pasa a ser 
la boca sedienta de un mendigo borrachín. Un 
vértigo sin estridencia se apodera de ia realidad. 
Después todo vuelve a su sitio. El universo mági­
co deja levísimos rastros de su paso por la reali­
dad. A los personajes les queda un poso de perple­
jidad y melancolía. Y a veces una honda sensa­
ción de alivio por haber salido de un trance des­
concertante y angustioso. 

El marco leonés alberga en ocasiones curiosos 
mitos locales como el de borracho Genarín, atro­
pellado por un camión el Viernes Santo de 1929 
mientras hacía sus necesidades a la intemperie. En 
otros casos es el decorado para viejas leyendas que 
ya conocíamos en ilustres versiones. Por ejemplo, 
La noche más larga de Merino desarrolla por par­
tida doble el tópico antiquísimo del tiempo que se 
dilata o se acorta de fonna inexplicable. 

Los valedores y La prima Rosa tienen pareci­
dos evidentes con dos leyendas becquerianas: La 
ajorca de oro y La corza blanca. Romántico tam­
bién, por su escalofrío de cementerio profanado, 
es El anillo judío que es, posiblemente, el más tru­
culento de los relatos. 

Además de ser un ejercicio de fantasía, los 
Cuentos del reino secreto buscan su fuente en la 
rememoración y la nostalgia. Acontecimientos 
soñados, imaginados, vividos o temidos en la in­
fancia dan origen a La casa de los dos portales o El 
niño lobo del cine Mary, dos narraciones extraor­
dinarias, dos hechos inexplicables ocurridos, 
como quien dice, a la luz del día. 

Quizá la clave «filosófiCID> del libro pueda encon­
trarse en «Valle del silencio». Dos soldados roma­
nos dialogan. Lucius Pompeius comenta« ... no he 
hallado un sitio donde los misterios acechen de tal 
modo. ( ... ] Aquí, el alma del paisaje es activa, está 
como agitada, como pugnando por salir de sus 
cauces. Es una vibración. Parece el pulso de un 
dios». Lucius ha perdido en ese valle a su amigo 
Marcellus. La muerte le sobrevino en forma de 
sueño. Se acostó ritualmente en un nicho y fue in­
tegrándose en la naturaleza. No volvió a desper­
tar. Al cabo de un tiempo, el cuerpo ha desapare­
cido: 
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En uno de los e~tremos de la roca, el musgo se hacía 
especialmente fino y tupido. Lucius Pompeius lo mano­
seaba con una mezcla de precipitación y de cuidado, 
hasta que lanzó un grito: bajo el musgo húmedo, que 
separaban sus dedos, apareció un párpado y se abrió 
luego un ojo que mostraba el pasmo de un ensimisma­
miento absoluto. Lucius Pompeius soltó el párpado, 
que se cerró de nuevo, y apartó ·los dedos del musgo, 
que cubrió otra vez del todo el rostro invisible. 

El cuerpo de Marcellus se había integrado sin reme­
dio a la sustancia misma del valle. 

Bias de la Rosa 

PUútTO, Jos~ Luis 

El tiempo gue nos teje 

Colecci6n de poesfa "Provincia" 

León, 1932 

56 pi ·s, (20 x 14 cms,). 

o 

El volumen LXII de la colección de poesía 
«Provincia» editada por la institución «Fray Ser­
nardino de Sahagúm>, de León, nos .da noticia d~ 
un poeta recién estrenado en letra Impresa: Jose 
Luis Puerto salmantino afincado en Sevilla, don­
de enseña IÚeratura a los alumnos de un instituto 
de Bachillerato. 

No parece cosa fácil publicar por primera vez y 
reducirse a una treintena de poemas breves, aleja­
dos de temas y recursos manidos. Todo poeta, es 
cierto se cuenta a sí mismo: pero no siempre, 
cuando empieza, tiene la serenidad necesaria para 
ir más allá de una autobiografía, cultural o íntima, 
excesivamente chata. Puerto no se ha enredado en 
la trama plateresca de su tiempo universitario ni 
en el amor de una novia paseante en atardeceres; 
seguramente, tales tentaciones llenaron ya mu­
chas papeleras durante sus años de inédito. Puerto 
ha ejercido de poeta solidario y se ha enfrentado a 
un tema viejo como el h?mbre y los versos: 

«El tiempo, en la medida que nos teje de vida Y 
muerte, se configura como el verdadero texto humano». 

Por eso, en cierto sentido, estamos ante un libro 
clásico: desde las «rosas que gimen al llegar el pol­
vo» a Penélope, que teje ilusidnes en el cénit y 
desteje la vida en el ocaso, todo en este librito tie­
ne sabor a esa poesía que, siempre, sufre escalo­
fríos ante el tiempo, porque huye. El poeta lo dice 
con aproximados ecos de Quevedo: 

«Somos un alfa y un omega juntos» 

Y hasta al amor se le quiebran los paraísos y los 
enigmas perfectos: 

«Pronto sabrían que el amor araña 
Las hoscas latitudes de ceniza 
Que habitan en el tiempo.» 

El poeta, si escribe, es porque quisiera inventar 
calendarios, detener relojes. El poeta, si vive, es 
para trascender la apariencia de cada día y entre­
gamos. 

· 
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<<Iáfagas verbales enmarcadas por un momento inicial 
y otro final de silencio, o, lo que es lo mismo, de muer­
te, ya que ésta constituye el horizonte final de todo tex­
to humano». 

Luego, lo demás, es silencio. Es el tiempo el 
que nos teje. En todo caso, la escritura gemirá 
para ensanchar «los márgenes ocultos de la muer­
te» y dejar sembrado este libro de palabras inape­
lables, de viejas palabras de hombre: «sombras», 
«silencio», «niebla», «poniente». «Muerte». Y 
ello aunque, al final, este escritor salmantino haya 
querido descreer a Machado, en su Sevilla, y pre­
tenda inventar la sed 

«Para acercarme al agua del copioso 
Torrente de la vida 
Y beber en su cauce que no sacia». 

Porqu~ "no hay poesía sin deseo, sin esperanza. 
Ambas cosas tiene José Luis Puerto, mientras vive 
sus treinta, años «con esa extraña y general cos­
tumbre t .De la melancolía». El poeta sabe que a 
veces nos asalta, en un día de invierno, cierta ur­
gencia alicaída; y entonces, 

«Empañamos de tristeza los cristales 
Y grabamos un signo 
que nadie desentraña». 

Así de limpios son estos primeros versos que 
publica un profesor de instituto capaz de no olvi­
dar, desde el sur, la mansedumbre que derraman 
los castaños, allá, en su hermosa tierra natal de La 
Alberca. 

Julián Moreiro 

;JA->Td.E, iilfonso 

La taberna f antást i ca, edi ción, int r oduc­

ción y nota s de Mariano de Paco 

id . Uni v2rs idad d.e iilu.rcia. Cátedra de 

teatr o . 1983. 

142 pági nas (22 x 10,5 cm,) 

o 

El libro que nos ocupa presenta una obra inédi­
ta y no representada de Alfonso Sastre. El autor nos 
dice en su Nota para la edición que «hay un 
proyecto concreto de estreno de La taberna fan­
rásrica durante el año 1984». Habrá que estar 
pendiente de este estreno -no se nos dice quién ni 
dónde lo está proyectando- porque se trata de un 
texto dramático de indudable interés. 

Mariano de Paco introduce esta «tragedia com­
pleja» -como la llama el autor- con la sencillez y 
la eficacia que le da el conocer a fondo la obra de 
Sastre. No se va por ramas teóricas, pero deja 
claro que podría muy bien trepar hasta ellas si la 
ocasión se presentara. En esta ocasión se trata de 
presentar el texto, de enmarcarlo en las circuns­
tancias imprescindibles para su correcta trasmi­
sión, y esa tarea está cumplida con creces. La in­
troducción va acompañada de una bibliografía 
muy completa y de una relación de las obras es­
critas, representadas o no, por Sastre. 

Curiosamente, sus obras no estrenadas son las 
últimas que ha escrito. De las 25 escritas entre 
1946 y 1970 quedan sin estrenar en España 7, 
mientras que de las 12 escritas desde entonces 
hasta 1983, 11 no han subido a la escena españo­
la. No vamos a sacar consecuencias, pero el dato 
puede ser útil a la hora de estudiar la evolución de 
este dramaturgo empeñado, según dice él mismo, 
en una «solitaria exploración a la busca de un 
drama nuevo». 

El drama La taberna fantástica se desarrolla en 
el ambiente lumpen madrileño. El uso del lengua­
je marginal es, no un elemento más, sino el siste­
ma nervioso de toda la obra. El texto, escrito en 
1966, sigue teniendo frescura expresiva y a veces 
resulta anticipatorio de giros sintácticos y -sobre 
todo- acepciones léxicas hoy bastante generaliza­
das o al menos aceptadas en ambientes semi o 
seudomarginales: libra por billete de cien pesetas 
o tronco por compañero. 

Hay un momento en el que el autor parece for­
zar a los personajes a exhibir todos los términos 
posibles de su algarabía: cuando Rogelio y el Car-
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buro se dejan llevar por la nostalgia de sus haza­
ñas pasadas (pág. 116 a 118). Pero quién sabe si 
dos actores hábiles podrían sacar una escena im­
pecable de ese aparente capricho del autor. 

Detalles así aparte, el desarrollo del texto con­
tiene en sí mismo la tensión dramática suficiente 
para montar sobre él una sólida representación. Sólo 
una critica más «progre» que progresista pue­
de restar importancia al texto. Si el dramaturgo 
sabe plasmar en el papel un drama, su texto no es 
sólo un cimiento -sustituible por otro- para edifi­
car la ilusión escénica. En este caso, Sastre no nos 
ofrece sólo un guión, ni unos diálogos sueltos, ni 
una propuesta de montaje, sino un drama en toda 
regla que está exigiendo su escenificación a cada 
paso de su lectura. Las variaciones o los arreglos 
son posibles -y el mismo autor lo reconoce a pro­

pósito de los ocho «momentos» del epílogo-, pero 
el drama que veremos representado será el que ya 
está contenido en el texto o será otro para el que 
haría falta un texto diferente. 

La taberna fantástica no es un teatro insólito v 
no creemos que Sastre se lo haya propuesto. Sus 
personajes están más por debajo que por encima 
del bien y del mal, y sus conflictos -primarios, 
fundamentales- no tienen más resolución que la 
tragedia implícita en la propia contextura social 
donde se desarrollan. Las raíces de este «drama 
nuevo» pasan por Buñuel y por Valle para llegar 
a la picaresca -con la plasticidad dramática de sus 
diálogos o de sus relatos en primera persona-. 
Pero sí es, sin duda, un teatro distinto del que es­
tamos acostumbrados a presenciar y que merece­
ría ser representado con mucha más frecuencia. 

Pedro Provencio 
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